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RESUMEN 

Dadas las implicaciones de la doble jornada de trabajo femenino; la 
familia y básicamente la pareja,. se han visto afectadas tanto a nivel 
individual como a nivel grupal, por lo cual el presente trabajo se realizó 
con la finalidad de analizar las actitudes hacia el rol de género, 
específicamente el femenino, así como determinar la satisfacción marital 
entre 4 7 parejas de nacionalidad mexicana, para ello se dividió a las 
parejas en dos grupos, uno constituido por 24 parejas cuya cRracterística 
siffiilar es la ocupación femenina: la esposa es ama de casa 
exclusivamente, y otro grupo conformado por. 23 parejas donde la esposa 
tiene doble jornada Se comparó la actitud y la satisfacción entre hombres 
y mujeres miembros del mismo matrimonio, dividiéndolos en dos 
sub grupos según la ocupación femenina, y la segunda comparación se hizo 
entre mujeres dedicadas al hogar y mujeres con doble jornada, así como 
entre los esposos de éstas, constituyéndose otros dos subgrupos. Los 
resultados demostraron, a nivel general, que la actitud presenta una 
tendencia favorable hacia los roles tradicionales pero con una propensión 
hacia la realización de una trabajo asalariado por parte de la mujer, 
estableciéndose así la doble jornada de trabajo femenino; con respecto a la 
satisfacción marital, se encontró que los cónyuges presentan una tendencia 
positiva En cwuiici a las comparaciones entre las 4 combinaciones en los 
sub grupos, no se obseivaron diferencias significativas en la actitud hacia la 
doble jornada d.e trabajo femenino, ni en la satisfacción marital. 



"Las palabras que no van seguidas de los hechos no sirven de nada. 

Tal como fueron creados los universos por la palabra de DIOS, 
también nuestros pcqueiios mundos personales son creados por nuestras 
palabras y reforzados por nuestras conductas. 

Las palabras son la manifestación del pensamiento, en la creación de 
un mundo de paz y belleza, de salud y felicidad, a través de ellas, nos 
volvemos más corteses, positivos, animosos y amables. Por ello, cuando se 
dice una palabra y más alin, la hacemos una forma de vida, dificilmente se 
destruye". 

Pastorino. 
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INTRODUCCIÓN 

En la actualidad, mm voz pujante al unísono con la perseverancia, la 
sensibilidad y fa intuición; han puesto de manifiesto la búsqueda de una nueva 
identidad, la cual debe de cubrir las expectativas del valor, satisfacción y 
adecuación pára esta sociedad cambiante. 

A través de muchos aiios, esa VOZ se ha cargado. de experi~ncia, 
expresandoJa gran iniportancia que tienen el papel de la lnltjer en cualquier 
ámbito de éjecución humana, para perfilarse en el reconocimientó.del dereého 
que se le -otOrgá á cualquier ser humano, sin embargo,Jas)mplicaciones 
manifiestan 'ciertas dificultades que ofrece cualquier cainiiio de ésperariza y de 
lucha. · · ·- ' 

La nntjcr es el eslabón perdido que brinda no sólo la opórtunidad de un 
mundo mejor, sino la posibilidad de reescribir la empresa de la gloria de la 
humanidad, en conjunción con su otra mitad: el hombre; por ello ha tenido 
que involucrarse, comprometerse y realizar una serie de conductas en ámbitos 
que se suponían exclusivos de él, además de realizar las actividades que a ella 
se le han prescrito históricamente (madre, esposa y ama de casa), causando en 
ésto la extrañeza y tal vez la oposición, pero no la certeza de lo imposible. 

Gracias a ello, se puede asegurar que et cambio se está produciendo, lo 
cual implica inquirir en alternativas para lograr · 'ª oportunidad de .,tener 
mejores relaciones interpersonales; de ofrecer el porqu-é, el éómo·e fricluso el 
cuándo se puede ejercer la equidad y lograr integrar los apareÍiics '.'mu1ídos 
distantes" entre los roles de género; entendiéndose por. esto'últinio; cómo 
"todas aquellas características fisicas, psicológic~s y fonnas deiáctividad que 
se le atribuyen diferencial mente a los miembros de ~ada sexo'; (Hériíá1Ídez: 
Eisenberg y Valladares, 1990, p. 10). . : •¡J ~>.?~· ,:} > · 

En este sentido y dadas las difcre11~ias elitrc'~Í ·sci~l fü1n~1~Íno y 
masculino, la propuesta de la identidad y la intégráción-résultai1 poseer una 
apariencia ideal, pero no es así, ya que la fund.a111c11taCió'n delfol de género no 



es en la naturaleza biolób>ica, sino todo lo contrario, por el sostén de las 
contingencias histórico - culturales, económicas y de socialización; ténnino 
definido por Tomero (1979) como "el proceso a través del cual el ser humano 
se integra al ámliiente sociocultural" (p. 221 ). 

Así, basta con echar un "vistazo" al mundo, a la familia, a la escuela, al 
trabajo ... En donde se han cuestionado, principalmente desde la década de los 
sesentas ha5ta nuestros días, los roles de género, ya que no cubren las 
exigencias del medio social. De este modo, el desarrollo social, la necesidad 
económica de.la familia, el mejoramiento del nivel educativo, el descenso de 
la tasa de fecundidad y el avance ideológico y cultural en su conjunto, han 
impulsado dicho cuestionamiento (Vida!, 1990). 

Por tal motivo, el cambio es necesario aunque no se tengan en la vida 
cotidiana propuestas palpables a definir, por un lado, el papel del hombre y Ja 
mujer; lo cual conlleva a disminuir la crisis de identidad, y por otro, proponer 
una actitud de reconciliación, de disposición y reconocimiento al cambio del 
rol de género. 

En Espai\a ya se ha puesto en marcha una campaña televisiva por 
medio del Instituto de la Mujer, para convocar a los hombres a repartir 
responsabilidades de la casa con las mujeres. El fin es abrir un debate social, 
pues según el sentido común de dicha nación y en general de los países de 
habla hispana, ellos " no mueven un dedo en casa y mucho menos asumen 
como propio el trabajo doméstico" (Periódico Universal, 06 l O 94). 

De acuerdo con la argumentación de dicho artículo y en otros trabajos 
de investigación como son los de Vida! (1990), Ferreira (1989), Gómez.de · 
Cruz (1983), entre otros, la 1mtier sigue siendo el pilar fundamental en la casa, 
no obstante su actual acceso al mundo productivo y laboral, lo cual conlleva 
una gran responsabilidad para mantener eficaz y eficientemente ese rol de 
madre, esposa, ama de casa y empleada (conocido también como doble 
jornada), ai1adiendo en ésto un "deber tener" buena salud fisica y mental, así 
como poseer estímulos para seguir viviendo. 



En cambio, el hombre cuando llega a casa, espera encontrar todo listo 
- como por mie de magia: los niños atendidos, la cena preparada, la ropa 
perfectamente planchada -, sin detenerse a pensar que esas tareas también les 
atru1en. En fin, lo anterior dificulta que una pareja se adapte y armonice, pues 
si bien el hombre acepta que la mujer ayude económicrunente, también quiere 
que la mujer siga cargando con todas las labores del hogar (sostener una 
situación de doble jamada), lo cual implica una crisis de personalidad; 
conflictos en la ejecución del rol; problemas de salud; problemas de agresión 
fisica y psicológica, así como problemas de orden psicosomático (Medrana y 
Mejía, 1992). 

En efecto, el no reparto de responsabilidades en el hogar, genera 
conflictos en las relaciones amorosas, ya que manifiestan un resentimiento por 
parte de la mujer; que es producto del cansancio y la tensión cotidiana, lo cual 
aumenta la posibilidad de rnptura. 

Ante ésto, el nuevo marco de referencia al cambio refleja 
contradicciones que, en apariencia, provocan rnptura y crisis en la familia, por 
eso y teniendo en cuanta el contexto cultural, el conflicto que se genera en 
tomo al rol de género corresponde a la contradicqión en la ejecución de la 
misma. Como menciona Elude Leñero (1983), desde que nacemos recibimos 
una educación tipificada, lo cual nos alienta a realizar actividades dirigidas a 
lo instrumental, por parte de los hombres, y a lo afectivo, por parte de las 
rm¡jeres; pero la modernidad ha hecho que una persona abarque una amplia 
variedad de expectativas para mantener la posibilidad del desarrollo óptimo 
en la sociedad, como en el caso de las rm¡jeres que sostienen la doble jornada 
de trabajo, lo cual provoca contradicciones y crisis de identidad. · 

Aunado a ello, la actitud parece ser influenciada por las contradicciones 
en la. ejecución del rol de género, provocando cuestionamie-rltos ·sobre _-la. 
ejecución de los mismos. · 

En un estudio realizado por Said y Noriega (1983)de11ota11 :Cierto 
"abandono paulatino" de la ideología tradicional del. líombré'macho y la mujer 
sufrida y abiíegada, yaq[1e reportan dee, las 200 personas'en'cuestadas en la 
Ciudad de México, una ·descripción optimista hacia la igualdad entre_ los 



hombres y las· mujeres, reconociendo la capacidad de la m1\jer para 
desenvolverse' como empresaria, comerciante, profesionista, universitaria ... 
Pero sin olvidar su papel que debe realizar como esposa, madre y ama de 
casa, por el contrario, el hombre debe de superarse y "ganar dinero" para 
poder sostener una posición cómoda en su familia. 

De este modo, la contradicción se hace presente, es por ello que en el 
estudio de las actitudes, se requiere tomar en cuenta las implicaciones del 
contexto sociocultural, las influencias del sistema de creencias y costumbres 
prevalecientes en una sociedad como la nuestra. Por tanto, es importante 
retomar la cultura como sistema primordial de contextualización para el 
estudio del ente social, el cual se fundamenta en la función de la adaptación y 
el moldeamiento de todas aquellas aspiraciones, expectativas, actitudes, 
modos de vida y de relación interpersonal (Espinosa, 1992). 

A través de las actitudes se perfilan cualidades motivacionales ·de la 
'conducta, redituando mayor conocimiento' del comportamiento, la conducta' y 
la praxis; útiles en el estudio de todas aquellos eventos .de interacCió1i e 
interrelación de un individuo con sus semejantes. 

Como diceTomero (1979) la importancia de lasactitudes radica en la 
disposicióÍ1 que se genera en el individuo para que conciba 'iil mundo y 
reacciones ante el de detenninadas.maneras. Ese.saber quién soy, a dónde 
voy y por qué hago ciertas o cuáles cosas, vislumbran la orientación o el 
proceder de las personas, por tanto, las actitudes brindm1 la posibilidad de 
percibir y orientar las conductas hacia objetivos concretos, construyendo su 
propia realidad y existencia, es decir, "el hombre existe, en tanto es capaz de 
ser sensible ante los estimulos del exterior y de su propia interioridad, 
constituyéndose la actitud" (p. 21). 

De ahí que el presente trabajo pretenda analizar las actitudes o la 
predisposición aprendida que responde a lo favorable o desfavorablemente 
respecto al rol de género; especificamente al rol femenino, comparando en 
primer lugar, la orientación selectiva entre hombres y mt\jeres miembros del 
mismo matrimonio y en segundo lugar, hacer la comparación entre las parejas 
donde ambos trabajan y matrimonios donde ella es ama de casa 



exclusivamente. Para este fin, se elaboró una escala de actitud tipo Likert 
hacia la doblejomada, aplicable a 47 parejas de nacionalidad mexicana. 

Conjuntainente se aplicó otra escala referente a la satisfacción marital, 
para identificar la posición que tiene cada uno de los miembros de la pareja 
heterosexual acerca de su \~da conyugal, haciendo de igual manera 
comparaciones entre las 24 parejas cuya caracteristica similar es la ocupación 
de la cónyuge, en este caso amas de casa y entre las 23 parejas donde ella 
sostiene la doble jornada de trabajo femenino. 

La razón de explorar la satisfacción marital, entendida como la 
orientación subjetiva sobre la relación marital (Spanier, 1976), radica en la 
posibilidad de identificar posibles cambios en la concepción y ejecución de 
los roles dentro de la pareja, así como seiialar la influencia de Ja organización 
y cumplimiento de los acuerdos y reglas en la misma sobre su interacción 
marital, puesto que la lllUjcr, al incorporarse al mundo laboral, necesita 
desan-ollar y/o reforzar habilidades para hacer frente a las exigencias que 
implica el ejercicio de la independencia, toma de decisiones, asertividad, don 
de mando. Características que en el proceso de socialización tipificada a la 
ideología lllachista, las hace incompatibles. 

Por ende, la tradición, creencias y nonnas que prescribe la cultura, 
chocan con las exigencias del medio, provocando confusión en la pareja y 
posiblemente modificación en la actitud hacia la interacción y aspectos del 
cónyuge. 

En efecto, muchos de las antiguos planteamientos, nonnas, ideologías y 
todos los elementos que potencian el conocimiento humano, así como todos 
aquellos compo11amientos especificas que penniten la legitilllación del 
sistema social, se encuentran en un constante proceso de confrontación y 
análisis estmctural para su modificación a los nuevos requerimientos de vida 
cotidiana y a los fines de la sociedad. 

Por lo que dicho sistema no sólo define la personalidad de los pueblos, 
sino que también alienta a los hombres y a las mujeres hacia increíbles 
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desarrollos, o los ata a tradiciones, costumbres y prejuicios que encarecen la 
vida y dificultan su realización (Naranjo, 1987). 

En este sentido, la exposición del capítulo uno parte de las premisas de los 
análisis psicológicos que se han hecho en otros estudios sobre la reproducción de Jos 
roles de género; con el fm de explicar en el fundamento de Ja cultura Ja 
conceptualización de dichos roles, la dinámica del proceso de socialización como 
fuente de perpetuación de los mismos, los factores sociales que generan y apoyan la 
diferenciación femenina y masculina, así como la contextualización del concepto de 
dicha diferenciación estereotipada en Ja cultura de México. 

En el capítulo dos se expone específicamente la situación de la majer en el 
ámbito laboral y doméstico, las consecuencias que acarrea "la doble jornada" como 
única alternativa para combinar ambos roles y el planteamiento de las actitudes que 
se tiene al respecto, con el fin de exponer el concepto y la idea que se tiene de tal 
situación y las fonnas genéricas de comportamiento. • 

El capítulo tres plantea la importancia de la relación de pareja, los efectos que 
producen esas condiciones cambiantes de la sociedad en la estabilidad y felicidad 
que representa Ja satisfacción marital, así como exponer los factores que influyen al 
bienestar de dicho estado. 

El capitulo cuatro comprende Ja metodología de Ja investigación, en donde se 
describe el procedimiento y aplicación de los instrumentos que evalúan la actitud 
hacia la doble jornada de trabajo femenino y la satisfilcción marital. Además, se 
explica detalladamente las características demográficas de la 47 parejas participantes 
y Ja fundamentación de las categorías de Jos instrumentos que se elaboraron para 
cubrir Jos fmes del estudio. 

El capítulo cinco describe los resultados obtenidos en Ja aplicación de los 
instrumentos para evaluar satisfacción marital y actitud hacia la doble jornada de 
trabajo femenino; asimismo se interpreta y analiza Jos resultados en función de los 
objetivos y del fundamento teórico, para concluir y proponer alternativas que 
contribuyen a Ja comprensión del cambio que se está generando en Ja organización y 
ejecución de los roles dentro de Ja pareja. 



CAPÍTULO 1 

LA 11\IPORTANCIA DEL CONTEXTO HISTÓRICO CULTURAL Y LA 

SOCIALl7..AÓÓN DEL RÓL DEGÉNERÓ EN MEXICO 

1. 1. La cuÍtur~ ; los rofci~. ~e género.• 

La procedencia del ser htmÍ;no/s~ puestoen el cosnms ysu·destino 
final como individuo y especie han sido párte constiÍutivadel quehacer de la 
filosofia y la ciencia a través del tiempo, oiorgando diversas respuestas 'a 
gestiones antes indescifrables: · · · 

Efectivamente, en una de las tantas interpretaciones sobre· 1a realidad, 
se deduce que el ser humano crea y es creado por sus circunstancias sociales 
en una perspectiva histórica; tomando en cuenta que dentro del paradigma de 
la sociedad, "la cultura define la personalidad, la fom1a de razonar y la 
manera de representar las cosas en In escala de valores o principios que llegan 
a sostener frente a diversas situaciones" (Ferreira, 1989, p. 220). · · 

En ello, el individuo detennina el ¡,rrado de libertad para sentir, actuar, . 
pensar y reaccionar en relación con su alrededor; al canalizar sus. necesidades 
biológicas, psicológicas y su aprendizaje selectivo. Por. lo que se deduée qÍ1e. 
la cultura no actúa sobre las personas, sino a través de ellas (Becker,'•1967; 
citado en Fréden, 1986), perfilando los comportamientos s~ciales de"aclierdo 
a las exigencias de su momento histórico, sin olvidar esa experiencia coii10 
género humano (Narartjo, J 987). _-- ,_ --:", -~-.. , 

La importancia de c~ntextualizar a los individuos·. en la .cu;turii 'y en ~I 
proceso de la historia, radica en· el intento por liacer más inteligible la 
significación y simbolismo valorativo de las tradié:iones;'costtÍmbres,.usos y 
hábitos sociales. · · · · · · · · 

Como mencio1ía Fcrreira (1989),. cada. cultura p;s~e imágenes y/o 
moldes a los que deben ajustarse los mi.cmbros de urm so.ciedad para cumplir 



pautas de conductas esperables, 'de otro modo, la · organización y 
funcionamiento de una sociedad sería prácticamente imposibles. 

' , - '' ,., - . ' .. 

Sin embargo, las 'pauias de conducta y las actividades. de los individuos 
sufren iransfünriaCiones ', segúÍ1 los,. cainbicis 'axiolówcos. en. las diferentes 
etapas de lahistci~.a'.' ; . .•·.·. ' · · · · · . · 

¿Cómo .es ~~t¿i La ~~1t\i~a ~od ~ri;idapairónes de. acción para indicar la 
posición y el'• estatus •. aprcipiado\'C!eíifro de· Ja sociedad, los cuales se van. 
modificando. de acuerdo' al. désarrollo éle .lás 'fui1i:iones realizadas a cierta 
dirección para 1á·:·sabreVivenciiadel ser'lminano _en sociedad, sin embargo; 
cuando los iñcHvidÜcís no"estáfl de acuel'dci con ese estatus y rol asignado, 
inicián el ciunbio; créáiido iilnovaciiÓncs culiurales de manera paulatina; . 

- --·'.. -,.;-·:-.-,':\;: 

De esta manera, "las· creencias,. l~s rasgos de personalidad,. actitudes, 
sentimientos, valores, • cónduct.as y actividades que realizan tanto mqjeres 
como hombres eil cualqüieráiiibito social y de trabajo, son productó de un 
proceso histórico de construcción social" (con base en Taller de género, 
1993). 

Sin embargo,. a tra~és de la 'cultura y la historia se han creado 
concepciones sobre h1Jon~á de percibir a los seres humanos de manera 
diferencial, .como en' el caso éoncreto de ser hombre o mujer, concibiendo 
todo tÍn co1tjui1tó: 'de •• Í1onnas, prescripciones, fonnas de actividad y 
características psi~o)Ógicas disliút¡¡s p~ra cada uno de los sexos, de tal fonna 
que la mujer se comporté ."fe1nei.1inamente" y el hombre "masculinamente"; es 
decir, dé actÍerdo al rol de géi1ero. 

'. ·- '· ... ;,""; 

.. L~si1idivid~os ide11tifi6aí1 ala mujer en la naturaleza y al hombre en la 
cultura (Lainas; 19.8.6)", Cí1i~iidiéndose como rol de género, según Moncy y 
Ehrhardt (1972; citados ~n Katchadm1rian, 1984, p. 194) "todo lo que una 
persona dice o hac~ para có1imnicár a Jcis demás y a sí misma el grado en el 
que es hombre ó 11Íujer"; iom~iido .én cuenta la identidad de género, definida 
como tod.os· aqlicllos elementos qué. confcinnat1 la experiencia, la subjetividad 
y convicción personal pa'ra p'ertei1eéer al sexo ínasculino y femenino. 



Por consiguiente, b'facias al cúmulo de información transmitida 
generacionalmente, se han determinado esas fonnas de conducirse en la 
sociedad y las actitudes licitas e ilícitas de acuerdo al atributo sexual de las 
personas, concibiéndose esto último como la identificación primaria en el 
recién nacido para asignar al hombre o a la 1mrjer, por tanto el ser femenino o 
masculino es una mera construcción histórica social, más que biológica. 

Al respecto, Cuevas, González, Palacios y Williams (1991), en su 
tratado sobre la educación y género, mencionan que "más allá del orden 
biológico, han sido las detenninaciones de carácter sociocultural, las que 
establecen las diferencias de comportamientos entre hombres y mujeres, los 
cuales han perpetuado una división de caracteristicas, valores y lugares 
propios para cada sexo" (p. 46). 

Sin embargo, dicha asignación ha ocasionado una situación de dominio 
del género masculino sobre el femenino, lo cual ha desencadenado una serie 
de diferencias que validan desigualdad social, lo cual se expresa no sólo en 
oportunidades diferenciadas en el campo del trabajo, de la cultura y la 
educación, sino también en la tendencia dominante que subordina el estatus 
social de la mujer al del hombre (Cuevas, González, Palacios y Williams, 
1991). 

Las diferencias estereotipadas entre los géneros se hacen más presentes 
para la educación y conformación de la identidad de género; los hombres son 
más agresivos, independientes, valientes, extrovertidos y con mayor confianza 
en sus propias capacidades para controlar e influenciar al exterior que las 
mujeres, en cambio éstas son más sensibles, perspicaces, sumisas, abnegadas, 
introvertidas y hogareiias (Oaklcy, 1972), lo cual conlleva caracteristicas 
acordes a un papel en la sociedad. 

Como dice Andrec (1991) "Cada individuo tiene un propósito en la 
sociedad, y en el mundo capitalista se ha definido el papel tanto de hombres 
como de nutieres de acuerdo a la producción: Como los hombres se 
desenvuelven en el mundo de la mercancía se le atribuyen cualidades de 
iniciativa, competencia y agresividad, mientras que a las mujeres se le 
atribuyen valores de dulzura, pasi\~dad, afectividad e intuición por desmTOllar 
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la mayor de sus actividades en el mundo del hogar y por lidiar más con los · 
valores de uso"(p. 70): · 

Empero, Lamas (1986) menciona que la dualidad femenino/masculino 
propicia la. áparición de estereotipos rigidos - como los mencionados -, los 
cuales llegan iÍ restringirlas potencialidades humanas al posibilitar o reprimir 
las conducías' de acuerdo a la educación del rol de género. Por lo mismo, es 
necesaiio mencionár la determinación de los individuos en la sociedad, esto 
es: cuando iIÍtemalizan la convenciones sociales y ajustan elementos 
culturales',de ·acuerdo a su vida diaria, cambian, desarrollan, consetvan o 
descartan ciertos elelnentos para asimilar a otros. No es lo mismo hablar de 
los individUos que ..¿vieron hace cuarenta afias, a los jóvenes de hoy. 

Como dice Schramm (1980), "La cultura tiene el papel'dehacedora de 
la escala de valores, la cual actúa· como w1a especie de.· filtros ·que sólo 
permite la entrada de algunos cambios y lostransfonna de manera sustancial" 
(p. 107): 

Ciertamente, cada sociedad posee creencias particulares, diferentes 
roles, ideas, construcciones de la realidad, aplicación de· destrezas, 
modificación de circunstancias materiales; formas de asociación civil y 
políticas, diferentes fonnas de familia y estado que detenninan su presente y 
para su · posteridad las condiciones culturales, sociales, económicas · y 
biopsicológicas (Naranjo, 1987 y Fuentes, 1993). 

En ese sentido, los roles de género no sólo son producto de tradiciones 
histórica culturales, sino de modismos, crisis económicas y conflicto's 
sociales, que de algún modo mantienen la ideología de la sociedad, que 
explican o justifican las acciones rigidas y resistentes a la infonnación que la 
contradice o en su defecto, cambia la ideología en favor del sistema 
socioeconómico del país implicando en su detenninismo una evolución 
social (Bustos, 1989). 

Consecuentemente, el desarrollo del individuo se ve no sólo delimitado 
bajo estas perspectivas de cambio sino que se ve imbuido desde el 
nacimiento, en un proceso inevitable de socialización, en donde aprende las 
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convenciones sociales, guías normativas; .códigos moralesy roles de género 
estereotipados, a través de la familia, la escuela; la religión y el trabajo. 

En efecto, el rol de género se aprende y estructura bii.jo la dinámica de 
la intemB.!ización que hace el individuo de su medio social, lo cual hace 
posible su sustento a través de las instituciones de la sociedad. 

1.2. El papel de 111 socialización en el desarrollo de 111 identidad del 
rol de género. 

La socialización no es cuestión de la biología ni de la genética sino del 
aprendizaje, el cual determina la fomia de apropiar y de transmitir las 
conductas estereotipadas, las relaciones interpersonales, el estatus y las 
normas sociales. 

En este sentido, el individuo puede tener un papel activo y/o pasivo; 
mientras que las reglas del concepto de moralidad durante la niñez parezcan 
ser impuestas externamente, al llegar a la madurez, el individuo juega un 
papel activo en la intemalización de las normas sociales, diferenciando 
convenciones sociales de las reglas y organizando un conjunto personal de 
principios éticos. 

Por lo . que la socialización ocurre desde el nacimiento, en .. el seno 
familiar, en la escuela, en el trabajo, con el grupo de amigos, entre otros; los 
cuales no nada más indican normas sino que Írunbiérl someten las 
predisposiciones vagas del individuo a la cstructllraºsocial, mediante un 
conjunto de.coerciones que aseguran la inviola:bilidad:de la persona en el 
grupo. 

Como dice Perlman y Cozby (1992): "La socialización se logra a 
través de controles externos que regulan la conducta de los sujetos, quienes 
aceptarán y se adaptarán de acuerdo a pautas de conducta propias de la 
cultura y a su praxis individual" (p. 69). 
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Por tanto; el proceso se manifiesta a través del condicionamiento 
recompensa - castigo - respuestas emotivas de los demás hacia el sujeto, 
quien participa al mismo tiempo como agente y objeto del proceso. 

Al respecto, Leontiev (1983) menciona que el nifio está rodeado de uu 
mundo creado por el hombre en donde la mente infantil se organiza a uivel 
cognitivo y se desarrolla a partir de la adopción y apropiación de w1 mundo 
de objetos· y fenómenos couductuales, los cuales se van modificando al paso 
del tiempo como parte de ese crecimiento individual. 

Así, el proceso de apropiación del rol de género es a través de la 
imitación de conductas que representan los padres, es decir, el nifio tiene 
conocimiento de su sexo de acuerdo a la percepción de los mismos, quienes 
establecen un modelo a seguir mediante el reforzamiento de conductas 
"propias" a las concepciones que los padres poseen de acuerdo al sexo 
biológico de los hijos. 

Oakley (1972) menciona que en la teoría del aprendizaje social se 
puede explicar muy bien esta cadena de reforzamientos, la cual sigue este 
orden: "Quiero que se me recompense, me recompensan por hacer cosas de 
nifia o nifio; por lo tanto quiero ser nifio o quiero ser nifia" (p. 207). 

En efecto, en una investigación hecha por Langlois (1980), acerca de 
las pautas de socialización utilizadas por los adultos con nifios y niiias, 
encontraron entre otras cosas "la existencia de una socialización diferencial 
para cada sexo, es decir, los padres utilizan mayor número de reforzadores 
positivos con las nifias y con los nÍl1os son más castigantes. Los padres son 
más estrictos cuando sus hijos o hijas muestran comportamientos no 
adecuados socialmente a su género" (Hemández, Erscnberg y Valladares, 
1990, p.14) 

En consecuencia, la socialización resulta ser diferencial, no sólo por el 
sexo del infante y por el tipo de interacción entre él y sus padres, sino que el 
elemento de la experiencia juega w1 papel sobresaliente para la apropiación 
del rol de género. 
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Por ejemplo. Musitu, Roman y Gracia (1988) mencionan que los 
valores y las nonnas sociales pemianecen estables, siempre y cuando los 
individuos observan en los elementos externos una justificación suficiente 
para la conducta. De otro modo, si se le coacciona en la realización de estas 
conductas, lo perciben como algo ajeno a él, por lo que el elemento de la 
experiencia entra en juego, ya que el individuo apropia lo más adecuado para 
su vida diaria, en función del incentiva extemo. 

El individuo llega a intcmalizar en su personalidad la actitudes y roles 
estereotipados en función de los incentivos externos, confonnando una 
identidad de género irTevocable; esto es, como menciona Lamas (1986): "el 
infante, a través del lenguaje y del conocimiento anterior acerca de su 
diferencia anatómica, cstnictura e iJenti!ica en todas sus manifestaciones la 
actitud de los masculino en los hombres y de los femenino en las mujeres, 
convirtiéndose en un tamiz por el que pasan tocias las experiencias" (p. 188). 

Esto se conlinna en diversos estudios realizados por Slovic (1966); 
Wyer, Weathcrly y Terrcl (1967), Anastasiow (1967) y Lcvanthal y Lare 
(1970) en donde se concluye lo siguiente: "los estereotipos pc11enecicntes a 
la personalidad de los individuos en Estados Unidos de Norteamérica, tienden 
a ser, entre los varones, un tanto atrevidos, agresivos y con intereses a actos 
violentos, y entre las rmucres, tienden a ser más cautas, aceptantes, pasivas e 
incluso con cier1os intereses para fomentar la paz y la mutua aceptación" 
(Clay, 1986, p. 225). 

Dichas características se confinnan en una encuesta realizada por el F. 
B. l. en donde se encontró que nueve de cada diez hombres admiten ser más 
hostiles y agresivos que la mujer, así como a propugnar el uso de la violencia 
como táctica de colllrol social. En cambio las mt(jcrcs se autocalifican como 
más empáticas, más sensibles, y mirs comprensivas (Myers, 1987). -

Por lo tanto, estas características, que evidentemente son aceptadas en 
una sociedad, tienden a ser generalizables desde el momento en que dan 
fuerza y coherencia a la identidad de género y al rol a ejecutar de acuerdo a lo 
masculino y femenino. 
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No obstante, algunos autores como Lamas (1986), Naranjo (1987) y 
Stinnett, Walters y Stinhett (1990) entre otros, mencionan variaciones del rol 
de género de acuerdo a la cultura, clase social y hasta:'niver generacional de 
las personas; marcando aún en la actualidad, una diVisión' básica que 
corresponde a los roles de género estereotipados: La mújer tiene que criar a 
los hijos, el hombre es el que sostienen a la familia econóniicamente. 

En ese sentido Ferreira (1989) menciona que todas)as' i11~titti~iones 
(familiá, escuela, religión y trabajo) avalan el rol de género c'ómo,natural, 
ejerciendo una constante presión de castigos y recompe1ísa<é:oii'eLúnico fin 
de hacer posible el desarrollo de las características que vaú:de;acuerdó al 
estereotipo sexual, no importando el sufrimiento y. fri1straé:ióri, de los 
individuos. · · · 

Como' dice Bustos (1988): "Los aparatos id~aÍizadores con sus 
respectivos agentes socializadores, como la familia, la educación, la. religión, 
el grupo de iguales y lo medios de comimicación masiva', mantienen·desde el 
nacimiento la dicotomía entre los géneros" (p, 12), los cuales estructuran la 
influenciá; en las distintas generaciones que se suceden histórícamente, 
produciendo el sustrato fundamental de la cohesión social. 

De esta fonna, cada cultura conserva sus valores y nonnas básicas; . 
aunque incorporando ciertos elemel1tos .de otras culturas dominantes, para a 
fin de cuentas adoptarformas'.de, interacción y características representativas 
de ima sociedad dada. Como mendona Espinosa (1992): "los grupos humanos 
enciíentrand.e tfolnpo éri tiempo, el equilibrio de sus co1nponentes culturales y 
generan íín es!il~d§\iid~ propio qué perdura en el tiempo" (p. 50). . . 

género:, 

Las instancias. o 'a~entés socializadores' se 'c~nf on~an pór e) desarrollo 
de la historia y restitiien la acciót1 coleciiva pasa.da: Estó da lugar ai actual 
modo de pensár, éon'sus perspectivas, creencias, juicios de válor, actitudes y 

. prescripciones. Ya que'como.afinna Fuentes (1993);"son 'sistemas abiertos 
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interactuantes con un todo que cambia, se transfonna a lo largo del tiempo y 
hace que uno se vuelva mujer u hombres a través de la educación" (p. 23). 

a) La familia 

El ser humano necesita convivir con lo demás, ya que en la relación con 
los otros, somos y nos dete1 minamos en la naturaleza de lo social, de esta 
forma satisfacemos necesidades biológicas, psicolób>icas y emotivas en la vida 
diaria. 

Por lo que la familia es el núcleo más indispensable para el desarrollo 
del hombre; tomando en cuenta que es el primer ámbito donde aprendemos a 
interrelacionamos bajo estatutos bien detcnninados y donde concebimos 
nuestra identificación como hombre o mujer de acuerdo a los lineamientos del 
rol de género (Sánchez, 1980). 

Actualmente se ha delimitado a la familia como uno de los medios más 
importantes para aprender conductas estereotipadas, de tal modo que los 
elementos y características que posee, fundamentan su importancia en el 
intercambio de afectos, obligaciones, derechos, responsabilidades, 
satisfacciones y decisiones sobre la vida y el destino del individuo. 

Las pautas de conducta para la convivencia, las conductas, tales como 
comprar ropa "azul o rosa", comprar juguetes propios para niños o niñas, 
decorar la habitación con flores o motivos masculinos, o simplemente 
recompensar conductas que se estimen como propias a lo masculino si es 
hombre y a lo femenino si es mujer, fundamenta en algo la importancia de la 
familia como medio propicio para el aprendizaje (Raisbamn, 1986). 

Al respecto, se menciona en las investigaciones de Raisbaum ( 1986) 
Bustos (1989) e Izquierdo (1985, citado en Fuentes, 1993), que a edad muy 
temprana se empieza a reforzar la ayuda de la niña en las labores domésticas, 
en cambio a los niños se les inculca, como ideal de vida, el deber de ser 
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fuerte, valientes. y aprender a dominar el dolor fisico y el sentimiento, "por 
que los hombres no lloran". 

Además, se menciona que la socialización en las niñas parece ser más 
fácil, ya que el modelo a imitar se encuentra en casa, mientras que el del nilio, 
está en el ámbito público, donde el chico no puede observar las conductas del 
padre para cuestionarlos y aprenderlos. 

Esto último indica que el aprendizaje y adquisición de la masculinidad 
es más un proceso del orden intelectual y de la razón, que del sentimiento, en 
cambio las nilias es todo lo contrario, puesto que viven más un carácter 
emocional que le pem1ite satisfacer sus necesidades afectivas por parte de la 
madre que del padre. 

Como menciona Oakley (l 972), esto se debe en parte porque existen 
diferencias en la fonna en que los padres tratan a los nilias y a los niños: "Los 
padres parecen tratar a los niños respetando su autonomía, siguiendo el propio 
ritmo de éstos, y adoptando una actitud de "haz las cosas por ti mismo". A las· 
niñas se les protege más y se juguetea con ellas, la actitud es más bien la de 
"mamá y papá saben mejor lo que te conviene" (p. 207). 

Incluso los papás parecen ser más cariliosos con las hijas y las mamás 
no hacen distinción de sexo en sus expresiones afectivas; sin' embargo, la 
disciplina es diferente entre ambos sexos, dado a que se cree 'qlle el chico es 
más fuerte fisicamente. · \C ( 

. Dado lo anterior, la familia es uno de los ámbitos prin'ciJales, en donde 
se refuerzan las conductas esperadas en los peqÚelios y éi1 do1ide se fomm 
primordialme1íte la identidad de gé1íero. · .; ;t · 

Com~.dl~e Fuentes (1993), en la fa1~Úi~:se p~~etú~n los roles de 
género; lá división de trabajo, las 1Íormas'-y valores sociales que todo 
individuo asume en la vida eótidiáiia: · ' · · · 

.- ,"' ,_' .. ,,. ·'· : 

Sin embargo, pes~ ; .lasnohnascultÜrales que rigen ~ la familia; sufren· 
transfonnaciones para la c01ivivencia "adecuada"· de.· los individi1os que la 
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integran, por ejemplo en el siglo XIX y principios del siglo XX, llega la 
industrialización y el capitalismo, los cuales afectan la organización familiar, 
convirtiendo los roles de género de la siguiente fonna: el varón se aleja del 
hogar y la mujer es en mayor escala despersonalizada, subordinada y 
colocada dentro del hogar, como persona responsable de ésta. 

Posterionnente, en la familia actual se introduce cambios que obligan 
reestructurar su dinámica, como lo es la incorporación de la mujer al trabajo 
remunerado. Dichos cambios van hacia el manejo sencillo de las tensiones 
que chocan en los roles de género muy estereotipados, los cuales crean 
conflictos en el individuo desde el momento en que se separan los elementos 
que confonnaron su experiencia, con los elementos que estructiiran las 
nonnas, valores y creencias transmitidas por grupos instituCio.nalizados 
(Musitu, Román y Gracia, 1988). · 

Por consiguiente, la familia es un grupo abierto, el cual, por un· lado, se 
detennina y estrnctura de acuerdo a los elementos medio. ainbieÍÍtales y 
culturales, y por otro, se moldea de acuerdo a las necesidades· y a' los· 
elementos biopsicosociales de sus integrantes. · 

De este modo, la familia no deja de cumplir con l~s requérimientos que 
se establecen como grupo indispensable, cada miembro .. de, ·este: ·grupo 
participa de manera importante en el proceso de socializació!L · · · · · · 

Por lo tanto, el agente socializador llamado familia e~ Jn~ sistema 
abierto con un todo que cambia y se transfonna a lo largo del tiéinpo, para a 
fin de cuentas, fonnar a la mujer y al hombre a través de_ la .educación· e 
información en la dicotomía entre los géneros. · · 

b) I...a escuela. 

La escuela al igual que la fa111ilia, es m1 agente de socialización 111uy 
importante, ta111bién a través de. él aprendemos y reforzamos los roles 
diferenciales de acuerdo al sexo biológico. 
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Esquive! (1989) indica que a pesar de que la escuela es mixta y todos 
tiene igualdad de acceso, no es así en oportunidades, puesto que persisten los 
mecanismos de segregación sexista, al impartir modelos basados en el sistema · 
de valores y comportamientos' masculinos, sin cuestionar • los efectos que 
generan en la educación femenina. 

En ese sentido, la socialización que recibe una niña, se guía ·por las 
expectativas sociales acerca de los roles que son apropiados y deseables para 
su füturo como mujer; incluso la propia follllación docente ha sido· diseñada 
para reproducir las actitudes, los comportamientos y los valores hacia la 
tipificación sexual, aunque pase sutilmente inadvertido, es decir, en algunas 
de las veces se cree dar un trato igual a ambos sexos, pero en muchas sólo 
existe la reproducción de la desigualdad cuando se utilizan los estereotipos y 
roles que a ellos mismo les enseñaron. 

De este modo, dado que los alumnos ya han sido ájustados a un 
proceso de socialización temprana, ellos mismos refocian · los ·roles 
establecidos por la sociedad para los diferentes sexos (Esquive!, 1989 y 
Perlman y Cozby, 1992). 

En el período preescolar, el infante se socializa al reforzar su 
aprendizajemedian.te la competencia y la dependencia a modelos que ejercen 
unos respecto á otros, por lo que el chico distingue la diferencia de los roles 
sociales, .. corno ~I . ser maéstro, madre,· compañera o hennana. Mediante lo 
cual, , en el \juego identifica, representa e imita los diferentes papeles y 
personajes para la fonnación de su propia personalidad y definición de su 
entomo. social. Cabe mencionar que en este ámbito escolar, refuerza su 

' identidad en el' rol que se le asignó' desde su nacimiento, utilizando también ' 
para ello los juguetes propios para "niños" y niñas". 

En la época de la primaria continúa el agente socializador por medio 
de los libros de texto; las motivaciones de grupo; las relaciones con los 
compruieros; los valores y la conducta del.• profesor, según el cual · pósee 
lenguaje, gestos, tono de voz y duración de la atención distintos según el 
sexo de los infantes. 
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Al respecto Fe1Teira (1989) realizó un análisis de esos cuentos 
infantiles que se les presentan a los infantes, encontrando estereotipos 
claramente dibujados y con atributos nítidos. Así, la mujer resulta 
despreciada, acusada falsamente de infidelidad o de asesinato, la cual debe 
sufrir toda clase de penalidades, para ser al final salvada por Jiombres · 
desconocidos que nunca cometen maldades o equivocaciones; son fuertes , 
valientes y bellos; son príncipes. Contrariamente, las mujeres son condenadas 
a las tareas más abyectas; no tienen identidad ni méritos, salvo los 
domésticos. Ninguna destaca por su inteligencia, sólo por su perseverancia, 
paciencia y sacrificio por otros. 

Por ejemplo, " el cuento de "La Bella Dunniente" se marca la pasividad 
y la inercia de una mujer. Desde el nacimiento se le otorga dones y 
cualidades. No puede elegir su destino. Se hiere con una meca, símbolo de 
labores femeninas, que ella no conoce y le resulta atractivas. El elemento 
peligroso fue puesto allí por otra mujer poderosa: la bruja. Es mala porque se 
quiso vengar cuando la relegaron y porque no se mostró dulce y gentil en el 
momento de dar. LA bella dunniente predestinada, sometida e impotente. No 
puede hacer nada con y por su vida. Vegetará hasta que aparezca el principe 
que la despierta con un beso ¿De amor?" (p.205) 

Por su parte, en los libros de texto Mussen, Conger y Kagan (1987) 
encuentran que éstos representan cuadros extraordinariamente estrechos y 
estereotipados de los papeles sexuales y de las conductas propias de cada 
sexo, aún cuando se han hecho refonnas a dichos libros: "A la mujer se le 
pinta como personas confonnistas y sus actividades de ti-abajo se llevan a 
cabo por lo común en el hogar y la escuela. A los chicos y a los hombres se 
les presta más atención en los relatos, evocándolos en actividades 
constructivas y productivas y por lo común trabajan en actividades al aire 
libre o realizan negocios"(p. 396). 

La infonnación que se les transmiten a los niños y niñas se manejan en 
el mundo de las diferencias de género, que orientan a la mujer y al varón a 
realizar actividncles consideradas socialmente como "propias del sexo''. Los 
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cuales llegan a ser "curiosamente", más notables y aún más diferenciales en la 
educación media y superior. 

En una ponencia realizada por Bustos ( 1993), con el título "La división 
de géneros y la educación fonnal: reflexiones para el cambio", menciona que 
la sociedad impone sus propios fines a los educandos, impulsando su 
aprendizaje a las relaciones laborales, a aceptar objetivamente las 
capacidades de rendimiento personal en comparación con los demás en base a 
un rol de género, que ya tiene actividades detenninadas ... " "Por 
consiguiente, la gran rnayoria de las mujeres no tenninan la carrera 
profesional y muchas veces ni la inician; existiendo w1 ingreso a las 
licenciaturas e ingenierias un 35.3% en las mujeres, contra w1 64.6% con los 
hombres, en 1988. Esto indica que Ja mujer prefiere realizar labores 
domésticas, casarse o toinar un empleo de cajera, edecán o cualquier tipo de 
actividad que no tenga que ver con lo científico o tecnológico ... " _(Bustos, 
1993). 

Por otra parte, el sistema educativo es un excelente medio de 
socialización ya que ayuda a definir el destino, actividad e incluso la imagen y 
autoestima de Jos individuos; encontrándose que a mayorescolaridad, mejor 
imagen poseen los individuos de si mismos (Bustos 1993). 

e) La Religión 

A través de este agente de socialización se perpetuaron muchas de 
nuestras tradiciones y costumbres, las cuales se han legitimado-y asentádo 
algunas veces por medios coercitivos corno lo fue' Ja Santa Inquisición, o por 
medios de Ja indulgencia y la salvación de las al~as para conseguir la vida 
eterna. 

En la religión, entendida corno el conjunto de creencias y dogmas 
acerca de la divinidad, de los sentimientos, de Ja veneración y temor hacia 
ella. Establece nonnas bien definidas para la conducta individual y social 
(Diccionario Enciclopédico Quillet, 1983). Una de esas nonnas, dentro de la 
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religión judeo - cristiana, se delimita al quehacer y actividad del hombre y la 
mujer, estableciendo incluso imágenes o moldes dentro de la figura matemal 
de la Virgen María y de diferentes patriarcas como Moisés, Noé o Jacob. En 
estos se refieren a Ja vida ejemplar para lograr los fines de la Iglesia. Un 
ejemplo son las citas de diferentes libros que componen la Biblia: 

"La mujer "debe escuchar la instrncción en silencio, con toda sumisión; 
y no permito que la mujer enseñe en público ni domine al hombre. Quiero que 
pennanezca callada, por que Dios hizo primero a Adán y después a Eva y 
Adán no fue el engru1ado, sino la mujer; y al ser engru1ada, cayó en pecado. 
Pero la m1tier se salvará si cumple sus deberes como madre, y si con buen 
juicio se mantiene en la fe, el amor y la santidad (1 Tim. 2, 11-15); " ... pues el 
hombre no füe sacado de la 1muer, sino la mujer del hombre: Y el hombre no 
füe creado por causa de la rmuer, sino la mujer por causa del hombre (! Co. 
11, 8-9). 

En dichas citas se vislumbra no sólo el lugar que se le asigna a la mujer 
sino los fines por los cuales fue creada. La mttier debe ser compru1era, madre 
y una excelente esposa, circunscribiendo su pureza sólo a través del· otro, 
excluyéndola del ámbito público. Por tanto, la dignidad de la mujer se gana en 
el matrimonio; siempre y cuando sea virgen, siendo la práctica de la 
sexualidad muy austera y sólo con fines de procreación. 

Por otro lado, la figura del hombre dentro de la relígión es vista de la 
siguiente manera: 

"-El hombre desborda su ser, más exterior a si mismo, su carisma de 
expansión le hace mirar más allá de sí mismo ... hace del cosmos su mundo 
exterior ... el hombre está llamado a dominar la tierra (Génesis, 1,28); ... · y · 
acoge junto a sí a la mujer que lo inspira ... destinada a procrear, a proteger, a 
ser manantial de vida y fuerte santidad ... gloria del varón" (1 Cor. 11, 7). 

De esta manera, como dice Fuentes (1993), "la religión perpetúa los_ 
valores dominantes y conservadores, para mantener el modelo de la frunilia 
institucional, por ejemplo toma la liberación de la mujer como crisis y 
desintegración familiar; y la opresión e inferioridad de la mujer es natural o. 
designio divino" (p.42). 



22 

Por tanto, a través de este agente socializador, es posible el proceso de 
aprendizaje, asimilaciólÍ y conversióii .de sus modelos, tradicionales, valores y 
nonnas, a formas de vida pérsonal; no·obstant'é la socialización en gmpos 
"informales": que se estructuran .en el. seno de este y otros cuerpos 
institucionalizados, comó son Ja•familia; la ºescuela o la empresa donde se 
trabaja. ·· .: · · · 

Ro'cher(l9SOfmencióna qüe en el próceso de la socialización también 
intervienen otros"elemérÍtos para la adquisición de conductas tipificadas de 
acuerdo a Jó niásculino:s femenino y que 'de ºalguna manera refuerzan o. 
recházan formas dé éonducta esperables de acuerdo a las características que 
comparten losmiembfos de la sociedad. 

Dichos elementos se encuentran presentes en la vida cotidiana e incluso 
no poseen un objetivo explícito y reconocido para fonnai, educar e incul.car 
los principios culturales, pero sí para fines comerciales, .del gmpo de 
pertenencia· o instrumentales de trabajo. Tales elementos son los .medios de 
comunicación masiva y los grupos de iguales, los cuales operan .en los 
llamados grupos institucionalizados. · 

d) Grupos de iguales. 

El término de gmpo de iguales, se.refiere a cualquier colectividad que 
es homogénea en algún. respecto; . como ·. 'ª edád, . estatus,. razª•. en.tre •. ótros 
(Rocher, 1980). El grupo definesus obje!\YOS y süs 1riotivosde adhesión según 
sean las características' del n1iSmo~(fa·etiipa de vida én la que sé encuéiítre el 
individuo). ·•·· · ·. ··· •.•!· .• ..:, · •.• :.·: · •·. .· · •·· •·· , •. · •· 

De esia ·. fonn~,. cua1;do: se. és' niño: el .• ~epert~ri~ .,q~e: se t~nga ,de ·las 
conductaspropiásde ~u sexo, se amplían gracias a quéjós igÜales le sirven de 
modelos: para )a):jecución de lás actividades/interese's :Y.: aétitudes que 
posibleineitte 1!0 hayar1 podidoadqüirir en su hogar. . · · 
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Como menciona Mussen y col. (1987), la observación del modelo que 
demuestra una conducta tipificada sexualmente puede incrementar dicha 
conducta en el niño o la puede inhibir. Un ejemplo de esta fonna de 
aprendizaje entre compañeros es el juego diferenciai por sexo: ·los niños 
juegan con muñecas y los chicos con carritos. · 

Ya en la adolescencia el papel del coetáneo es importante no sólo para 
definir la personalidad y el rol como hombre o mujer, sino más .bien en su 
desarrollo psicológico, puesto que se obtiene la oportunidad de aprender a 
interactuar con los compañeros de edad, a controlar la conducta social 
tipificada de acuerdo al rol de género y a compartir problemas y sentimientos 
semejantes. 

En efecto, el ser aceptado por los iguales y sobre todo, el tener uno o 
más amigos íntimos, puede ser crucial para el refuerzo de los valores básicos 
y conductas tipificadas que otros medios de socialización han enseñado. Entre 
estos grupos de adolescentes se distingue los ¡,>rupos juveniles, las pandillas, 
las "bolitas", entre otros, en cuyo grado de aceptación se lleva implícito 
actitudes creativas, participativas y constrnctivas. 

En cuanto a la edad adulta, su ~ituación social es con base al respeto y 
al acuerdo que se tenga con ciertas exigencias del grupo de trabajo, de amigos 
o vecinos. En este sentido, la existencia de grupos de referencia son cruciales 
para comparar fonnas de vida, para evaluar su posición en la relación con los 
otros y como fuente de identificación para aproximarse al comportamil.!nto y 
valores de ciertos miembros del grupo en sus diversos roles. 

Las situaciones, los ¡,rn1pos y las personas con los cuales se sostiene la 
interacción, sirven como fuente de valores ·y nomms para mantener ciertos 
estándares aplicables en la vida de los individuos, sin embargo cada individuo 
reacciona e interpreta las circunstancias de manera diferente a los demás. Por 
tanto, dentro del proceso interactivo, las personas participan como agente y 
objeto de la socialización, en donde. el individuo tiene la oportunidad de 
seleccionar pautas de conductas que mejor convengan a él y al mismo grupo 
de referencia. 



e) Los medios de comunicación masi\'a 

La adquisición de· los roles de género tanto en comunidades mrales 
como en la urbe;. se ve reforzado a través de la radio, la televisión y las 
revistas. Según De Barbiéii (1975), se emiten mensajes que en gran medida 
moldean la mentalidad de la mayoría de las mLtjeres latinoamericanas. Los 
medios de comUJJicación masiva más difundidos entre la población femenina 
se ven y se reciben en el hogar. 

El modelo de mujer que representan (fonnulada de manera que llegue a 
todas las mujeres) es de clase media en proceso de movilidad ascendente, 
esto obviamente no corresponde a la mayoría de quiénes perciben el mensaje, 
pero se centran principalmente en papeles de madre - esposa, y cuando existe 
el trabajo remunerado, se evallia como una tarea secundaria frente al "amor" y 
la dedicación para con los suyos: hijos y esposo. 

El esposo o novio siempre está dedicado a la producción y a traer 
dinero; es un hombre de éxito en su esfera. La esposa o novia es la que 
siempre está dedicada al hogar y la que casi siempre está envuelta en 
problemas, por lo mismo hay que apoyarla y aconsejarla para que salga de 
sus crisis. Si trabaja, se dedicará a actividades de servicio que no interfieran 
con la vida personal, y si llega la necesidad de dedicarle mucho tiempo, se 
renuncia a él en aras de la felicidad de todos (Raisbaum, 1986). 

Las consecuencias que esto tiene para la mayor parte de la población 
femenina son: a nivel social, reafinnar el modelo de división del trabajo entre 
los sexos; a nivel psicológico, reforzar los valores de abnegación, sufrimiento, 
renuncia a los intereses personales en aras del bienestar familiar, en especial. 
para los restalltes miembros de la familia: esposo e hijos. 

De Barbieri (1975) concluye que el efecto de los agentes de 
socialización, en especial de los medios de comunicación masiva; sobreJas 
mujeres es exaltar en todos los casos los roles subordinados en un mundo 
definido y dirigido por los hombres. · . 



Por consiguiente, los medios de comunicación masiva y 
especificamente la televisión juegan un papel fundamental en la fonnación de 
valores y estereotipos sexuales a la población en general, pero 
fundamentalmente en las mujeres y en los nirios pequei\os, por ser ellos 
quiénes pasan más tiempo en el hogar y companiendo esas horas frente al 
tele\~sor. 

Sin embargo, los medio de comunicación masiva también presentan 
elementos positivos ya que probablemente han impulsado la liberación y 
cuestionamiento de los roles de género y otros temas de intcrcs general como 
la politica, la familia, la pareja, la anticoncepción. la religión, entre otros. Por 
ende, en In situación de la mujer, se ha cuestionado y proyectado una imagen 
altemativa de un ser que piensa y asume trabajos remunerados, que produce y 
ofrece elementos valiosos a la sociedad, claro c¡ue sin dejar el papel primaiio 
de madre - esposa - ama de casa. 

De este modo, los agentes socializadores no sólo transmiten elementos 
que limitan el quehacer de los individuos, sino que.brinda alternativas para su 
crecimiento y desarrollo -óptimos de acuerdo a lo prc,•aicciente en su 
momento: no por nada se vive en la actualidad el "auge del género hu111ano". 
aunque en ello implique a los "perdedores". 

En ese sentido, tal vez se hable en té1111inos muy ambiguos. pero dentrn 
del reino del género como producto social, -ha estado so111etido a; .. y ha sido 
modificado por-, un incesante actividad lmmana. con los cambios que 
conlleva, por lo mismo. es necesario ddimitar los roles de genero en un plano 
que compete a nuestra sociedad: la mexicana. 

En la sociedad de México, el individuo también aprende ¡¡ actuar wmo 
padre, amigo, esposa, hijo o madre, en base a las nnnnas sociales constrnidas 
sobre la distinción y las jerarquías; donde el "a111or" pcnnitc el control de la 
mujer y su desigualdad dentro de la pareja; micntrn~ que el h1l111hre lTee 
alcanzar los ideales de manera aprobada y deseable (Acur1a. 1991: citado en 
Fuentes, 1993). Por consiguiente, en nuestra sociedad, dado su coutcxto 
histórico y cultural, se posee rasgos particulares que definen la identidad y 
personalidad de los individuos. 
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1.3. Los roles de género en México. 

La circunstancia de nuestro complejo pasado histórico nos hace 
reflexionar -sobre -la existencia de un carácter n·acional diferente en cada 
pueblo, en donde los individuos - que van formándose en su seno -, poseen un 
sello inconfundible que Jos distingue de los otros pueblos; en el caso de los 
mexicruios des_cribir su carácter resulta algo.dificil debido a Jos innumerables 
~contecimientos que le confonnilron una identidad antagónica y ambigua. 

México posee el sello inconfundibÍe de Ja fusión de dos culturas y sino 
hasta de tres o más; por un lado, existía fo multiplicidad de grupos aborígenes 
que ya habitaban en el territorio con . uná ideología propia y tradiciones 
definidas, y por otro, la llegada de los'. éspru1oles, que no eran plenamente 
europeos sino mestizo de celtiberio ·Y ·árabe, con un estilo de vida_ aún 
médieval y con idiosincrasia ren.aceiitista, lo cual implica en Jos nuevos hijos 
de "La Madre Patria", una serie dé contradicciones y posiciones extremistas 
en Ja nueva organización de la vida· colonial, infiriendo en ello lá falta de 
justicia y prepotencia en la sucesión de sus actos. -· 

El predominio del hombre p~r. el h~~bremismo ri~e tod6s los as1e6¡os 
de Ja vida colonial, incluyendo no sóloaspectos pollticosy económicos; sino. 
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:1:::::ot1::a~::u:;Ladas·.-- a'-~nJos;sexo/·e~an 
imposibles de·romper~ En ambas culttiras prevalécientes '; el IÍombre _es la 
figfila predoíninante en todós los ámbitos: Póligálnico,' guerrero~ viajero y 
ausente de la casa; para él son los puestos importantes,· ho11ores, méritos, lujo 
y expansión vital.,E!l cambio, a la mujer sólo se· le' exigía•sei--súílíisa, 
obediente,'éalladáy servil; como menciona Móíolinia(citado en Rodríguez, 
1987): "Parece que querianque fueran ciegas, sorda-s y mudas".- · · · · 

Así, las nuevas fonnas de vida y· redistribución. de quehaceres se 
justifican en una generalización de costuinbrés basadas , en , una sociedad 
netamente patriarcal; factor detenninante para Ja . confonnación de roles·. 
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sexuales y estereotipos bien definidos, Jos cuales se transmitieron por níedio 
de una educación religiosa. 

Esto se hizo posible por que en ambas cúlturas predo~inaban ciertas 
características similares; por una parte . existía un predominio marcado del 
hombre y una disminución clara de Ja mujer; y por otro, se presentaba una 
organización teocrática y guerrera, donde el honor y el valor eran atributos 
que hacían resaltar Ja figura del varón (Arizpe, 1989). 

Empero, pese a las similitudes de ambas culturas siempre existió la ley 
del más fuerte; dominador - dominado, en donde los españoles implementaron 
y enfatizaron para Ja posteridad el desprestigio y devaluación del mexicano en 
general y especialmente hacia la mujer indígena. 

Por Jo cual se originó Ja hostilidad hacia el padre violento y extranjero -
que fue siempre querido, siempre odiado, pero siempre imitado -, és decir; en 
la estmctura que le da sustancia al mexicano, existen carácteristicas 
predominantes en el individuo de hoy, y que de alguna ,mmiera soslayan 
comportamientos de posesión - abandono, de sumisión y entrega/ . ' . . 

Como dice Ortiz (1990): "En el sistema ele Ja1ore¡Jei'-1nexic~nose 
sostienen conio virtualmente naturales ciertos aspectos deid~{1inación de.los 
hombres sobre las mujeres y de entrega totál y'absolula de liis'Íílti1nas" (p, 17). 

De ahí, que la paridad masculino' ~.fe~enino y ~e Jo acti~·o - p~sivo del 
mexicano, tome en el contexto/ histórico elementos sobresalientes y 
dramáticos. · 

Dicho. antagonismo ha sido captado .por Octavio Paz (1976): "Las 
mujeres son seres inferiores por que al entregarse, se abren. Su inferioridad es 
constitucional y radica en su seno, en su "rajada", herida que jamás cicatriza. 
toda abertura de nuestro ser entraña una disminución de nuestra hombría" (p. 
23). 

De este modo, Ja idea de superioridad es pai1e sustancial del hombre, 
ya que se le otorga una imagen "super varonil", mediante características de 
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arrogancia, falta de dominio en sí mismo, la explotación sexual de la mujer y 
el gusto por la violencia; mientras que a la mujer se le enseña la abnegación, 
servidumbre, que• implica renuncia de· sí misma y sometimiento de manera 
absoluta a .los intereses de quienes la rodean, menos de si niisma (Naranjo, 
1987 y Arizpe, 1989). . 

Para ello, la nueva sociedad hace su apanc1on con características 
particulllres; dando como resultado paradí¡,'lllas del padre distante y tímido, la 
madre pródiga. y sobreprotectora, la sexualidad prohibida y la paternidad 
siempre aplaudida (Ortiz, 1990). · 

Dicha· estructura converge en los estigmas de Jos afios, marcando 
pautas de comportamiento a seguir dentro de la consistencia de la dominación 
de los hombres sobre las mujeres y de los mayores sobre los menores; 
espccialmcnie dominación del padre sobre el resto de la familia. Por lo cual, 
el sistema de valores que sostienen son virtualmente considerados como ley 
natural,y según Raisbaum (1986) son probablemente las normas más rigidas 
en la cultura nacional. . . 

Por. lo mismo, se suele valorar la fuerza sobre la debilidad: a los 
varones se les considérá fuertes y las mujeres débiles. Lamas (1986) céinienta · 
que a partir de esta cmiceptualizacíón resulta coherente el qtie, por ejemplo,. 
en Méxicó esto se manifieste con expresiones tipo, "pareces viejaº;(#íte·fa 
debilidad del hombre) ~ 1íi pareces vieja (dirigida a la mujer .con IÍ~lágo); la 
expresión "vieja al último", común entre niños que van a echar;una~carrerá, 
también es utilizado por niñas. .· ·''<:.:;7.. ; ' .· . 

En 'esté s~nÚ~o: Espinosa (1992) realizo en su tesis's_Ól>i;é,.el\~iclo~tal 
en la familias. mexicaiíás: características. culturales. i. é~tmcti1ra fruniliar";. una 
compilación dé ;lasjdeas principales de los autores/ tales céÍ1no Sandoval 
(1980); Careaga (1979); Loreto (1961) y Díaz - Guerre.ro (1982)entre ófros, 
los cuales se han preocupado por definir "el perfil del mexicano''; enfatizando 
que la historia es· el marco cultural de cualquier pueblo, se proporcionó las 
siguientes características: 
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* El varón carece tradicionalmente de un buen modelo de padre (abandono, 
no cnsetianza de ternura, afecto ní respeto a la compafiera), por tanto no 
puede dar; es demandante y teme al compromiso por su relación simbiótíca no 
superada con su propía madre. · 

• 
* A la mujer le ha faltado la comunicación dual y adecuada con su propia 
madre y la relación con un padre presente, carifiosos y protector. 

* En la clase media, la trndición de las mujeres mexicanas es alcanzar el 
matrimonio como principio y fin d.e su vida. · · 

* En la misma clase, la ;nujer está abandonada, frustr~da y.va aencontrafen 
la procreación el• camino !reparativo .a las limitaciones én su calidad de 
compafiera (inando gruiÍÓn y egocéntrico), además la image1! del padre fünge 
como figura aútor!tar!a Y, estricta. .. . 

* El padre deJa clas~ inedia tíende a proye~tar a su hijo ul1a ldeblogiade 
desconfianza;-de rééélo, de sospecha frente al exterior, y de buscar a coino de 
lugar, él dinero y eléxitosocíál. . . . 

* La madre. mexlca;~· es la generatriz del carácter. del me~ic!ln_o, dado su 
pasividád, y aguante ante los problemas. · · ; . > .!\_ . 

* E~ cuanto a la dívisión del trabajo se consídera cl1i~~ei h¿lnbrci. debe ._ 
ocuparse de los ·asuntos de la calle: ir a trabajar,. reunirse -con airíigos · o 
divertirse, y la mujer prestar atención a las cosas déF hogar: limpieza, 
alimentációir y educacíón de los hijos. .· 

De esta manera, el enfoque más amplío que analiza a la familia en un 
marco derivado de los valores culturales aceptados axiomaticamente, se 
estmctura una ambivalencia entre veneración y resentimiento del hombre 
hacia la nuuer. 
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1.3. J. Los roles de género en comunidades urbanas en México. 

En estudios sociológicos recientes se ha encontrado que el patrón de 
dominio continúa prevaleciendo. en IC)s diferentes estratos sociales. Nieto 
(1979) realizó conjuntamente con oiros'dos colaboradores: Aragón y Pérez, 
un estudio estructural de 44 fainilias marginadas urbanas en donde 
encontraron que la jerarquía dentro de' la familia se da como sigue: padre, 
hijos mayores y madre. · · 

Asimismo, se resalta "la escasa participación del padre en la vida 
familiar, la falta de relacióÍ1 de la pareja· y el trato preferencial que re.ciben los 
hijos respecto de las hijas''• e concluyendo que existe una estructura 
disfuncional, caracterizadaprincipalmente por: relación esposo - esposa casi 
nula, padre periférico, grandes expeétativas sobre los hijos mayores varones y 
gran rigidez en las fimciones:deternii1Íadas por el sexo, así.como la posición 
dentro del sistema familia{ · · '·"· ., · · · · ·· · 

En otro estudioreaÚzadd,~~rCarti~e(citá.dóenRaisb~um,: '1986); se 
utilizó el modelo. de ipsÍcocom~midad en so'rálnilias Ürbanas .dé. nivel 
socioeconómico bajo~ én.' el ;cucál se observó; ent~é ~iras 'c~.Sas;': granausen~ia 
del padre,. igriorancia de la Vida .'del: lllárido a·, nivel . extrafamiliar,' aúsencia 
participativa.• poÍi parte {dé~ la:':bsposa~ én>l.as decisiones• de . trasceñde1icia 
familiar,··'qúeja.d~ las'Üílljer~s 'de'n'o;poder ente~dérá.:sú esposos y.de que 
ellos: era1i de1nasiado'' aú.toritarios:(Además . se' in endona· que la; aüsen~ia. del 
padre tiernq.c'seoda,taíl1biéí'i 'én,:ffiás.defla:mitádde'.1cis!a1úmnos .. de 1a· 
Universidad lheroanÍeiicankque.participarcin en este estudio:: ,: •·.. < : 

: .-.·-~:'-:_~, ~}:::;~:,,,'-:'f;.'- ::~,1~;:;·.:_-f:;_.;·:··1?·r.'./\;~--~:t~~· --~,t,·.·. :,,}J. __ '.<:~::·::: .. e·.::~ t ..... ~:··':.-,~'.. _'..<t· <::_ , :,/ >: __ . 
Por corísigiiic1it~, .en f'1éxico se presenta· el estereotipo tradfoional •de lo 

femenino•)· .. rñasculiiío··de' aé'üerC1o:'it10 ~e,coíFú~liñé11te:coiísidérliinos co1na 
las .característicasfidealéS''ciel 'holnb're y. de• lai miijer;·':Jos .cÍ1ales;se)néÚlcai1 
desde la niás teinprru1a'edad (colrío ya se ha mencicíliadó)'. ' ./ ... . •• ~ .· 

Hen1án'de~•I19~2;~Ítádb·¿;1 R~ikbau;~ •.• 19s6jl'~J;o~a·q~~.e1~)~.familia 
urbana marginada, . el •. piinié'r valor, qué se' iráÍ1s1nite•;de}geÍieraCió1i' e1i 
generación es el de loüoles 'sex~ales' en el plano familfar, rep~eséntai1dó para 
la mujer tÍn situación devaluada,. de pasividad,. dependencia, domesticidad, 
sometimiento {opresión. · · · " 
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1.3.2. Los roles de género en las comunidades rurales mexicanas. 

En cuanto a las comunidades rurales mexicanas, Elu de Leñero (1983) 
encontró predominio de sistemas con modelos de economía de autoconsumo 
para familias extensas, en donde cada uno de los miembros ejerce un rol 
importante y definido para la producción de tipo cooperativo (aunque la 
demanda económica es sobre una familia extensa, el modelo familiar que se 
les ha impuesto como prototipo es el nuclear conyugal, al que encuentra 
grandes dificultades para adaptarse). 

Los hombres intervienen poco en las actividades domésticas, en la 
crianza de los hijos y en si, en el mantenimiento del sistema familiar, ya que 
es común que se ausenten días enteros o temporadas largas por cúestiones de 
trabajo. Por esta razón es frecuente que la mujer funcione como Ja cabeza de 
la familia, ejerciendo el rol de ama de casa (con pocá ayuda desei'.Vicios y 
aparatos domésticos modernos), el rol fundamental enio econÓmfoo ysócial, 
el rol de educadora y sostén de la casa, y por· ru1a4idura(el;rol ; de 
administradora, organizadora, directora, ejecutora y juez;-para: 'el· buen 
flmcionamiento del sistema familiar, sin .embargo, dadala'confonnadó11 de 
nuestro sistema, dichos roles no son valorados y estimadós al: ÍgÚal que lcis 
roles que ejecutan los hombres (Elu de Leñero; 1983). · - .-

La razón. se fundamenta desde el nacimiento de un ser, resulta que 
cuando nace' niño. la familia se pone muy contenta y siente que es como "una 
bendición venida'del ciclo", por consiguiente se les da libertad de acción~ se 
le refuerzai1, conductas de agresividad e irritabilidad, se les enseña a ser más 
füertes y hasla;'.no; llorar cuando se requiera, haciéndoles "ver" con el 
ejemplo; tá opCión de demostrar y reafinnar constantemente su condición de 
macho dominante, mediante el temor, el maltrato fisico y emocional. En 
cambio, cuarido nace rmuer sienten tristeza hasta el grado de compadecerse y 
confonnarse con este hecho, por lo tanto se les educa con "menosprecio" y se 
les refuerza conductas de dependencia, servicio, modestia, sacrificio y 
sumisión, haciéndolas colaborar en las tareas domésticas y cuidado de los 
liennanos (Elude Leñero, 1983). 
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A partir de estas descripciones se puede percibir una contrádicción 
entre la creencia generalizada de .la suprnmacia masculina y la inferioridad 
femenina, así COITIO del manejo del poder;· ya que la mujer desémpelia un rol 
muy importante deníro d(! lá familia; el cual no es reconocido; 

. De esta ni~:ra, la autora comenta que dicha situación se puede 
argumentar como sigue: "eii realidad existe un simulai:ro, en donde se les hace 
creer; tanto a: las mujeres como a los hombres; que ellos dominan y mandan, 
con e(· único fin de asegurar "la tranquilidad y el bienestar" mediante el 
servicio y sacrifico de ellas para la familia. La contradicción radicaria en la 
desvalorización ya que ambos roles son inÍportantes; si faltase uno habria la 
gran posibilidad de crisis que afectaría acada miembro de la familia" " .. .lo 
mejor seria reconocer la importancia de uno hacia el otro y viceversa; sin uso 
de la violéncia que victimiza y denigra la condición humana" (p. 83). 

Sin embargo, el reconocimiento del valor que poseen ambos ante la 
sociedad; requiere un, cambio en la'estructura cultural; detennitíada en gran 
parte por las vicisitudes de la.vidá cotidiana, en el cual se presentan conflictos 
de roles. · ' 

. Por coí1siguie1!Íe,.. se podría, afinnar que no existe diferencias en los 
roles de género dé las comunidades marginadas y las comunidades mrales, 
pues se, encontraroÍ1 las· Ínismas características, sin embargo, en las ciudades 
se empieza ;ü romper ese modelo tipificado, debido a la incorporación 
femenina eli diversos ámbitos. 

' f''< 

1.4. Esteréótipos tradicionales, causa de connictos. 

Los cai~·b-ios ante la estereotipación genérica se vai1 generai1do por las 
necesidades· emergentes • de wia sociedad; . sin en1bargo, esto . no es una 
caracteristica representath;a que se de. en la mayoría de la población. 

·. . . ~ . ' . ·' .·' ; . . . . . 

En un estudio realizado en Venezuela· sobre la ·transfonnación ele 
estereotipos y roles sexuales por Monetero ( 1984); enéontró· que entre las 
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niñas de 4 a 5 años, superan a los varones en respuestas estereotipadas, lo 
cual indica que la adquisición de estas respuestas se encuentra más avanzada 
en ellas. En cuanto a niños de 9 años de edad la diferencia en las respuestas 
tienden a compensarse; en el grupo de doce años tanto w1os como otras tienen 
el mismo número de conductas estereotipadas, aunque los valores masculinos 
son consistentemente más alto que los de las niñas, lo cual señala que si bien 
ambos sexos han adquirido estereotipos hay más varones que niñas que los 
tienen. 

Los resultados más interesantes se presentan en los jóvenes de· 18 a 25 
años, en donde el esteréotipo 1nasculino aparece más rico en rasgos atribuidos 
que el femenino. ~os rasgos que lo componen para este momento son: 
aventureros, agresivos, fanfarrones, desordenados, vigorosos, varoniles y 
robustos. El estereotipo fcincnino en cambio, casi desaparece en el grupo de 
las mujeres, al ·ccmservar sólo tres rasgos: temerosas, femeninas y coquetas. 

Lá trarisfonnación más importante entonces se da en el estereotipo 
femenino; e1í'donde los hombres los califican todavía de manera tradicional, 
mientras las mujeres disminuyen al mínimo esos tributos, considerando que ' 
muchos.de los adjetivos presentados en la encuesta son aplicables en ambos 
sexos. 

Dicha situación sucede no sólo en Venezuela, sino que también se 
puede generalizar a países como el nuestro, aunque cabe aclarar que cada 
cultura asimila los elementos que son considerados como esenciales para su 
bienestar. 

De ahí, que ·los. países considerados. como·. del.·· pÍim~r: mundo;- como -
Inglaterra, Alemál1ia; Estados Unidos de Nortem11énéa, eñire otros; muestren 
un ¡,-ran influjo en dichas transfonnaciones (c1i cüaniO a los' roIJs de géÍ1ero ); 
sobre los paises de América Latina, incluyendo a México>. ~'. ·. > . · · 

En los últimos años se observa una ·gra11.:infl11cn~ia p~r ~arte de los 
Estados Unidos de Norteamérica y Europa; ya que· éstos trdnsmiten 'valores y 
modelos diferentes a los estereotipos tradicionales 'páÍíiaréales, no obstante el 



acaparamiento del estereotipo intelectual por parte del modelo masculino y la 
demostración de la expresión emotiva por parte éle lo femenino . 

. ·" . ; . 

De este modo, el estereotipo que trasr~iten di~has culturas son las 
siguientes: éxitos personales, exaltación del trabajo 'como wÍico Ínedio para 
trasfonnar y controlar activamente el mundo en vei'Clé ajirstarsé:pasivamente 
a él; defensa de sus ideales y creencias justas, ~''inlptilso por Ja comodidad 
material. · : ~-

Ante tal perspectiva, se presenta ~na' c~l;tr~dlcciórÍ en cuanto a la 
imagen suministrada por Ja representaciór1 S?cial, (mundo óccidental) y la 
realidad en una sociedad, en donde un altísimo 'porceútaje de las familias son 
matricentradas, lo cual si¡,'11ifíca una solii'"fígilra"p~nnruiente: lá femenina. Esta 
última tiene la obligación de encargarse. del hogar, la fainilia y de realizar 
labores remuneradas. · - - - : : ~-

Hoy en día a nivel intemaciorml~ l~muj~r, sobre tod~ lajoven, está 
presentando en su papel un nirévo reqilcrÍ1]1iento: el trabajo remunerado, dada 
las expectativas hacia la moVilidad en los constructos de la vida urbana y de 
un nuevo plan familiar dcm()crátiCo. , 

En' México no se hace la excepción, ya que se empieza a revelar_ un 
cambio en , sus _-- pro-cesos políticos, sociales, económicos, culturales, 
ideológicos;; entre; otros, • dado el extraordinario aumento de la población 
esencialmente urbana; la aparición paralela de grandes unidades industriales y 
deun sector tercíalio ri1Ódemo; el surgimiento en el campo de un nuevo tipo 
de empresario y de asalariados agricolas; la consolidación de la clase media y 
grupos hegemónicos tecnoburocráticos (público y privado) (Aguilar, 1990), y 
principalmente la aparición de nuevas expectativas y planeación ante el 
Tratado de Libre Comercio. 

Esta situación de algún modo vislumbra los cambios implícitos en las 
formas de vida de cada individuo, trasfonnando en muchos de ellos Jos 
antiguos ~stilos de vida tipificada tradicional; el individuo no está exento de 
tener conflictos con su rol femenino - nwsculino tradicional y las nuevas 
exigencias, puesto que la personalidad, confonnada desde el nacimiento y 
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mediante la praxis, choca con las expectativas inherentes a un rol que le ha 
sido asignado. 

En otras palabras, específicamente el modefo tr~dicionalde la mujer, el 
cual evoluciona prometedoramente con . una idea ·todavía inacabada pero 
latente, donde las jóvenes afirman cierta igualdad de anibos sexos debido a 
que las circunstancias sociales ya mencionadas, las obligan a despojarse del 
estereotipo tradicional de su sexo y a tomar una actitud cuyos rasgos que se 
presentan como inútiles, como contradictorios en relación a la realidad social 
a la que se enfrenta, tengan que ser abandonados. 

Las nuevas expectativas laborales exigen mujeres "duras" que puedan 
enfrentar la circunstancia del modelo, cualquiera que fuera, pero sin dejar de 
ocupar su función ineludible en la familia, como ama de casa, madre y esposa, 
siendo el pilar y apoyo emocional del marido y de los hijos, y además 
asumiendo una nueva ocupación o profesión. Aunado a ello, coexiste, 
contradictoriamente con una aceptación estereotipada del hombre tradicional. 

Estos lineamientos individuales, sociales y grnpales nos llevan a pensar 
que estamos frente a un proceso de cambio psicoló!,'Íco y social, en el cual la 
transfonnación de los individuos es encabezado predominantemente por las 
mujeres. El hecho de que sean ellas quienes dramáticamente cambien sus 
estereotipos y roles influirá, sino es que ya está haciéndolo, sobre los gmpos 
familiares y de pareja. 

La mttier evoluciona hacia la equidad pero también se despoja así 
misma de la ternura y~ emotividad, de ahí que la imagen tradicionalmente 
establecida y fonnada históricamente de la madre que enfrenta las vicisitudes 
y considera que el hogar es su única responsabilidad, puede estar cambiando 
en. ciertos grupos hada fonnas de relación basadas en el compartir las 
responsabilidades en un plano equitativo y también hacia oportunidades de 
desarrÓllo el1 un nÍundo laboral e intelectual masculino, no obstante el ritmo 
lento de cambio en el grupo masculino. 
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El hombre, por su parte, genera una fuente de co~flictos entré los roles 
que se empiezan a adquirir con más generalidad, debido a la aceptación en el 
hacer más que_ en_el p_ensár. ·'· '.:·= 

. :-,'.'' .':: - ., 
" 

Por otro ladoieLdobte:papelcÍela)nuJeresúnire~lidad hoy en día, la 
cual enrrénta ún '.conflicto; w1 •choque' entréjlo'.ya aprendidó ;y, los nuevos 
requerimienios'paiasÓbresalir'.'ycoexistir én'él. tJ'abajo:'yén lafamilia, como 
menciona• Fémáru:lez (1992) existe Ún conflicto :de r,oles"más águdo en . las 
mujeres~ ·.sobre :to'do •· sjson casadas, madres d~ frurulia iy trabajadóras, las 
mujeres al optar. pore!'"matrimoñio y el irabaJo, combinando. ambas cosas se 
pueden encontrar en. un co1Íflicfo tru1t!l personal, provocando baja autoestima 
y dificultades en lá relacióÍÍ dé pareja. 
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CAPiTUL02 

LA PARTICIPACIÓN LABORAL DE LA MUJER EN MEXICO 

2.1. Perspectiva ecÓnó1nica del -siglo XX. 

México es fruto de la mezcla de culturas y de la experiencia que 
encama el perfil del individuo de hoy'; su carácter eufórico y lleno de 
pesadumbre es signo de la conciencia colectiva que rueda en el mundo 
litigante de la nueva creación. 

El presente muestra el umbral de los cambios ante la crisis que atañe a 
las generaciones recientes, cuyas nuevas perspectivas se orientan hacia tma 
redefinición de vida para hacer frente a las exigencias mundiales. Hecho que 
se remite al fracaso de antiguos regímenes y sistemas que hacen duradero el 
último rezago de la ejecución del pasado. 

Dicha ejecución no sólo fue operable a principios del siglo veinte 
durante la revolución, en donde hubo una serie de cambios en la estructura 
nacional hacia el cumplimiento del nuevo plan de industrialización por vía de 
la sustitución de importación,, sin()' que existió un nuevo viraje a partir del 
cuestionamiento en -la -- década ·de los sesentas ante el núcleo autoritario del 
estado y el fracaso del modelo antigUO de industrialización. 

En ese ellte>ncies J1ubb que admitir que la planta industrial creada coll 
tanto esfuerZÓ, proporcionó un crecimiento económico de 3 .2 veces entre 
1940 ~ "J 960~ic un- érunbió de la vida de campo a la ciudad, sin embargo 
resultaba incapaz de)Óbrevivir sin una fuerte protección arancelaria, ya que 
carecía de cciinpelitividád ene! extranjero y capacidad de crecimiento ante el 
ritmo qué exigía el déficit de la balanza de pagos y el rápido crecimiento de la 
población. · -

Por lo tanto, la crisis no se hizo esperar durante los años setentas; 
resulta que a nivel nacional su campo y su industria, dejaron de satisfacer 
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totalmente la demanda de alimentos y de ser. un factor dinámico en el 
comercio exterior. Situación que se agravó y se desestabilizó aún más con la 
prolongada crisis económica internacional. 

A pártir de 1973 hasta 198.5, la economía mexicana entró en secesión; 
se trató de suplir con gasto público la baja en el ritmo de inversión privada 
nacional y extranjera, imponiendose la deuda externa. Un endeudamiento que 
1riarcó la pérdida de la autosuficiencia que había logrado en la pasada época 
1940 y 1960. 

De esta manera, México realmente se encontraba en apogeo de crisis y 
no sólo se requería de planeación de nuevas estrategias para su mejoría sino 
la participación activa y sobresaliente de la población, no obstante de lo ya 
realizado como las aparentes soluciones del "petróleo" y de la 
"nacionalización de la banca" Aguilar (1990, p. 204). 

El hecho era el fracaso visualizado en la baja de los.ésalarios que 
cayeron entre 1978 y 1983 un 40%, lo cuaLhabl~<de avances en la 
desigualdad social y la concentración de ingresos en pocas mános.: .· . 

Aguilar (1990) dice: "la inflaciónfüe de.un so% en 1983Y dealgomás .. 
del 100% en 1986, representando un deséenso eli·bs'iasas dé parÍicipaéión. 
económica general de la población" (p: 204),;c< · •.. , 

2.2. Acerca de la participación econó~1ic~fe~enina. ·· 

Ante esta dinámica económica; curiosamente, la mujer ha evolucionado 
hacia una participáción intls acílva ll-0 sÓfo e1t-e) ámbito familiar y educativo 
sino también en el ámbito mercantil y laboral; es decir, esta reestrncturación 
paulatina ha generado· en la mujer una capacidad más abierta, tanto en la 
intervención de la socialización, cuidado de la familia, administración y 
desempeño en actividades domésticas, así como, en su participación 
productiva e intelectual en los trabajos asalariados. 
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Esta participación femenina se vislu.mbra a partir de los años. cuarentas, 
donde el plan de modernización del país permitió .una serie de _cambios 
legislativos en benefiCio de la mU.ier:Enl947 .se reforma el artículo 115 de la 
constitución en el derecho. de votar. y.·· participar como· candidato . en las 
elecciones niunicipales: · · · · · 

Para ·l9S3 s~Ici'f~c~~~ce'a lK'nmjer los Ínisinos derechos políticos que 
al hombre, otorgáfldole la citídadáhía)neXicaná. 

En· 1974 c~n 'll•r~?~ni!i ~~ artículo cuarto de la co11stitución se 
reconoce. a la mujer la igualdad jurldfoa ~ón ICÍ~ varones. frente ala ley yse le 
otorgaJa capaéidad:de;.;•decidir'.'é'de 'manéra. libre~ responsable e infonnada 
sobre el número' y esparcimiento de los hijos. . . . . 

~) _::' ,·-"":' 

A fl1i
0

aleidel-1~'isri;o ~ñÓ t~i1to _la ley federal del trabajo, código civil, el 
código penaLy la.)ey ·fed~rak de la reforma agraria, refonnulan sus 
planteamientos:en fa\/or.ae la mujer, sin embargo, es hasta la década de los 
ochentas con ef''plán .nacional de desarrollo", en donde se establecela 
igualdad . en' óportú1Íidades, derechos y obligaciones entre la mujer y el 
hombre, a~í : cprnci.;;I¡¡ integración del sector femenino en los pr,ocesos 
econóinicos; educativos, sociales, políticos y culturales . 

. ''' ';_: ·~ ,.'•, ·.· ... ;,": . .- - .. ,, 

Al tll'ism~ .tiei~~o, se instituye la comisión nacional· de )a 1nJjer como 
mecanismo paraipfómover la iristrumentación del programa.íiácionál de 
acción para)¡¡irítégración de_ la mujer en el desarrollo (Esquive!; 1989).' 

. . Erí •. e~~e . contexto, la refonna política . propone • una sociedad . más 
igualitaria, ccirno' lo requería la etapa de modemizacióri del país; otorgando a 
la mujer en el terreno legal, las garantías y derechos de ui1a participación más 
amplia a nivel politico, social, cultural y económico. 

Este factor coadyuva de manera importante a la incorporación de la 
mujer en actividades económicas; razón por la cual, se ha incrementado 
constantemente a través de los ar1os, no obstante, la crisis económica de los 
ar1os sesentas al ochenta y cinco. · 
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De acuerdo a los datos que nos proporciona el Instituto Nacional de 
Estadistica Geografia e Informática (JNEGI), se observa que én 1940 la 
población femenina económicamente activa era de só.lo 2.2% de la población 
trabajadora total, para 1970 se incrementó al 17 .6% y ya en .1990 alcanzó un 
19 .6% de mujeres trabajadoras. Esto quiere decir que en sólo 4 décadas la 
mttjer ha alcanzado un gran avance en materia laboral (y es sólo lo que se 
reporta al INEGI, más todas aquellas que trabajan remuneradamente y no lo 
manifiestan, como son las vendedoras ésporádicas, empleadas domésticas, 
lavanderas, entre otras). 

En el caso de Ja tasa de participación económica masculina, no sucede 
este incremento, al contrario existe un descanso significativo a . partir de la 
década de los sesentas, la tasa de participación fue la siguiente: en 1960 fue 
de un 72.5% de la población total económicamente activa, en 1970 fue de 
70.1 %, para 1985 de 68. I % y finalmente para 1990 descendió a un 68%. 

Ante esta tendencia se deduce que los efectos de la crisis afectan más 
el empleo masculino debido a la recesión industrial; mientras que el empico 
femenino se ve favorecido por la tendencia a demandar trabajos encaminados 
a los servicios como son los de enfcnnería, docencia; secrétariado, atención al 
público (cajeras, mcseras, edecanes, empleadas domésticas) y de comercio. 

De Barbieri y De Oliveira (1987) explican que el desempleo incide en 
. fonna diferencial sobre las actividades, según su ¡,'fado de calificacién y el 
carácter de manual y no manual, existiendo una marcada diferenciación entre 
trabajos masculinos y femeninos. Por lo cual, los empleos típicamente 
reconocidos como femeninos (los de servicio) fueron menos afectados por la 
crisis e incluso proporcionaron mayor posibilidad de salir al mercado de 
trabajo para desempeñar algún tipo de actividad que le pennita complementar 
el ingreso familiar o mantener el hogar en caso de desempleo masculino. 

Asimismo, la mujer incrementó su participación económica en aquel 
período como una fonna de compensar el empleo de los esposos pero de una 
manera muy peculiar. 
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El trabajo de la mujer, dado su rol inherente que se le asignó 
culturalmente como ama de casa, esposa y madre dentro del hogar, posee una 
característica de "interior - inferior", es decir, " se Je ha mantenido dentro del 
ámbito familiar y del hogar; y cuando esto ha sido conveniente, se Je ha 
ubicado en Ja parte inferior de la escala ocupacional. La mujer se ha hecho 
cómp~ice de esta situación al aceptarla" (Elude Leñero, 1976. p. 95). 

La participación de las mujeres en el mercado de trabajo tiene una 
"lógica de detenninación". Por una parte, se le obliga a las mujeres de 
ingresos más bajos a trabajar, independientemente del ciclo de vida y 
educación que tengan, ya que su posición económica es muy baja y requieren 
auxiliar el sostenimiento del hogar; y por otro, "Ja lógica de ocupación", en 
donde la mayoría de las mujeres, un 89% de Ja población total 
económicamente activa, se emplean en trabajos representativos a la extensión 
de las labores del hogar, esto es, hay un mayor número de mujeres en trabajos 
"feminizados" de acuerdo al rol de género o a trabajos que les penniten tener 
cierto número de horas para no descuidar trabajos del hogar. 

Este tipo de población femenina aparece en su mayoría en un sector 
infonnal. Dentro del número que se llegó a registrar en el censo de población 
de 1990, las m1tjeres se evocan más a quehaceres de empicada u obrera con 
un 27.3% del total de la población, un 13.3% en trabajos por cuenta propia, 
9.2% de trabajadoras en el mundo del comercio o en trabajos no específicos 
(INEGI, 1990) y 1.2.% entre profesionistas y empresarias. 

Con esto se observa que el porcentaje de n11úeres dedicadas a trabajos 
manuales es mayoritaria, pero eso sí mal remunerada, y el porcentaje de 
1111tjeres con trabajos no manuales no alcanza a ser representativo. 

De esta manera, es evidente que la ocupación de la mujer depende de 
las mismas estructuras culturales, las cuales marcan el conjunto de conductas 
y nonnas referentes a las mexicanas, de ahí que el trabajo femenino comparta 
la dificultad de justificarse en función de Jos intereses personales de cada 
mujer, obteniendo como resultado una baja participación económicamente 
activa de un 19 .6% de la población total. 
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En cuanto al resto de las mujeres posiblemente puedan obtener un 
trabajo extradoméstico, sin embargo, aún en Ja actualidad tienden a cumplir 
eficazmente el rol de ama de casa - esposa, y sobre todo de madre. 

Por ejemplo, es muy común encontrar mujeres con la creencia de 
cumplir sólo este tipo de rol, por lo cual el trabajo es una actividad juzgada 
como algo que no les pertenece, no les corresponde o no les pennite realizar, 
salvo como último recurso para la estabilidad familiar (Andrade y Aguirre, 
1987). 

En este sentido, bajo la perspectiva de lo tradicional, las mujeres 
asalariadas argumentan que su trabajo es más producto de una necesidad 
económica inmediata que de un logro personal. De esta manera, la ocupación 
primaria de ama - esposa - madre no es sustituida por otro miembro de la 
familia, sino que simplemente debe ejercerla ella misma. 

Por lo tanto, el trabajo remunerado y trabajo doméstico coexisten como 
algo inherente al papel de la mujer. El hecho de que el trabajo doméstico no 
produzca bienes para el mercado, genera dificultades para el cálculo de su 
aporte a la economía nacional; lo cual acentúa la invisibilidad del trabajo y de 
las mujeres dedicadas a él (Torres, 1988). · · · · · · 

Por consiguiente, en la sociedad en general existe~iúid.e'~conócillliento 
total a la labor doméstica como trabajo; incluso, IáYgrrul 'mayoíia de las 
mujeres desconocen este campo de trabajo éonio unáacÍiVÍdad económica 
(Rubin - Kurtzman, 1990)). ·.· ·.· · 

Como dice De Barbieri (1977), el ama de casa realiza su trabajo 
doméstico cuando cocina o lava ropa, produciendo·valores de uso para sí 
misma y para su familia, en cambio cuando ·el hombre trabaja sus productos 
son para la producción, recibiendo a cambio un salario. 

El trabajo doméstico aparece entonces como un serv1c10 privado 
dirigido a proporcionar bienestar, y este puede ser combinado con un trabajo. 
que integre "realmente" a la nnúer a Ja producción social. Sin embargo, si se 
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combinan ambos. la mujer deberá realizar las dos actividades satisfactorias 
como un deber primordial. .· · · · 

Ante esta perspectiva, los dete~níri~111és. del irabajo clomé~ticC> sumados 
a los problemas e,conómicos actiiales c8nlleva a la mujeraréalizir un doble 
papel en s1i carga de ,trabaj():•PÓr;esta' ra~Ón?rcsul!ÍI importante analizar 
ambas situaéiones de trabájo por separado y determinlli ]aposición real por la 
que atraViesa la mujer en este momento hi~tórico. . • . . . 

2.3. El papel de la mujer en el ámbito doméstico. 
' .': ' . ' . 

El trabajo doméstico es consicforado. p~r todas las sociedades como un 
trabajo femer1ino, el cual; . resulta dificil de definir pór sií c0Ii1plejidad y 
contradiccioiies que genera en la mujer. · · · ' 

Desde un nivel ieórico, Arrigada (1990, p. 93) define el trabajo 
doméstico como "un conjunto de aetividádes de mantenimiénto requeridas 
para reproducir diariamente. la fuer.ta 'de trabajo~ lo cual comprende la 
transfonnación de bienes de uso para el consumo". 

Por.su parte, De Barbieri (1977, p.3) presenta una definición de trabajo 
doméstico más· práctica, "consiste en un conjunto de tareas por demás 
conoéidas: cocinar, cuidar niÍios, alimentarlos, hacerlos donnir, transportarlos 
de un lugar a otro de la ciudad, entre un grupo más de múltiples actividades". 

A partir de estos conceptos, se diría que para llevar a cabo la 
realización del trabajo doméstico no se requiere de una instrucción calificada 
y reconocida con titulo; es decir, este "trabajo simple" denominado como 
funciones de servicio, se le "enseña" a la mujer desde la más temprana edad, 
coexistiendo con una serie de caracteristicas de femineidad que más tarde la 
ayudarán a desempeñar cficientemcnte su rol de madre, esposa y ama de casa. 

En consecuencia, la función central dcsempcJiada por la mujer dentro 
del ámbito doméstico, es muy amplia, la cual incluye seb'Ílll Chávez - Barrcto 
( 1986), diversas cormotaciones tanto culturales y económicas: 



• Como ama de casa: contempla el aspecto material, se e5pera que cubra las 
necesidades básicas de la familia, como cocinar, lavar, arreglar y cuidar la 
casa, comprar mercancías, pagar servicios consumidos,. proteger y educar a 
los niños, entre otras actividades, todo esto con. el fin de que la familia se 
desarrolle eri las mejores condiciones ambientales posibles, 

* Como madre: abarca el asp~c¡o ~motivo, dci1tro del cual a la mujer se. le 
deposita toda Ja résponsabílidad de la procreación, eduéación, disciplina, 
salud, diversión y socialización, formando así Ja personalidad de los hijos. 
Además, es él foco principal de afecto y la responsable '.de transmitirles la 
cultura y la estructura social que ella asimiló en su familíaniatema. >-

~ . ' --· ---· . 

* Como esposa: se espera que sea el apoyo de la•0c~beza·~{1ii'-ramilia", 
vigilando que se cumpla las nonnas y dispósicioiies dictadaspor>éLTambién 
ejerce el papel de apoyo moral y afectivo, siendo la coinpilñera social y sexual 
del marido, de esta manera, a la vez que proporciona ál inis1no tién1po recibe · 

satisfa::it:: d::::::i:ad:~I b::i1ca;e~:~~:::as~1~t:~1ri:~l .. ~Lnbit~~~o;n~sti~o, 
demuestran la importancia que desempeñan cada uno· de los ú1ieinbrosde la 
familia, como parte específica e indispensablé para su funéionalidacfefiéaz. \ 

:-- ,; • ' .• '<'."' '' -.r~• \• ' 

Al respecto Waldman (1980) comenta ~ue el rol que.(~~¡¡~~ ta~to el 
hombre como la mujer en la familia; presei1tán característÍc~s :profüas y 
definidas que impiden la competencia conflictiva, de ahi que la triújer sea _la 
que desempeña un rol "expresivo" y de dependencia, ded.icado a satisfacer las· 
necesidades afectivas y a ocuparse del interior del hogar. · 

Al realizar este conjunto de tareas, la mujer se encarga de.mantener y 
reproducir el sistema social en el que vivimos, orillándola a realizar un trabajo 
monótono, poco creativo y absorbente. Al· mismo tiempo, imponen· un ritmo 
cíclico de intentos y fracasos, ocasionando una intensa fatiga y esfuerzo; 
además requiere continuidad para cubrir diariamente las necesidades :de· 1os 
hijos y del marido. 
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Rowbotham ( 1977) menciona que el tiempo que ocupa la ama de casa 
en su trabajo depende en t,'Tan medida del número de hijos,. la edad de los 
mismos, el simple hecho de contar con aparatos eléctricos, lavanderias, 
tintorerías, apoyo de familiares o guardcrias y mercados cercanos; 'puesto que 
al carecer de ellos se tiende a observar toda la atención. ·de· la mujer a· su 
familia y hogar. Incluso no se puede hablar de una intem1pción de esta 
coÍidianidad laboral por el periodo vacacional del marido cí de los hijos.· 

2.3.1. Horas dedicadas al trabajo doméstico. 

Las horas dedicadas al trabajo doméstico resultan dificiles ·de valorar. 
En un estudio reciente, realizado en Chile, se calculó que las amas de casa 
trabajaban en promedio un total de 56.3 horas semanales, de .las .cualés .37.9 
horas se destinan a tareas domésticas, descontando el trabajo fi.1era del hogar. 
Así, el ama de casa tiene una jornada de 8 horas diarias sin descanso 
dominical, en tanto que para la nuúer que además trabaja fuera del liogar, la 
jornada total es de 12 horas diarias (Vida!, 1990). 

En relación a esto Flores (1988) indica que las estadísticas calculan 
como tiempo 1nedio destinado a la ejecución dé sus actividade's hogareñas 
entre 27 y 90 horas se1nanales, pero este tiempo va ha dépei1de(del éstilo de 
vida, estatus y l.ugar donde se ubica su .vivienda: ·.·. · · ". · · '· 

En. térn;i11os 'd/'va18~, ~stas · medicio11~~,i~u&4~ren}é¡~e·c el .• tr~bajo 
doméstico. podría ~quivaler: ª'proporciones.que oséi!ai1;'enfre. íiri:tercio y. la 
mitad del int,'Teso nÍonetário de las fmililias (Párdo,' 1983 /e1i Árrigada;l 990). 

En base ¡(estas car~ct~;ístiá~s :~· ~e;m J~to~·ae'.f.1~r~l ( 1 ~~8), es· fácil 
suponer qué Méxfo6 río se eí1c11eiíira lejos·eie l~'íeálidád Chilena y de muchos 
países de Améi'ica Láfo1a'. . · ' · · ·. , . . /; .. 

Así, Blar~co (1985; En S~~led y ~6p)1ail, I 9~ 1) menciona en los 
resultados de sú investigación que realizó c~n 44 riitueres vecin~s al área de la 
Uqiversidad . Nacional. l\utónoma ~dé Méxieo;: ·Campus lztacala, que la 
organización para realizar tareas, del hogar, difiere dependiendo de la 



ocupación femenina: por ejemplo, en las arnas de casa no existía una 
distribución del trabajo entre familiares, sólo una participación esporádica de 
las progenitoras o. suegras. En cambio, entre las rmueres trabajadoras se 
contaba la mayoria de los casos con la ayuda de una empleada doméstica o 
bien el contrato de varios servicios corno el de guarderías, lavanderías, 
tintorerías, entre otros, sin embargo se observó más en este úllirno grupo la 
doble carga de la ejecución de las responsabilidades primarias y laborales, 
puesto que la atención, dirección y organización de todas las actividades del 
hogar están bajo su cargo. 

En cuanto, .al promedio de horas dedicados al hogar, indica Ja misma 
investigadora que también son diferenciales según la ocupación de la mujer. 
En el grupo de amas de casa es aproximadamente de 44.30 horas a la semana, 
en cambio, con el grupo de trabajadoras es de 33 horas semanales, existiendo 
más dedicación durante los fines de semana que en cualquier otro día, aunque 
según Sánchez y Torres (1988. En Salles y Mephail, 1991), Ja distribución y 
tiempo dedicados a estas cargas de trabajo depende de los horarios de 
ocupación de los familiares que estudian o trabajan fuera de casa, de la edad 
de los hijos, asi coino la cercanía de los servicios domésticos y las horas 
laborales de .la mqjer. 

Ante esta perspectiva, las características del trabajo doméstico y el 
tiempo dedicado a su realización; generan malestar al realizarlo como una 
labor rutinaria, Sánchez y Torres ( 1990. En Salles y Mephail, 1991) ilustran 
esto eón la· vidas cotidianas de mujeres arnas de casa de "Las Cnrces" 
Michoacán: 

"Me levanto a {as 5:30 a.m., me medio peino y me voy a la leche, me 
loca de las 6:30 a la 6:./5 a.m., pero me voy un poco antes porque a las 7:00 
lengo que es/ar de regreso para ver por los ni11os, cambiarlos, darles de 
desayunar y llevarlos a la escuela; regreso, recojo; lavo 1111 poco, entre las 
12: 15 y las 12:30, me voy por ellos a la escuela. Regreso, hago la comida y 
les doy de comer. me apuro para hacer !Oda lo que hace falta, lavo, plancho 
y les ayudo a hacer la tarea; meriendan, sigo recogiendo, rermino como a 
las 10:00 p.m." (!.aura, ama de casa) 



En cambio, las mismas autoras mencionan que las mujeres con. doble 
jamada de trabajo, - no sólo se las ven más dificiles ante la incompatibilidad 
del trabajo doméstico y el remunerado, sino que tambié.n tienen que lidiar con 
problemas y preocupaciones de los hijos; del marido y' además económicas, 
las cuales se llevan como una carga pesada y poco)lcvadera~ (p; 188); 

Al respecto, Rowbotham (1977) reswne dicha situaéión de lá siguiente 
manera: "El trabajo doméstico es un gusano que 'se come las ideas. Es como 
una pesadilla que se repite continuamente y. que se desea desesperadamente 
que termine de una vez por todas,:;ponér la in.esa del desayuno la noche 
anterior y en alguna ocasión incl~s0Jias'ei1cei1dido el gas de la tetera para el 
té de la mañana, deseando que~para' las=och'o de la mañana siguiente todo 
estuviese acabado,. lcis ni1ibs limpfos; los -dientes cepillados listos para la 
cmna ... e,rfin''.'(p.--~121))~-r- ~·~F--:- -- - '-~~---,::.----... -

-,-:·, 

A partir de este plantc~1niento surgé la necesidad de conoc.er cómo se 
distribuye el. trabajo doméstico e1i ei interior de las fainilias urbanas. .. -

·- ,,-. -----;-:--;" . .:.,,.:·' .-.. ·. . ' 

En una e1ictÍ~sta ~caÚzada por To.rres (1988), se trató de medir quién de 
)os diferentes. miembros de Ja famiJiá tiene )a rcsponsabiJidad-Üota) eÍ1 Ja 
realización de estas; labores de manera pennanente. Para ello, se realizó ~111 
análisis e1i 6 tareas diferéntes, tales como cocinar, lavar. trástes'."prepararel 
desayuno y la merienda, ir de compras, limpiar la casa, lavár--ropa'o'cuidar a 
los niños. - -_,--.,-> ·-

Los resultados dan una primacía absoluta a la-niüje{con un-70 u 80% 
en el conjunto de las tareas, mientras que solamente_ un 8% de los cónyuges 
colaboran esporádicamente en la reali7.ación de dichas: fabores·; obteniendo 
una mayor participación en la actividad de "compras", ya.qué és la única en la 
cual se puede coincidir con un tipo de actividad que se realice fuera del 
ámbito familiar y sea la más compatible con el papel 1i1ás externo del hombre. 
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En cu~nto a la participación de los hijos es aún más baja, sólo es de un 
3%, en tanto que la de los padres es de un 10% para realizar· actividades de 
lavado de trastes y preparación de alimentos, obteniéndose; Una mayor 
participación del 13% entre amigos y otros familiares.·· ·· 

Por su parte·. y del conjunto de estos datos,. se pudo :{Óncluir~ qué. la 
participació1i de las mujeres con pareja e hijos es la 1nás alta; ya que no existe 
uiia división del trabajo doméstico equitativo entre los miembros de la únidad 
familiar; persistiendo aún una marcada carga centrada 'en tomo al papel de · 
madre y espósa. 

De esta manéra, la baja participación de "otros" en la realización de 
este tipo de ·actividades, también genera .. poco reconocimiento como un 
trábajo social necesario . para la reproducción humana y de la fuerza de 
trabajo, debido a que las mujeres se adscriben a sí mismas en los roles de 
esposa y madre. 

En base a· ésto, se deduce la existencia de una gran diferencia entre los 
sexos en cuanto a· la calidad del tiempo que se dedican a tos quehaceres 
domésÍicos. · 

Esto conlleva a una contradicción; por un lado los hombres pueden 
escoger Jos quehaceres que les pennitán controlar el úso. de sU, tie1npo, o 
realizar actividádes como .llevar· a los niños al parque, miéntras :que. las 
mujeres tienden a hacer quehaceres repetitivos yaque so.n la''esencia para la 
función de la familia, como preparar los alimentos o lavar la'rópá, ya que si 
no lo hace ella nadie más lo hará.'· ·· ·;. ·. 

. Por lo tanto, lucantidad yla calidad del tiemp~ lib~~ dela I~lljeres y los • 
hombres no se puede comparar, debido a: qllé es; el r~suliaCio de difere1ites 
actividades entre los sexos (Hochschild,1990, citado e1! Schrader,yMendoza, 
1990). .. . . . . . ' : .· .. •· ' . '. . . .. . . 

. ;: .. 
En un estudi~ realizado por Schrade~ y M~ndol!a: (1990) se exan1inaron 

las percepciones de mt1jeresmexicanase1í el Distrito Federal sobre el tiempo 
que se dedican tanto al trabajo fuera y de1itro d.e la casa, así éomóal cuidado 
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infantil, además de la participación que reciben de sus parejas, hijos y otras 
personas. Asimismo, se incluyen las percepciones de los maridos sobre las 
labores femeninas y la participación de ellos mismos en los quehaceres del 
hogar y el cuidado de los ni1los. 

Las variables que se consideraron son sociodemogáficas: estado civil, 
estado laboral y el número de hijos. Del iota! de las erifrevistas (l 057) el 
92.4% eran casadas o unidas, el 6.7% eran separadas, divorciádas o viudas y 
el 0.9% eran solteras. · 

En cuanto al estado laboral el 20.5% irabajaba ~emuneradamente, el 
l .8% estudiaba. el 0.9% trabajaba y estudiaba y el 76.8% no trabajaba ni 
estudiaba, por 'últirno el. 98.4% de las madres eran responsables de por lo 
menos un niño en edad preescolar. 

Los resultados de esta investigación son sumamente interesantes, las 
nutieres casadás y que no trabajan dedican más de 40 horas por semana a las 
labores domésticas. Las mujeres que además reali7..an una actividad 
remunerada, las casadas o divorciadas dedican de 21 a 40 horas de trabajo 
doméstico aparte de realizar su actividad remunerada. Cabe señalar que ·el 
nirmero de hijos en estas mujeres disminuye de uno a dos, mientras que las 
mujeres que son amas de casa exclusivamente llegan a tener de 2.a4.:niñcis a . 
su cuidado. · .. · ·· · · · 

Por su parte, los hombres no tienen una participación ie~;esentati~a ~n 
el trabajo doméstico, puesto que cuando sus• esposás ,trabajar!; 'ellos sólo 
contribuyen en un promedio de 5.4 horas porse111mía~· eíi'ca1nbio, cúando la 
esposa no trabaja su participación disminuye' a -·3:5 hÓras promedio por 
semana. 

Las mujeres perciben que en la realización del trabajo doméstico la 
participación es mínima o nula; así el 58.3% de las mujeres dijeron que nadie 
realiza los quehaceres de la casa, excepto ella; el 17 .8% expresó que sus 
hijos o hijas realizan labores del hogar; el 58% reportó que su madre o suegra 
hacen trabajos que disminuyen la tarea del hogar o cuidado de los hijos y 
solamente el 3.5% indicaron que sus esposos realizan quehaceres de trapeado, 
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planchado y reparación de enseres domésticos. En cuanto al cuidado de los 
niños, 38.8% de las mujeres que trabajan o estudian mencionaron que un 
familiar se hace cargo del cuidadode los hijos .. 

A partir de estos resultadosse dedJce queli si;uación'de la mujer en 
tomo al trabajo doméstico .es .~imilar en Já Ínayórill' de lc:ls pálses>laíinos, es' 
decir, debido a su historiai se.:,p;esenia como u~. trabajó :oculto 'sin 
reconocimiento social, 'a la vez;·tárnbién· se llablil'de·1~· posición del. hombre 
como a uri miembro de' la '.familia que:· hay: que' aúxiliar·y. satisfa~er sus 
necesidades para~ que: éste ;•dé el 100% de su capaddad :. eri la fuerza 
produétivá,'odicho de'citro'modo; ei hombre tiende.a mantenerla posidón de 
ocupar sus cápaCidacÍe{y energías exclusivamente · rüiíción dé los 
requerimientÓs'delos sisteinas establecidos; · 

... :~,'."/~'·Y- . ,:. 
De esta ma¡iera se valora a las personas por la importancia de su 

trabajo, así cuando'se tratade una mujer, ella generalmente contesta "que no 
hace nada'' éon ío''que deja establecida la ausencia. de una posición social 
personal· del trabajo doméstico (Andrade y Aguirre, 1987). 

2.4. Situación de la mujer en el ámbito laboral. 

La mujer al ingresar ál mundo laboral ha encontrado una serie de 
limitaciones y resistencias en ·sú participación activa, creativa y productiva; la 
razón se debe a la coi1cépciói1 de la mujer, la cual se . encontraba 
prácticamente "encarcelada", enlcis quehaceres, de. la casa,rsatisfaCiendo . 
necesidades . primarias•·• dmid~ p~ácticamente no : se , le . recm1ocía •y .. · mucho 
menos se le pe mi fria irascender como ser: hwnano digíío de brindarle tcido el. 
apoyo para e1ripreildér y crear1íuevas :·.e1rÍpresas'~.: : . ': ' . . . <' 

«:¡·., :·.<:: 

Por lo .. misi11o, ·•ante UJ;a sitliación · ''~elativai~ente · novedós~" ccimo .·lo 
representa el trabajo, las·. perspectivas no: se vislumbrán del. todo optimistás, 
ya que se sÍg¡1e, impelic'í1do,el patrón tradiciÓimi'de':ama de cása y el de 
proveedor, dejándose 'enÍrever COI} nÍayor cJandad !Ílsdesventajas que las 
ventajas. · · · ·· · · · 
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En este sentido, De Barbieri y De Oliveira (1987) y Flores, (1988) 
destacan que la gran mayoría de mujeres que ingresan a trabajar lo hacen en 
épocas de crisis, es decir, cuando el poder adquisitivo de los frabajadores 
disminuye, deteriorando el bienestar familiar. Por consiguiente, la niuje¡- se ve · 
obligada a ingresar al sector productivo con el fin de compleme11tllf. y apoyar 
el ingreso familiar; y en caso de desempleo ma.sculinó, ella será el sostén·del 
hogar. . . , . . 

En cuanto al resto de las mujeres, el ingres·o al. sector· prbductivo. se 
debe principalmente a tres razones: primero, la posibilidadde ii1depenélencia 
económica, ya sea del esposo, padre ó hermano; segundó.el romper con la. 
rutina diaria en cuanto a las labores domésticas y, tercero; lá 'posibilidad de 
desarrollo intelectual y personal. Como dice Flores~ (1988)' "El·· trabajo 
asalariado representa un medio en donde se puede desarrollar habilidades y 
capacidades que ayuden a la mejoría de la . autoestiína · de , la· mujer y 
valorización de los demás, puesto que en él se "despiertá" su espíritu crítico, 
su toma de decisiones autónomas y de manera independiente: De esta forma, 
la mujer tiene la posibilidad de reconocerse y autovalorarse desde diversas 
perspectivas, es decir, valorarse como ser humano integral dado el manifiesto 
de su personalidad individual". · · · 

,,. 

Sin embargo, la mujer no sólo realiza ese frabajo remunerado, sino que 
además lo debe coordinar y combinar de maiiera ·casi "perfecta" con el trabajo 
de ama de casa, de tal fonna que proporcione el ·bien material y afectivo, pues 
de lo contrario la existencia de la fainilia; por la que ha luchado 
incansablemente, tenderá a disolverse. 

. Este hecho fue investigado por Wielage y Smith ( 1982), en fa1riilias 
donde lá mujer trabaja, encontrai1do diferencias en la conceptualización· del 
trabajo remunerado femenino, en función de la clase social: · 

+ En la clase baja, el hombre cubre el rol de "proveedor'', mientras que el 
trabajo de la mujer es visto como una amenaza a su hombría, y alno ser la 
expectativa que se tiene de ella genera una serie de contradiccioi1es . y: 
conflictos. · 
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+ En la clase media, _el trabajo de Ja mujer se da generalmente por elección -
propia, por lo tanto, la mayoría tiene trabajo y no carrera, dándole mayor 
prioridad_ a lo familiar que al laboral; así disminuye la amenaza para el 
hombre y -por consiguiente la atención y conflictos. 

Al mismo tiempo, esta situación se ve influenciada por la opinión de la 
s~ciedad, ya que: un trabajo parcial o uno que permita cúmplir: con las 
funéionesfaniiliares es cada vez más aceptada. De esta manera; las' mujeres 
asumen lás'taieas familiares y productivas para mejorar y/o deférider el nivel 

de vida. : - _-·•.·-_-.-~·····-· 
+ En la clase. alta, dado que disfrutan de una situa~ió1i: socioeconom1ca 
ventajosa, sus actividades se evocan a la \~gilancia,yapoyo de la educación 
de' los' hijos y cuidado del hogar, además de emprender actividades de 
beneficencia social o de caridad, o sea, de legitiinación y aseguramiento del 
poder social - económico que se tiene - gracias -al estatus que confiere el 
marido o _el apellido del mismo-. · 

Cabe hacer la aclaración que dentro de esta misma clase y la clase 
media, predominan aquellas mujeres que tienen w1 alto nivel educativo 
profesionaLJl¡ftichos estudios establecen que a mayor nivel educativo_ sienten 
mayor compromiso con su trabajo; entonces es probable que a diferencia de 
la mayoria, estas mujeres prefieran la carrera y no el trabajo. Por consiguiente 
existe la_ creencia de que debe usar su entrenamiento y ejercer su carrera, pues 
al estar· desempleadas seria una incongrnencia con su expectativa de roles y 
con : el rol que realmente ejecuta, sin embargo, generalmente bajo estas 
circunstancias; su trabajo las absorbe y les dificulta el cumplimiento dé su rol 
familiar,· siendo esto último lo que facilita la existencia de conflictos en. su 
matrimonio. --- - -

·Luego. entonces, coi1 estos supuestos, es donde entran. en-juego las 
contradicciones particulares e inherentes al momento act_ual,:_ya 'que,. han 
generado una serie.de transfonnaciones objetivo - subjetivas qiie aféctan a la 
mujer y por cndeal hombre. Por tanto es hnportaiite deteníiinar laaceptaciÓi1 
del ser mttjer, en funéión de integrar la capacidad intelecttlal y de raciocinio 
con la intuición, sensibilidad y capacidad creadora; vivie1Ído 'una relaéió1I 
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franca, amistosa e íntima con la propia experiencia y con la responsabilidad 
de ser abierto hacia la equidad, donde el contacto coli otros·será'eú vista de. 
ser alguien no algo (ser humano integral). · 

No obstante, es necesario partir de una realidad para hacer el cambio. 
En México la doble moral sobre la sexualidad ha fomentado concepciones 
específicas sobre la mujer, a la cual se le ha juzgado a partir de lo que pueda 
proporcionar, no a lo que pueda llegar a ser o lograr, es decir, se 
conceptualiza a la mujer como un ente aparte del hombre, la cual es útil para 
ciertas cosas menos para ser compañera, colaboradora, líder, o simplemente 
como aquel ser humano que puede aportar su feminidad para constmir una 
vida más justa de comunión y satisfacción para todos. Solis de Alba y 
Martínez (1990) realizaron un estudio para detectar las situaciones y 
problemáticas en las que se ven inmersas como trabajadoras. 

Los temas tratados füeron: la situación laboral de la. mujer; la doble 
jornada de trabajo; la· incorporación al mercado de trabajo; la .relación de 
pareja y la relación con los hijos. ·. ·· -

La edad de las participantes nuctüaba entre Jos 2.0. y 45 ru"ios <le edad. 
Las trabajadoras con· un rango 'de edad·entre•.los)o y3o•ru1(Js.füeron la' 
mayoría (70%), le sigúieron las que tenían•ei1tr~ los JO y_4ó'~fios CoÍ1 Í_ín 23 
%. Las mujeres con más de 40 años fueion d 12. 8%~·· ·;. · · · · 

Poco más de la mitad• d~ estas mujeres están casa~as)' :natercer ~arte· 
son solteras. Las_ divorciadas representaron sólo el 18% de las trabajadoras. 

Tódaslasmujeres qu:e participaron en los grupos, empezaron a trabajar 
entre los 16 y los 18 m1os, realizando actividades que requforende poca 
calificaéión. Tales rírnjeres se iniciaron en el mundo del trabajo · c:oino 
secrctarias,-cajeras- de· banco, empleadas de comercio o corno obreras, 
empleos que aírn siguen ejecutando en su mayoría. Los puestos de aho nivel 
son ocupados por muy pocas mujeres (10% de las entrevistadas), los cuales 
se ubican dentro de un rango medio, como de supervisoras o jefes de oficina: 



Así, dadas las, caracteristicas de . la muestra, los resultados de las 
pláticas en grúpp se evocárori a las siguientes reflexiones: · 

*.La existencia d~ reqllisitos, sexistas tantó para la contratación como para la 
obtención de proirióclones o ascensos; ' ' 

*.El aco~6 s~~u~I, eí/eF¿~aJaJ"g¡im~1!ian: "E.s un círculo vicioso, te exigen 
buena presentación, qúe séas atractiva· y.luego te acosan sexualmente'', "Te 
hacen creer ~ue, nos()tra~ ·•como mújeres debemos ·estar bien arregladas 
siempre, por que eso es parte de tu p~rsonalidad y te sometes a lo que ellos ·, 
quieran''. ' · · · · 

• Establecimiento de requisitos evocados sólo a la apariencia externa y no a I~ 
capacidad -intelecttial/ y de conocimientos especializados en áreas ·de 
organización de personal, desarrollo organizacional o dirección de personal. 

* La desv~lorización de la ejecución del trabajo femenÍl~o y la poca 
retribucióncOnfonne a los logros y buen rendimiento en el trabajo, al respecto 
ellas argumentaron: "las más de las veces los puestos son asignados a 
hombres,· aw1que no tengan la suficiente preparación y capacitación''. 
Asimismo ellas dijeron que no es posible aspirar a un puesto mejor porque 
hay puéstos 'vetados y no tienen derecho a exigirlos: "es como si la m1tjer por 
el liecho mismo de serlo no tuviera derecho al trabajo, como si tm~era que 
pagarlo con su propio cuerpo, con su ser de mujer. Corriendo el riesgo de 
perder el empleo o con temor siempre de ser despedida si no se accede a lo 
que se pide". · 

* La pennanencia y establecimiento de la doble jornada de trabajo, el cual 
alude el descanso y si la presión constante de realizar "a como de lúgru"'~tódo 
lo que salga a diario: " parece como si fuéramos hormiguitas, siempre 
haciendo, siempre trabajando, de sol a sol''. · . 

* Por í1ltimo, la elección de las mujeres casadas por empleos· de _i11edio 
tiempo, los cuales les pennitan hacer los trabajos de la cas~ y cuid~do de los 
hijos, de otra fonna, como dicen ellas: "mi marido se el1ojasi déjosolos a los 
nilios por inucho tiempo, se que es mi respoiisabilidad pero nó püedo hacer 
todo, que él también haga, son sus hijos''. -



* El tipo de empico al que se dedica la mujer va estrechamente ligado con el 
estado ci\~I, edad y número de hijos. De tal forma que las mujeres jóvenes y 
solteras se ubican fácilmente en actividades asalariadas por la disposición de 
tiempo completo y la disponibilidad para cualquier actividad, caso que no es 
posible o se presenta que menos probabilidad en mujeres casadas o mayores 
de edad. 

* La necesidad de tener mayor nivel educativo ya que asegura el control de 
natalidad y mano de obra baraia y calificada. 

Las reílexiones adscritas por estas rmúeres h1dican la .realidad y 
condición de la mayoría de las mujeres que Viven en: ciudades¡ de núestra 
nación, la cual no es muy alentadora, ya que indican la pennánencia de uria 
situación de desventaja con respecto al hombre y· a una posición de 
desvalorización bajo el marco de los derechos humanos. _: -• -. <;_.·~ 

Tal parece que las condiciones del trabajo de la m-iiJ~-~/sea, cuál fuere, 
son bajo el dominio y subordinación de otros, es deéir,-' lá ímtier sólo tiene 
oportunidad de expresarse a través del compañero y'evéj1tualmente a través 
de los hijos. La posibilidad de existir y de expresarse como individuo pasa por 
una serie de atribuciones a su condición: " si hace.s esté, tiené que hacer 
primero esto otro". 

Como dice Mclucci (1989), "la condición femeninaemerge del trabajo 
en la familia, y las nuevas tareas puedenenriquecer su labor, pero nunca 
dejarla" -

.' ... '" 

Las mujeres que trabajan no dejan abandórúido su r~Ide esposa, ama 
de casa y madre, por ejemplo, Torres (1988) meríciomi que aun cuando las 
labores domésticas son sustituidas por empleadas o aparatos eléctricos, la 
mujer trabajadora no se desliga completamente 'de su hogar, -ya· que supervisa 
directamente o realiza ella misma algunas actividades que•· requieren de 
cualquier manera tiempo y esfuerzo. 
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2.5. Consecuencias de la doble jornada de trabajo femenino. 

Esta situación contradictoria, respecto al trabajo doméstico y al trabajo 
remunerado femenino, sólo ha conducido a la mujer a la situación denominada 
"doble jamada de trabajo femenino", en donde Vida! (1990) comenta que 
dicha situación de conflicto denominado como "síndrome de sobre carga", 
presenta una variable psicosocial de triple dimensión: a nivel individual, a 
nivel social y a nivel de relación de pareja ( el cual se retomará en el siguiente 
capítulo). 

A nivel individual: Vida! (1990) setiala que el estado de salud fisica y 
mental de estas mujeres es deplorable: "Muchas de las veces cuando acuden 
al consultorio del médico, del psicólogo o del psiquiatra, son tratadas a la 
ligera y sólo se les diagnostica neurosis, neurastenia y se les receta algo en 
contra de la dolencia orgánica (pelvipatias, vaginismo ), representación de un 
mal psicosomático, sin tener en cuenta la ubicación y el sentido histórico del 
papel que desempeñan en la sociedad y mucho menos contextualizar las 
posibles causas de estos problemas" 

Al respecto, Medrana y Mejía (1992), en su preocupac1on por la 
personalidad tan denigrada de este tipo de mujeres hicieron una investigación 
para plantear la necesidad de un cambio. emergente en sus condiciones de 
vida, fundamentándose en su repercusión d.entro .. de la personalidad: " la 
mujer, dado su legado socio • histórico y socio • cúltural, sé sumerge en 
actitudes disfrazadas que atrofian sus capacidades y:la llevm1 a' moverse a 
mundos desconocidos, que por su falta dé práctica e injérenciá. en' éstos; la; 
hacen ser un individuo inseguro y temeroso". . · ·' · ' ;,.__.,,:-,: 

Ante ésto, hay que agregar el trat~ que se' ic dá'~el;frá-:'desu contexto 
social, elemento que refuerza la imagen tan j)éculiár de la iml]~r pór;1a: 'nú\ier 
misma y por el hombre: la mistificación de la' belle~a· .. 'y la necesidad de 
cumplir detenninados patrones de belleza, que a fin de c'úcniiís la lléya a ser 
conceptualizada como objeto, cuyo único sostén es éFcu1nplilnieí1tó perfecto 
de actividades para el bienestar de otros y para otros ynode sí mis1na:··. 
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.La valorización que haga de si misma va en función de sus actividades, 
las cuales deben realizarse de manera compclcnle; en función de lo que tiene: 
esposo e hijos, los cuales deben actuar de manera considerada y justa( pero 
que casi nunca llega), y por último en función de su imagen de "super mujer":. 
dinámica, organizada, emprendedora, creativa, ahorrativa y sin defectos, lo 
cual conlleva, en su totalidad, a la valorización bajo esquemas irreales que no 
pennitirán que se autocstimc por lo que es, sino por lo que se es para con los 
demás, se hace y/o se liene. 

Dicho de otro modo, la mujer saludable es la que tiene el rasgo de la 
plena aceplación de si misma, así como de su existencia, sin requerimientos o 
limitaciones de ninguna especie como lo representa la estereotipación del rol 
de género en función de la tradición. Hecho que no es posible concebir y 
menos en las culturas latinas, puesto que la imagen social que se exige de la 
mujer tiene evidentes connotaciones de ajuste y subordinación a la posición 
masculina y a la posición de madre sacrificada, por eso se conceptualiza a la 
mujer con base estricta en el servicio que otorgue. 

Aunado a esto, la mujer se enfrenta a otro conflicto cuando en su 
trabajo se le exigen actitudes, habilidades y conocimientos que denoten 
características de superioridad, esto se da básicamente cuando las rmtieres 
trabajan en los puestos de mando, los cuales tradicionalmente corresponden a 
los hombres; es decir, de acuerdo a s1i rol tradicional debe portar una imagen 
de inferioridad, y sin embargo, empieza a perfilar una igualdad o superioridad 
con respecto al hombre (Fcmández, 1992). 

Por otra parte, las nntjeres mexicanas que realizan una doble jornada, 
sobre .todo si son casadas enfrentan en su hogar una situación también 
conflictiva; debido a que los problemas negativos que ocurren en su casa son 
asociados .con. el "descuido" o "abandono" por el hecho de trabajar. Esta 
situación se. ve reforzada por la sociedad en general y por la mujer misma, al 
conservar aún valores que anteponen como misión única e irrefutable de la 
mujer, la de esposa y madre. 

Al respecto, Schradcr. y Mendoza (1990) realizaron un estudio en 
México~ en donde se halló que las. trabajadoras que experimentan las 



58 

demandas conflictivas entre. roles domésticos, materno, conyugal y laboral, 
tienden a desarrollar la tensión conyugal,· si sus niaridos n"o sé disponen a 
compartir responsabilidades del hogar. · 

Vida! (! 990):n'ienciona que esta cont~adicciólla generad6 en la mujer· 
ciertas éaracteristiCás psicológicas, derivadas en: c6nstánte cansancio fisico y 
mental (64.55%), insomnio (52:53%), sentimientos de'solé:dad, tristeza y 
depresión (44%), problemas afectivo de paréja (46_%),2apatía e indiferencia 
sexuaI(57%), ll)aSturbación como único me.dio _de encontrar satisfacción 
sexual (14%) y en un 11 % los compañerós _tenían probleínas de impotencia, 
sobre todo si la mujer a través de su trabajo había adquiiido mejores niveles 
salariales y de estatus. . ' . . -

º.' ·: .. •. -. - .. ,. 
A nivel social, la mujer s_e ve ellweltá: en·úna serie de contradicciones 

inherentes a su situación de -"doblejomada''.: desvalorización de su trabajo 
(doméstico y_ remunerado), complerneritaiiédad al gasto familiar, poca ayuda 
en la realización de'; las !abo.res •dpníésticas; entre otras; pero además al 
in&'Tesar•en. el· ámbito !áborál;' se'f enfrenta a ·.una·· serie de limitaciones y 
desventajas · é¡ue 1 a lle valí' 'a : óbtel1ér Ün ingreso medio infeiior al de los 
hombres; · · · · · !_: : •·•· ' · · .:,:--.· ·;··--··· 

De. esta m~1erá'. elc~bio ~e pospone y se hace lento ante. las 
vi_cisitudes deldesárrolfo sociá1,ya'ciue estasitúación marca, por un lado, la 
valorización y apoyo ··al ir~bajó;deJa r~Újer, y. por otro, la existenciia de lá 
discriminaéiói.1 eíi, los éalnpos de la educación; laboral y social, con respecto 
al hombre: · · · · · · · · · · · ' ·· 

Esta disérep~l1cia ent~e _las norm~s p~rs.onales y l;sociedad_ provoca 
que el rol femeriinÓ se vea iiilnerso en UJia:. i1ube de conirariedadés ~ debido a 
que: la sociedad unénfasis especial ál rol matemal y de ama de. ca~a, como 
una funcióll natural, y el hecho de que el hombre comparta éstos roles implica 
transgredir las. nonnas sociales, AJ mismo tiempo, se apoya a la rriujer casada. 
con hijos para que. ingresa 'a trabajar, y contradictoriamente se le reclama y 
reprocha por no cumplir al 100% el rol de madre esposa y ama de. casa, lo 
cual genera conflictos e insatisfacción en la relación marital. · · 
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Femández (1992) explica esta situación de la siguiente manera: si se 
presenta la existencia de dos o más clases de expectativas como trabajo 
doméstico y remunerado, la mujer se enfrenta a un conílic!o con sus roles. Por 
ejemplo, cuando la mujer trabaja se siente insatisfecha porque tiene menos 
oportunidades de convivir con esposo e hijos; por el contrario, si abandona su 
empleo siente que ha fracasado ante el reto, y ·si intenta. o cci1i1bina el 
matrimonio con el trabajo, continuamente siente que no esta bienadaptada en 
ambos ambientes. . · · · · 

A pesar de esta situación, el ingreso de las nngeres al sector pr6ductivo 
cobra un nuevo significado para su rol: el papel de la indepé1idelícia· )' la toma 
de decisiones. ; .'\ _ ~/ . 

Sin embargo; a pesar de q11e poéo a poc() se l1a g~~acl~ ¡;;;nt~s.a favór 
en la valorizaCión del trabajo de la ni,itier, esto se.póspplieYáíité¡lá figura del 
hombre por dos razones, eí1 primera.· la aportacióil que .reditúa'. el Urabajo · 
asalariado. femenino; valorizado como algo ''extra".a.las·ilígr~scís'deÚíaróny 
no como un suplemento; y en segunda, la ca1itidád de trab'íijo"'dci1ilé~tico nó ha 
disminuido para la duefia de la casa, por el co1ítrario; liá"am~elítadÓ; 'iiiie1Í!Ías 
tm!to los hombres no han incrementado su contri!:iución'a' esreYmi·ollsiante la · 
reducción del papel de proveedor pri1icipal, debidd a ·las crisis';ecOÍlómicas 
(Arrigada, 1990). '' ' .,, · '-' 

Etaugl1 (1973) se refiere a la '<loble jLiáa .dom~:\mi::. slt1mción 
sumamente contradictoria no solamente par~ la mujer qu~ la lleva a cabo; sino 
también para su pareja y la sociedad en general. Teóricariie1ite colncrita, qiie 
se ha empezado3 aceptar a la mujer en actividades diversas/sin Crnbargo en 
la práctica aim está müy.:rcéhazada; ante este dilema es inÍpórtante las. 
actitudes que. !01ne1i\ hoínbres y mujeres, ya que se requiere .. una 
reestructuración cÍ1 el sisíelna familiar, con el fin de evitar el debilitamic1Íto de 
los vínculos tanto'familiares-conío sociales. 

Por consiguiente, en una sociedad como la mexicana donde el progreso 
de los últimos aílos exige cambios encaminados hacia la modernidad, es de 
esperar que,. también las actitudes hacia los roles de género viren 
paulatinamente hacia nuevas expectativas y exigencias. Es decir, un gran 
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número de conflictos generados, no sólo a nivel individual sino también de 
pareja, son consecuencia de la "resistencia" encaminada a conservar valores 
tradicionales sobre el rol de género no obstante que contradictoriamente se 
han ido incubando cambios en dirección al desempeño de los roles presentes, 
aún a costa de crisis. 

2.6. Actitudes hacia el rol de género femenino y la doble jornada de 
trabajo; 

Los cambios que se han . ido generando, en cuanto a roles de género, 
han . provocado que también· sufran transfonnaCionés • .los'• valorést, los 
sentimientos y las conductas en tomo a la doble joniáda de trabajo femenino. 

Por lo que el interés por analizar las actitml~~. r~~icf e~ la 
detenninacióri de los índic.és de opiniól1 o creencias acerca:'.de Ja doble 
jornada de trabajo femenino, con indiViduos que confonnen lá pareja;.· 

Ante esta situación, el análisis de las actitudes radica eri la hifluencia 
que tiene sobre la conducta y en la predicción de los cambios a partir d~ los 
intereses en común de todos los individuos estudiados. . • ·· · 

2.6.1. Definición de actitudes. 

Lo's psicólogos sociales definen cuidadosamente el concepto de actitud 
con el propósito de emplearlo para explicar, sino la totalidad de las conductas. 
humanas, si parte de ellas. Perlman y Cozby ( 1992) explican la diversidad de 
definiciones propuestas por !,'l'an número de teóricos:·.··. exis'tiendo 
características comunes en la concepción de éstas. · 

Una de las· definiciones más sencillas la sugirió Bem(1970; cÚado en. 
Perlman y Cozby, 1992) "las actitudes son lo que nos gusta y. loque nos 
dis¡,•usta, son nuestras afinidades y aversiones hacia objetos, situaciones, 
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personas, grupos y cualquier otro aspecto identificable de nuestro ambiente; 
incluso ideas abstractas y políticas sociales". (p. 74). 

Myers (1987) menciona que la act.itud es ... una reacción evaluadora, 
favorable o desfavorable, • hacia· alguie1i o· haciií• algo,/que. expresamos 
mediante creencias, sentimientos o una.conducía'cjtie estiinámos adecuada (p. 
4~ . . . . . . . . .. 

- .. ·- .. 

Para Eagly (1992), la' aclitu~ es ~na "tendencia psicológica que es 
expresada por niediodé: laevalúaéión de una entidad en párticular con c.ierto. 
grado de áprobaciÓn oclesáprobaéión" (p. 693). . . . 

- • ' ' > • ~·· 

Una actit{íde~ la.predisposición de una persona en fav~r oen contra de 
un objeto .. As( una actitud es "una tendencia aprendida que responde en una 
fonna favórabfo o desfavorable respecto a un objeto detenninado"· (Fishbein y 
Ajzen, 1975. En Pick de Weiss, 1979. p.77). · · · ··· ·· · 

De acuerdo a la Teoría del Aprendizaje Social: "La, aciitud es tina 
propensión psicológica aprendida según el sistema de creencias y valOres> que 
predisponen a la persona a responder de manera favorable· o desfavorable 
hacia un objeto, situación, persona, grupo y cualquier ,aspecto ide'ntific~ble ~e 
nuestro ambiente, en donde expresamos opiniones, sentimientos·.·a· una 
conducta que estimamos adecuada". · · · 

En general, la actitud se refiere al fm1damento básico de la aprehensión 
y aprendizaje a la predisposición a ciertos actos y estos actos pueden ser 
positivos o negativos en relación con el objeto. Es decir, una actitud es ·un 
concepto evaluativo, relacionado con un afecto intrínseco porque se refiere a 
un sentimiento, a algo interno que se puede o no expresar verbalmente: 

Esta cualidad afectiva o evaluativa es probablemente la característica 
más importante del concepto de actitudes, las cuales se refieren 
primordialmente a lo favorable de nuestros sentimientos hacia un blanco en 
particular (Perlman y Cozby, 1989). 
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2.6.2. Características de las actitudes. 

Perlman y Cozby (J 989) consideran a las actitudes como "algo" común 
a la vida diaria, siendo importantes por diversas raza.les: 

1) Las actitUdes scín .relativamente permanentes; es decir, lo.s sentimientos de 
la gente hácia objetos y personas son pr°'bablemente muy estables, sin 
embargo, las actitudes pueden cambiar;. pero esÍo:i10 ocurre. al azar: algo 
sucede que ocasiona el cambio. Por 'ejemplo} de. uri día para otro los 
individuos nonnalmente no cambian a favo(de-la'dóblejomada a oponerse a 
ella. · 

De esta manera, si las actitudes fluctuaran substancialmente en un corto 
período, entonces su valor como factores de predicción de la conducta futura 
sería poco o nulo, debido a que son relativamente permanentes, pueden ser 
estudiadas, medidas y empleadas para predecir accio1Íes. 

2) Las actitudes son aprendidas. No nacen con aprobación o desaprobación a 
la doble jornada de trajo femenino, se aprende a aceptarlo o rechazarlo. 
Consecuentemente el proceso de formación y cambio de las actitudes puede 
ser estudiado y es posible desarrollar programas que animen la deseabilidad 
social de las actitudes (como actitudes favorables hacia el trabajo de la 
mujer). 

3) Lo más importante, en cuanto a las actitudes, es que estas influyen en la 
conducta; es decir, las acciones de la gente son creencias que reflejan sus 
sentimientos hacia objetos y problemas relevantes. Por lo que, la actitud es 
una predisposición a responder de manera consistente hacia todos los objetos 
y situaciones a las cuales la actitud es relativa: si se entiende, se. predice e 
inflúencia la conducta humana, entonces se deberán investigar y entender las 
actitudes; 
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A prutir de esas características se deduce que las actitudes son 
representaciones psicológicas resultado de la influencia que la cultura y la 
sociedad tiene sobre el individuo. -

2.6.3. Componentes de la actitud. 

El componente cognoscitivo consiste en las creencias de la persona 
acerca de un objeto detenninado, pero trunbién es necesario que exista una 
representación cognoscitiva de dicho objeto. De esta inanera, para que exista 
una carga afectiva; ya sea en fav_or o~ei1-contra de _un objeto socialmente 
definido, - es indispensabfo que exista -trunbién alguna representación 
cognoscitiva . de la actitud, la cual está constituida por el conocimiento 
(creencia) y la manera de encarar el objeto (intención conductual) (Negrete y 
Canilla, 1988). · 

Muchas veces la representación cognoscitiva que la persona tiene de un 
objeto social es vaga o e1Tónea. Por ejemplo, algunas personas "creen" que la 
doble jornada_ de trabajo de la mujer es cuando ésta realiza dos trabajos -
remunerados (una maestra que en la maliana puede ser directora y en el_ tumo 
vespertino maestra). Dicha· representación cognoscitiva será ÍITelevan!e y 
poco apegada a la realidad. 

Componente afectivo: se define como• el sentmuento _en _favor o en 
contra de un detenninado objeto social, és lo ímico realm-ente cáracterístico 
de las actitudes sociales. - - · 

Para Fishbein y Ravcn ( J 96i E;1- Ne¡,'l'etc y Ca1Ti110, 1988), las 
creencias y las conductas asociadas a una actitud son apenas elementos a 
través de los cuales se puede medir la actitud, pero no fonnan parte de la 
misma. 

En el componente afectivo, las actitudes difieren de las creencias y las 
opiniones, éstas aunque muchas veces se inte¡,'l'an a una actitud provocando 
un afecto ya sea positivo o negativo en relación a un objeto, crean a su vez 
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una predisposición a la acción y no necesariamente se encuentran 
impregnados de una connotación afectiva. 

El último ~lemento es .el conductiial, representado por las actividades 
que poseen un com¡Jcmente activo, iiístigador de conductas coherentes con las 
condiciones'}; los afectos relativos a los objetos actitudinales. Cuando la 
situación'es'propia' las· actitudes pueden ser consideradas como buenos 
elementos pará la' predicción de la conducta manifestada. Sin embargo, se 
afinnará; que:'no''siempre. se regisira una absoluta coherencia entre los 
componentes. cogiiosCitivos, afectivos y relativos a .las conductas de las 
actitudes (Rodíigiiéz, J 976; cii~d~ en Negrete y Carrillo, 1988) . 

. ·A pe~ar ~~ 'que Í10 ~i~1~pr/J1ay coli;ren~ia entre los componentes, por 
lo regular se vana en'contrar de nianera inherente a la. actitud e internamente 
con¡,>n1entes: 'Por . l()i ú1nio, resulfa .necesario.· entender que las actitudes. 
involucran Jo que las persó1ias pfonsruí; y sienten, así como el modo en que a 
ellas les gtlStaria COlllpOrtarse en reJációri~a·U~I objeto actitudinal; es decir, la 
condu'cta nó. se ei1cuentra :determinadá sólo por lo que a las personas les 
gustaría, süio tambiÍ:\n por lo:que:piensari que deben hacer, lo cual está regido 
por las nonnas'sociales; :por'ló que'.geileralmente han hecho (como los 
hábitos) y por las conseét1é1~~ias esperadas de su conducta. 

Y'.-:~,: ;;,·,· 

2.6.4. Cambio de acíli;ideih~¿la ~l rol de género . 
. •\ .. -º'' 

>J. 

En este seÍ1tido, laf~~th~d~s ;Ón conductasaprendidas que se fonnmi a 
través de. diferentes {faCioresJ cpmo:: la Cllltura;-1a·_famfüa,' los grnpos de 
referencia, el co1icepto de 'sí 111isi1ló;';'el coÍ1tacto.dirécto con el objeto de la 
actitud y. el grado de Ínfo~naciÓn'acerca:del~·Óbjeto. ·.Es' decir, las opiniones 
que se tienen cói1 : respecté( al}roFde ;:género; 'son valores que se han 
transniitido y refori:ado''en el Ím;1idó'scicial ;(le] ser hmnano desde la edad 
temprana. · · ·· · " · .-.: ··' 

En consecue;ici~. dada ;~ in~erciÓn de la mujer en todos los ámbitos, ha 
comenzado a ·cuestionar su antiguo rol femeúino, provocando nuevas 
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exigencias, planteamientos y condiciones que entablen su nueva perspectiva 
de cambio. 

En los últimos años se ha venido incubando el cambio en los valores, 
actitudes y opiniones con respecto al rol de género; pero esto no se ha 
concluido del todo, o más bien la innovación que produce la crisis de género 
no posee un lineamiento predicible, pero si genera conflicto en el desempeilo 
de los roles presentes. Por lo que no es raro encontrar en las nuevas 
generaciones, madres que "enseñen a sus hijos" varones labores domésticas y 
de cuidado infantil. 

Sin embargo, estos cambios se han vislumbrado en un planimplicito ya , 
que parece no llevarse a cabo del todo. Como dice Gómez de Cn1z (1983), el 
cambio encuentra múltiples resistencias, primero, los modelos tradicfoí1ales 
imperantes son muy fuertes y están generalmente apoyados· por las 
legislaciones y por todos los grupos de la sociedad, y segundo, el hón1bre ha 
tenido dificultad al enfrentar la emancipación de la mujer por seí" heredero de 
una tradición patemalista. · , 

Por lo tanto, los roles no son adoptados al mismo tiempo por toda la 
población en cuestión, sino que el proceso de adopción y apropiación sigue 
un curso ordenado que toma las características de la curva de distribución 
nonnal, primero son los imiovad?res (un tanto aventureros y líderes), luego 
les siguen Jos primeros ': adoptantes; después la primera mayoría; a 
continuación de éstósi lá: 111ayoría'tardía ( que se les considera escépticos) y 
por último, lós rezng~dos. ó. tradicionales, éstos pueden comportarse como 
reaccionarios (Rogers ); FJoycl, · 1974). 

Así; lamtti~res l¡¡prit~erncn percibir los rolesde diferente manera a 
como sepercibiafracllcionaln1enté,a.pcsar dé·que el hombre no se desliga 
totalmente de la ideología patemnlista, lo cual genera la "doble moralidad" y 
los conflictos entrehÓ1nbre's y mlljercs .. 

El coníliéto :de r~lé; es: pues, el resultado de mantener una serie de 
valores· y creencias. difci·eÍ1tes en una interacción. Rogers y Floyd (1974) 
explican que en el caso de roles de género, se han observado que en 
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sociedades industrializadas, tanto el papel de la mujer y del hombre han ido 
cambiando, pues lo que se considera netamente papel de la mujer: lavar, 
cambiar pañales, hacer la coniida, etcétera, también las desemperia el hombre 
y viceversa,' pero esto no sucede en sociedades subdesarrolladas, resulta que 
en el -medio social se' operan ciertas innovaciones hacia los roles, lo cual 
genera cÓí1fu~ióny poca clari_dad en los lineamientos de realización. 

En~l c~so de México,Leñero (1971) reporta que el hombre, aún el de 
la ciudad, está muy léjos de colaborar en trabajos domésticos y en la limpieza 
de la casa.'Seiiún_ declaraciones de los hombres, existe una colaboración de un 
7%, y según información de la mujer un J %, dichos datos indican que la única 
que asumélri doble-carga'cleltrabajo laboral y doméstico es la mujer, la cual 
se ve liri1itada'en'logi'ar ser de acuerdo a las aspiraciones que posee como 
persona, y sí corno'esClava. 

Por o;r~ ~art~, ~!revisar las -opiniones de las entrevistas en un estudio 
realizado por Covarrubias, Muñóz y Reyes (l 989), se encontró que el hombre 
ya recolíoce.la'Imporiancia de. compartir las responsabilidades económicas, 
paternales y_doÍnéstiéas con sus cónyuges, aunque en la realidad sólo se elijan 
labores que'pérmiten controlar el uso de su tiempo, mientras que las mujeres 
siguen asumiendo eL"espiritu de sacrificio" cuando hay labores que no se 
cumplen ensu totalidad y ellas tienen que complementarlas, dedicándoles más 
horas a d_ichas labores que a cuestiones personales. 

-Ahora, en cuanto a la concepción que tienen los hombres sobre las_ 
mujeres es: la misma de hace apenas JO años: "el papel de la mujer está 
básicamente en el hogar y, tienen miedo de que en el caso de que ella no 
trabaje,· se vuelva más independiente y descuidada de la educación de _los 
hijos". En el caso contrario: "ella es la que está con los hijos es la encai-gáda: 
de su fonnación moral, intelectual y psicológica. Debe de ocuparse, de: lo 
cotidiano, administrando los ingresos y liberando al hombre, lo más''que se 
pueda, de los problemas domésticos" (Covarrubias y cols., 1989, p-;_102). 

,_· .. ·.:,, 

Perlman y Cozby (1989) mencionan que es necesari()_~elcanibio de 
actitudes, el cual sólo ocurre cuando confrontamos la. experienéia, las 
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creencias, situaciones, expectativas e intereses adquiridos; los que tenemos y 
los que ahora deseamos tener acerca de un objeto. , 

Este cambio abarca los mismos procesos,báslcos ql1c la formación de 
las actitudes, sin embargo, aquí radica una difercncia)inportaiite: el individuo 
todavía conserva algunos sentimientos hacia , el-: rol de gé1Íero y estos 
sentimientos preexistentes pueden producir resistencia a la nueva infonnación. 
De ahí que sea importante indagar sus creencias;< sus opil1iones, sus intereses 
y sentimientos para generar cambios; en dónde el: individuo definirá sus 
expectativas y se le motivará mediante. lma\iciin'unicación persuasiva para 
modificar ideologías y conductas que penriita1i ,a!C_~niar lo deseado. 

Justmnente, al modificar l~s s:hti~ie~tos~e alguien hacia los roles de 
género y la doble jornada de trabajo feme1íiiio, se intentará cambiar las 
creencias de. la persona hacia éste. 

En este sentido, Covarrubias y cols. (1989) realizaron un estudio para 
mrnlizar. las posibles variaciones en la concepción de la ejecución del rol 
femenino y masculino, encontrando cmnbios en el rol femenino pero no así' en 
el masculino; tal parece que la gran mayoría un . 78 % de los entrevistados 
opinaron que ellos se encuentran a gusto con el papel tradicional de proveedor 
exclusivo de la familia, contemplando sólo un 64 % la posibilidad de que la 
mujer pueda desempeñar labores fuera de casa, pero sin descuidar las propias. 
El resto se pronuncia a favor hacia la posible participación para hacer 
actividades del hogar (12 hombres de 45 entrevistados). 

Así, con los resultados presentados por Covam1bias y Cols. (1989) se 
puede augurar una posibilidad de cambio hacia.la eqúidad, ya que el hombre 
tiende a involucrarse más activamente· en las tareas del hogar que hace 20 
años. Por tanto, para que se logre más 'dicho cambio, una posible fonna sería 
tratando, por medio de la comunicaciói1,· compaginar las expectativas que 
tienen tanto ellas como ellos hacia su rol; así se evitim las resistencias al 
cambio y las pugnas entre los esposos. Además de tratar de ajustar las 
expectativas que son transmitidas por varios sujetos, con las !!Xigencias del 
momento histórico en que se vive. 
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Por otro lado, dadas las exigencias de Ja evaluación de Ja actitud antes 
de alguna intervención, es necesario conocer más sobre la percepción de los 
individuos hacia el.rol de género; fuente de inicio para la modificación, ya que 
se observa algunas contradicciones, Jos cuales predicen resistencia. 

Alpert y Breen (1989) realizaron un estudio con el propósito de 
analizar las actitudes sobre el rol· de género a través de la división entre 
ocupación y tareas. Para esto, aplicaron cuestionarios a 659 niños y 629 
mujeres del primeró al doceavo grado, en una escuela rural, con 46. ítems 
referentes.a ocupaciones y tareas que deben ser ejecutadas por el hombre y 
por la mujer. Cori ello se definió la libertad en tomo a la elección del níunero 
de alternativas para responder en cada momento que se requéría: 

. •Los .. resu;~ado~ . encontrados muestran que l~s~u;~re~· fuero~ más 
liberales q~e · los• hombres .. en. su percepción en· cuanto a la división de 
ocupación y:tareas de acuerdo al rolde género. También se· ~bservó una 
relaciónsignificativa entre el grádo qué cursan y lá libertad, los más jóvenes 
son.por Jo general menos liberales que.Jos"degrádossupenores. De esta 
manera,. se deduce que los .chicos·" más grai1des: (adolescentes) tiene w1a 
actitud positiva hacia la ocupación nci frá"(Hcional/y se enfocan tanto a nuevos 
estilos de vida familiares, ásí como tÍÜeviis iíoffiiás sóciales. . . 

. . En este estudio se enfocala actitud que presentan niños y adÓJescentes 
hacia los roles de género tradicionales y conio éstas se van trimsfcinriando a Ja 
perspectivaliberal, ccii1fo~ne van" crecien~o. !~. <~. . . 

. . Por consigui~'~te,\Ía • resísie~ciia ~J; caÍnbÍ6 iÓ'. <l~iénhi~a· en ~árte el 
medio social, los aparatos· idealizadores::ios"panentes e~itídúso"fos~ámigos;·· 

~~~e~~~. ~~~~~r~~e~::·~~i1~ó~J~~~ f~~~~~ja~~j~;?~~.1~ i~icit~i~í~ e,ntre los 

Et; otra inv~sti~cii~: ;1:ch:~lcdf ;!ldUito;·µo~:io11~s YM~~aiTiará (J ~91 ), 
para coi1ocerlas. actitudés._cj'üe• tieti~n "en• tiímo"al .. trábajode;.Ja inujer •y Ja 
influencia de. las creeticiaSreligiosas eh las"perc~pcioi1es y posicionés acerca 
del rol genérico,. ofrecieron· resulH1dos désaleíúadóres'• para· Ja' facilitación al 
cambio: . · · · · • · · · · 
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Los individuos . con una alta afinidad religiosa, presentan actitudes 
bastante conservadoras y tradicionales con respecto al rol de la mujer. De este 
modo, se prefiere que la mujer abandóne su profesión o incluso que tnmque 
su carrera mientras haya niños pequeños, es decir, la mujer no puede trabajar 
durante la edad temprana de lcis niños, puede retornar a su profesión o carrera 
cuando el niño ya ha crecido. Por otra parte, podrían trabajar después de 
casadas pero sólo mientras no haya niños, después del nacimiento de éstos .y 

. durante su edad temprana no trabajan, siendo dificil que lo hagan después; no 
se encontraron diferencias significativas entre hombres y mujeres con alfa 
afinidad religiosa, en cuanto a las actitudes hacia este rol. 

En contraste, los individuos que presentan una escasa o nula afinidad 
religiosa, muestranuna actitud más positiva en cuanto airo! de la 1nujer, ya· 
que se pennite que la esposa realice trabajos "femeninos" de medid tieinpo 
durante la edad temprana, posteriormente retoma a la profesión .de.tiempo 
completo cuando el chico ya ha crecido. · 

Este estudio indica que la actividad religiosa es un factor que genera en 
las actitudes hacia el rol de la nnuer, cierta reserva, provocando que los roles 
tradicionales se mantengan y valoren socialmente, lo cual ocasiona .un 
"estancamiento" en los cambios de esa actitud hacia la disponibilidad de 
consideración y apoyo para la superación de la 1mtjer en ámbitos económicos 
y culturales, así como, la participación y disposición para ponerse de acuerdo 
en la educación y crianza de Jos hijos; por consiguiente la religión es un factor 
decisivo en la dicotomización desigual entre los géneros. 

En este tipo de actitudes "tradicionales" y en general en todas las 
actitudes, posee bases motivacionales de orden adaptativo, puesto que. al 
manifestar respuestas favorables hacia lo proverbial, el individuo será 
aceptado por los demás, es decir, el individuo necesita preservar la imagen 
que los demás esperan de él y que requiere de si mismo, orientando su 
experiencia y conocimiento en función de lo que cree que es co1Tecto. 

De este modo, existen otros estudios realizados por extranjeros, en donde 
se denota el conocimiento de las actitudes hacia el rol de género en función 
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de una observación y evalúaciónde las influer1cias dederto.s factores corno la 
escolaridad y las circunstancias que cfrcunscriben ideologías concretas acerca' 
del rol femeriir~o, deienninando erí ello ciertas diferencias en la áceptación . 
para ejercer el rol fem~~ino . •. :.: '. . . . . . ..·. . 

Maureei1 ( 1'91 I; ~it~cÍÓ én '.A.Iv~ado,' 19~7) reporta que las muje~es 
trabajadoras presentan. actitudes más pcisitiyas hacia ,el desa!TollÓ de.1~· mujer 
en árribitos i:liferentesal del hogar;a:tá''i:iípacidad·dé'Ias:~ismas ya·lá 
posibilidad·. de realiw t.oclo lo, qué se·.· proponga,·. en'cdmparacióÍJ eón las 
mujeres casadas que se dedican al hogar. . > ':: <(; :·r; \;,'f :' ' ; ; ... ••... , . . , ... 

-. ---:'.,';":f~;::~:'t:;"· .. ,- --»:::-· 

Blood y Blood (1980; citado en Alvara<loTí~87)e~2oritraron que tarifo. 
los maridos como las esposas eran rn~s· felices si estast'.ÍltÍrnas~sequedabári en 
el hogar cuando había en casa niilos en edad 'preescola() En :c~bio}. cuando 
los nÍl1os más pequeños llegan a,edád' cscolár,;'.1aJiareá de átendérlos había 
disminuido tanto que ya no había ventaja conyugalatgu!ia'eifquétuúo,de los 
esposos pennaneciera en el boga~. · ' ' ; ("~{ ~" , • 

En otros estudios realizados por Baily11(t964; ~Ít;~d6;~nÚ~ley,J 971) y 
Etaugh (1973), sobre la i~tluencia de la escolaridad ºeri)a¿'actitudes hacia la 
doblejomada, se encontró que la mujeres profesic:>Úistas'i¡lre'séritaíimayor 
conflicto 'de rolesque cualquier otra mujer debido a tá:ccinsfante evaluación 
de su reridimiento y eficiencia de su pape(coino 'ésposas~~mas de casa y. 
madres, por parté de sus familiares y principalmente 'dé'siJ.ínando, y. por las 

. c9ncepciones .·que. poseen del trabajo,. como üria ei1!idad. separada. de. su rol 
primario. Es" decif, la intensidad del contlicto'.va'¡éÍi1.fÚiicióri del significado 

·,.qué tengande si 1nismas y de la ejecución de s~sf?teH '.·;; JiF '•: '.· · · 
·· "··.·· · Al mismo tiempo enéontraron, que .16s .~éí,·~~r~s:pr'i>r:s·loriistas casadós ·· 

. expresan una·. actittía negativa hacia• la, habll iélad Ae )a:rÜ'írjer; parúolnbinar . 
• ambos roles, indicado que ellos tierién'gráii lÍabjlidad y'cápadda'd para ócup~r 
·¡mesios ejecutivos. ·.•.' • · · · · , '' '• ' : (;:~· : ' · · ·: .·. · · 

. Por. ofra (pa;.¡ ~; '1~ 'rlllÚer ; con un~ .. ~1.ia . ~~c;láridad ; p~;~é ull~ actitud 
positiva hacia él rol' dé trabájadoras: y 'a su habilidad para mai1ejai sií trabajo 
y su faniilia adecuádamcnte. Cóntrariart1énte, el hornbre captá'eltrabajo de la 

: .. '· ., ',. '. 
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mujer como una' degradación a su personalidad y. como una amenaza a ser 
superado profesionahnente, ya que su posición de proveedor "único" le brinda 
seguridad person~I y autoestima. 

En otra investigación realizada por Siegel y Haos (1963, citado en 
Negrete y Carrillo, 1988), respecto a las actitudes del hombre hacia el doble 
rol de la mujer casada, concluyeron que las madres empleadas no encontraban 
una total desaprobación para combinar su matemidad con el rol del trabajo. 
Es decir, para los hombres, las mujeres podían trabajar y tener un buen estado 
en su hogar como madres, pero para el hombre su mujer "ideal" no puede 
trabajar y ser buena madre. 

Sin embargo, este tipo de mujer.es no cumplen el "ideal" óptimo para 
poder ·educar a los hijos, cumplir con todas las tareas del hogar y además ser 
excelentes esposas y amas de casa. · · . · , 

Los resul tadosobtenidos ,en tás. ÍÍ1v~~ti ~~~ i~ries'1 cit~dá~. ai~te~()rmente, 
han dejado dilucidar que en ple11á década de lofnové1lúis;' la i~~á el1 cuanto a 
la supremaéíá .• déJ'hbinbre' sÓ,bre)a '.írluj~r)ái111Ci1üé; la )íil1jer 'P,ocó!a; pÓco lía 
logrado demostrar su capacidad productiva; encaminada a las •'nliévas 
expectativas en el área laboral:<[' , ,,,', .' ,·,··.· .. : · · /~ •.f .... ~; ···•.i• ·· . - ';,-\'_.·;,· .. ,_.,·: 

-,'·"~' ,_,.~~\~~-:':'; ",, .';i '.<';/~ ... ,_~~-¡· 
Por 'su·, parte; ~!· homb,re' ~ó~'hal?gradó;~flexibilizáLsu~!ideolcÍgía, s~ 

actitud y fonrías de reaccioi1ar ante los crunbios de la iííujer, 1{?,,cíiál 'c?nlleva 
en muchas• de.las:ocásimíes•á réspond~~deforma .inádécl1ádíi;1 céiil1d·.•son,·1as 
demostraciones de, péidcriel{fonna·de, violericia;< agresión ·de tipo. eínocional, 

conílictos yreprC>~J~~s;~asi.a diari~; .. '..'. · , .. · ·• \ . 

Desdé e~ie ~isii1ó ~ÍÍ¡,.{1)0 se podrla d~~irq1;e.~e _da una coexistencia de. 
situaciones;· tañí<(el~líoiiilire•~éoino )á mu}er: réccmoceli las c'apacidades. de 
esta última,. sí1 desafrollo de :habilidad~s'/para ¡ ~ualquier ámbito social, 
económico; dé investigádón;'. c~itural; entre otros;' sin embárgo existe la 
situación de una equidad reclamada pero ál inisino tieÍrípo rechazada por su 
dependencia cÍe ella coti 'respecto al 1narido: Como dice Gómez de Cmz 
(1983) "El marido. se convierte eí1.una fuente de. lucro y él lo sabe y lo tolera 
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porque esto le otorga la posibilidad de dominio, pero al sentirse amenazado 
en la ejecuCión de dicha convención social, él se defiende" (p.20). 

Por lo tanto, las manifestaciones de resistencia y conflicto entre 
hombres Y, mujeres en ·la. vida ·conyugal· .. presentan mayor .. posibilidad de 
suceder, afectando a su vez en diversas áreas en la satisfacción marital; eje de 
inteÍés en el presente estudio. · 
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CAPiTUL03 

La relación de pareja 

3 .1. La relació1; conyugal ante la sihiación de doble jornada de trabajo 
femenino: ' , · · · · · · . · · · · 

Toda persona vive i~níbrs~~1Il~·cú1t~;~. t~!l~ÍIJ~quené~a Ímplfoito el 
conjunto de realizaciÓnes[huma1iíls; :y~coiTio'iat:modela;e~mayor ó;menor 
medida .. ·et: ,:riliindéi'i: de ~ iilteracCicines; .• :enicíciÓnes, 'afécío,; iorgai1ización, 
disciplhlá, e1ifre'otrO's. ~; , •• . . . •;; . , 

·.·.· P~~ e~idé~·~besarrollÓ, del individuo· ha .. sidopo~ÍIJ1~:·gmi~s a• la 
faÍniliá,. enteiJdida •corno la· Unidad . doi1de se. eSlfllC!Úra '.y Clesarrolla :et; ciclo · 
biotógico,aeiser hlttriano, én donde se origina tá per~ona sócia,tY'se refuerza. 
la pautas y'valoreS'compartidos de acuerdo a lá ideotó!lia de ta é:omí.111idad: 

. Asf, lá familia es el núcleo primordial y base de la. sociedad; Siií 'ella sería 
imposible una organización social (Sánchez, 198~) ·: ','.(·. ú 

.·Sin· embargo; la· familia requiere de. un sosté.í1. flind~iJ1ental;• de unos 
fündádorés que lleven en sí la acción de preservár Í1ci:sólo a' la especie! sinci al 
progreso de Ja so.ciedad dentro de' sus•instanciá~;~ecoi1Órnicas;:¿póÜticás; 
culturales, ideológicas y soCiáles, así como él désarroliop'sicÓIÓgicÓ' del ser 
humano. •· ..... •>7 •. ,., ""·' •!fi;;¡ ·•· \· ',., 

''.;Y~,~ ,:~~:.. :;.-_\· ',:-~- .. '.·~~. ·.·~:".;., 

Por.consiguiente;, la .unidad tíá~foa 1<lé'.í1FíilniÍi~ e~·1~:i>~~d~; d~fiIÚda 
como "la relaCión de. una persoi1a coll otrá"'det'sexCJ op!ÍésiOf:en Ía que Jos dos 
establecen uncomproÍniso de seguir unido~;ap'oyándose mútuamenteparasu 
desarrollo y·. superació1! ·en, las. difere1ites<áctividades a:' realizar,• así con;o. 
coordinando los . vínculos parentales : existenies'· para. ia ;. creación de un 
organismo cultural yuxtapuesto en lo biológico'; (Bileno, '1985; Citado en 
Anguiano, 1990). · 
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Skewer (1979) menciona que la relación matrimonial pennite 
coordinar un conjunto de relaciones que harán posible la integración entre. lo 
masculino y femenino, para expresarse én la fecundidad del vínéulo. Desde el 
punto de vista cultural, esta fecundidad puede sér funcional c~a~~o se refiere 
a la capacidad de la persona para verter cultura en los ºobj~tos 'y estruéhira; y 
cuando se refiere a la capacidad de la persona para proyéctár éuli~ra en uií ser 
que es capaz dé aprenderla, reproducirla y niodificarla> · ;e,. '7:; .. , :¿ .• •· 

,., ' '".\ ,' . ~ 1: . 

La vida en pareja evoca la plena realización del s~~ lltinJ~nCi;·e~pe~a~do 
que la vida conjunta se enriquezca con todo acjíienó•.cíué. ptÍédá brindar amor 
(atención,. satisfacción, hijos, nivel social,. perte1le1Ícia;:.sé1llirse riécésarici. y 

bienes materiales). ';: ., ·~:· <¡~;. ),,: :~ .... · 
Sin embargo, en una sociedad como la n~1~st(a;·el\nlll~li1011l() ~dq~Í~re. 

más bien características de un contrato:sociai'ynqpersonal'.cori,los castigos y·. 
recompensas que la moral oficial. otorga; presidriiüiao a>la' paréja a contraer . 
nupcias para la legitimación de los hijos y 1.á protecéion familiar, pero no para . 
poder establecer relaciones profündas y de. igúaldadque lafconvierta ei1 ilos 
personas indiViduales: • · · · · · 

Por tanto; la esencia ~n la relación de pareja se pierde, los objeiivos a 
lograr se confunden, .la ;funcionalidad. en la pareja se vuelve. nionótona, 
evocandÓ: sólo 'los? deberes que confiere el convenio ·social llainado 
matrimonio, por .lo ctÍal no. pueden obedecer plenmnenle a la esencia. de. la 
relación: el amor, el rescate de la intimidad, la bÍlsqueda por una ºanalogía de 
ideas,: la acepiáción por lo que el otro hace, el interés por la realización y la 
virtúalizació1ide la afinidad química y sexual, los cuales se vuelven obsoletos 
y carentes de significado. · · 

En efecto, se requiere conceptualizar, aprender e incluso recordar qué 
es el amor, ya que resulta ser un fundamento para el cambio hacia la equidad, 
por ello se retoma la definición de Satir (1990) acerca del amor: es un 
sentimiento poderoso y necesario en la relación, que libera el potencial de 
cada quién para esforzarse hacia sus suelios, sin amenaza ni enjuiciamiento, 
para trascender momentáneamente las necesidades propias por las ajenas, 
tener paciencia y no perder el sentido de autoestima en la lucha por encontrar 
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la razón devivir junto.·con.1a·.otrapersona,{medida·~ue:se ~onicen las 
diferencias yelindividu.o se enfrente a'la ineVitablesolédadqúesurge.de vez 
en cuando. al· seguir,, eón .tal . •de .• Viviri la' integndad :; propia~·· un • camino 
independienÍe" (p: 123), o como el coricépto quejndica Díai: Lovirig; Cruiales 
y Gamboa (1988), él amor es la ideálizacióñ de.la'riaturaleza'Cle la reláción y 
una- ~úSqlie-da-C6~Siaí1-te _de r~CfProcid~·~.~, .:~~> '<'- :2r· !·---~-, ;{;.,. , ·:.7--' 

,·,;;,-·:_/ 

En este sentido, tal parece que en nuestra' culfura·'se ha pe:rdido y la 
razón no se vislumbra del todo pero parece ser;qi1'e eipor)áprepoiiderru1cia 
ideológica encaminada a la doble moral; al inodelo'patfiarcal ó machista y a la 
ignorancia; adoptando ciertas actitudes pasivás'Y conformistas. Por lo cual, la 
estructura de la pareja va en función de lárelaéiÓ1i'jerárquica: en donde los 
roles y su distribución se dan de manera estereotipada.' ·;< ···· · ., 

Coria (1991) plantea que en 1~;:~~!1j~~r~te~;';ufJrn1iC:iash~sad~s en el 
rol genérico (mujer en et rol expresivo Y .. hómbre en et rol instrunientat) y en 
las relaciones de poder - sumisión que otorga la;ad1~i1Íistración y disposición 
del dinero. Por lo qué este niodelo có~vierte .ª·cada iniembro de la pareja en 
rey absoluto de su propio feudó; ellós·reyestdél mundo y ellas reinas del 
hogar. · · · · · · ··· · .· · · 

. :' ~- ~ '. . . , . ' 

En este tipo de parejas, se generan c~~diéione's de opresiónmutua, en 
donde el amor se llega a concebir comó' ima consÍanté lucha; la solidaridad 
como sobreprotección, la autonomía conió un 'afoTílddo a la únión y el respeto 
coinosumisión(Coria, 1991). ' :::>{0:/., ~}·, · ~\ ..... > 

Medrano y Mejía (1992) mencionru1 qué las parejás innstituidas deníro 
del marco conceptual del matrimonio perfecto, :.c'on ·roles. bie1i:definidos''de 
acuerdo a los estereotipos femenino f ínasculino de la cÚJtura Íneidcana, 
obligan a la mujer a convertirse en una criatura iiiválida, tá ciial'sólose'definc · 
en función de los otros y para los otros;én crunbio~al honlbre'~se,lc obliga 
asilmir las responsabilidades de sostener económiéaníente a la' fa1'nilia y desde 
luego.ª decidir como será distribuido eldinero; y'regir·1~''vidade cada 
miembro de la familia, en especial la de la esposa/;· · · · ·· · 

Co1no dicen las mismas autoras: º La~ mc.xicanas alencmitrarse en una 
situación que requiera ejercer la plena obedienCia' al 1narido: se .condicionan 
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en .la constante aprobación de. sus aetas, 'por lo cual sienten la necesidad de 
notificardesde como manejan el dinero hastaporque, dónde y con quién salen 
a la calle"(p, 68).é incluso lá ll'lujera [uerza de la educación y elconstante 
reforzamiento de conducia~ :: lla.rriadas.· como . femeninas; ellas deben . ser 
abnegadás 'con'bás't#té~t~inple;ei(aFcarácter para soportar que el marido 
tenga a otra. nmJer;'que ·.llegiletifdeo beb~.mucho . 

. P:ia'~~~j~~i~l~~·r~t~jf i~eja sea úueliz necesariamente, o este 
plenamente satisfebha;•'íli:i'~e sa·b~;· simplemente se describe la si.tuación para 
la cual mucb'as'dé ellas'::y.~Üos'fueron'educados. El problema en todo caso.es 
cuando uno de ellos analiza su situación ineqüitativa y sienten lane.cesidad de 
cambio, párá'el cual no. saben el camino, sé le restringe o abandona:•. . 

>-~·· . . . .. . ·.~ ;- - . 
¡:_:··: 

La mu]~r'.Ü(co111enz~r ~ tener acceso a t~dos los áinbifos ccmto el 
educacioí1al, el laboral, el enipresaiial y el ya conocido ámbito del hogar; han 
cuesticinadó su aÍltig\io .rÓLfemenino, provocando la preséncia de exigencias 
nuevas, planteán1ientos y condiciones que entable su .nueva"pérspectiva de 
cambiO hacia la· continuidad del desarrollo de la sodedad.} •:: ·\: > 

.corii:o,~en6io~a Óóm~z deCruz. (1983),\J~r;1e.~J16s ~~ci~Atet del 
desarrollo de la mujér ante las exigencias de la. sociedád~ Jú{puesto':én c~sis 
las relaciones. entre.· el antiguo dominio .márital y sus nlle,v~s 'perspectivas. de 
desarrollo, que incluyen la autorealizacióri y sátisfáccióntécoi\óiniéa;:5(ícial: 
política; parenialyconyugaL "' ~;.: ,:i; .Vi~~2i~:~?7~ '..'. · 

Por su pllrt~, eÚ10tiib~~ también l1ií sJfriél6~ lá~ ;;~;ll'bloi'~;~~rgi:~t~~:de 
la nación· .. al' tener\ que' • cuínplir:, las;; nbcésida'd ••. •(lb ;'~atisfacer ::iiuevos. 
requerimient()s de calidad 'en •.la retáción/eit lá pr?Clu~ción}·en"eCtrabÍijo'.:., y· 
hasta . eit la 'aceptación', del •. caíñbi<J. del. ról ¡ antiguci'.{inasculin~ poi:~ un?~ más · .... 
equitativod7l~trodelafa1nilia:;:-,;~ .':e~·...;.'f''-""?":~i";Z7:·T.~··;:\•·-· · ·· . 

Sin emliargo, pesé a Cj1Íe estos ciunbios se li~1;\,i11uinbr~~o eií un plan 
implícito, no se realizali ó pare~e1i ÍlO 'realizárse del iodo;': :\'i' ;.{ .• .. 

. - ·,.. .'.·. ' .. ;: ' "\' , . .,: \' '0. ,, ' . ·. ·_;(,'•·.' !.-· ,-, .. ~·, - .•"·' .·,.:: . : : '' ~-: 

Guz1~á;1 .. C 1989) 111~11cicina "·'que i:~u,!uld() ::, 1a/1iÍ1Úer e se~; ití.dependiza 
económicamente del ho1nbre, se ei1frenta 'a· otro tipo de problemas eón su 

•• < •• ' •• • ••• ••••• , '· ·« . 
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pareja, yaque el hombre directa e 'indirectaniente, manejana el abuso 
psicológico; , entendido .como cualquier compciriamientó , encaminado a 
controlar y subYugar al otro'ser lnimáríomedian~e:el réecurso del.miedo, 
humillación y. ataque{ fisfoos.'o verbales: Dicha· táctiC.a ''de :iiítiÍnidación· y 
comentaÍios'denigrántés son destinados 'a·. hacer.que)la'ccimpiuíera. sé sienta 
incapaz' e inconÍpeiénte y' de esta fonna j¡~' tomé la deCisión para valerse por. 
si misma" (p. 23): / •'.: ' : \ .· .. ' ~ > 

Tal ·paiec~ qlre el dinero'po~ellu11'ii-ru\·v~Í~r~Ü'hó16''~~lo IJ~onómico ·.· 
sino en lo emocional; la inanera cóino'sé adini;;:istra :Yse maneja la párejá para 
organizar ,Ci .hogar,indica 'el.gradó 'de,coi1fia11za'é¡'úe'hay'.en'uilárelación;·ya . 
que la•· mayor. fuente : de.' conflicto. entré. los ,cónyuges es'éif lo' cconórnicó. 
Entonces él ptidér va erl Í'uÍÍciórí d~I di,ner~. puesto qtié hi'persona qtié lo' gana 
o el qué ganá niás y lo lleva'ia casa;\és'.e)iqúe'de"cidé como se gasta () 
distribuye.: · ·· · · : · • ': •• ,.:•.• • :• .. \. > ~v > · · . ·~· 8 

Portanlo,' la pugna por el ddi~iciri'.ésf1l1á~·¡~Í·~l1s~·g1ah<lri~i'~}nujer 
percibe üí1 •. ingresO: .süficiéi11e;'é1{doiíde";réChombré'd~nlúi:sira··. hábilidád.• para 
manipular.'a. sú 'céii1ípailc'ra;. determi1íañdo. e1i . algmiiis ocasiones sií poder, por 
medio, del castigo y deséárgándo sobre ella la culpa deisus. propios'fracascis 
(Ferreira, 1.9,8?), · .· ·.. ·,/ :;; · · · ' 

Ante éstá problemática, Lamas (1986) y Feniándei.(1992faluélen una 
"doble m()ral sexiral", pues el hecho de que a las mttiere{sé\ les' asigna la 
funcioti de la apropiación de su papel tradicional, para que el hombré siga 
teniendó el apoyo incondicional sobre la pennanencia d~ cor1dicioi1es qtÍe lé . 
pennitan · se¡,itrir trabajando, limita la ejecución de característic'as pemiisibles 
para 'ejercer el rol de productora de bienes. ... . e;, .· . . . 

Por lo mismo, el doble papel de la mujer ptiede~~e~i;:¡¡;r<l61~tlpos de 
conflictos: entré ella y su esposo, y en sí misma. En;él séglÍrÍdó/se sufre por 
que entran en juego los intereses del sujeto ya que resiíltan ser 1é'gítimcis pero 
incompatibles con el deber ser. · · · · · · · ·· · 

:.'·' 

En 'consecuencia, el conflicto de rbiés prriduce en )a'1n1Íjcr y en el 
hombre, cierta incertidumbre, tensión, aí1sicdady frust~ac(ón;:entre otros, y a 
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.nivel social. implicaría inconvenientes en las relaciones interpersonales o 
incluso en un grupo. 

De esta manera, las expectativas en el papel que le corresponde a los 
miembros de la pareja, tienden a se"r ambiguos ante la presencia del conflicto; 
entre lo que se debe hacer de acuerdo a lo que dicta la tradición y lo que se 
necesita hacer ante las exigencias de la vida actual, es decir, la interacción es 
dificil o imposible en la medida en que los miembros no tengan expectativas 
comunes y claras, o se comporten opuestamente a ellas. Cuando esto último 
sucede, surgen los gritos, insultos, golpes, maltrato emocional y confusión por 
la incertidumbre del individuo acerca de la conducta que se espera. 

En ese sentido, la percepción de las expectativas de los roles en )a
pareja y la familia son delimitadas por las creencias, opiniones y emociones 
que predominan en cada individuo, por lo que se requiere ponerse de acuerdo 
y platicar sobre lo que se quiere y lo que se puede hacer. Es lógico que ante 
las disposiciones de la cultura y las necesidades del medio social se fonnulen 
incongruencias en la conducta, problemas y ciertas disfunciones en la 
personalidad, como es la depresión, inseguridad y baja autoesiima. Sin 
embargo, a veces es necesario no sólo comunicarse de manera adecuada, 
precisa, clara y respetuosamente, sino que se requiere la constante 
"vanguardia" en la fomia de pensar, sentir y actuar hacia el objeto de interés, 
en este caso en los roles que desempeñan cada uno dentro de la familia, para 
propiciar la satisfacción personal y la felicidad mediante la interacción con los 

·demás. 

Ante esto, tal parece ser que los individuos que constituyen la pareja 
requieren visualizar en cada uno la unidad de emoción - inteligencia - cuerpo, 
en donde el pilar principal en wm relación satisfactoria es la percepción de 
esa unidad, el respeto que se otor¡,'11en, la comunicación, la búsqueda por la 
identificación de ideas· y el acuerdo para la realización de actividades. Sin 
embargo, parece ser que en las parejas donde ella realiza doble jornada de 
trabajo femenino cobra un matiz pesimista al mencionar las repercusiones del 
conflicto de roles; pero no todo es así, existen parejas que están de acuerdo 
con que él siga ejerciendo el papel principal de proveedor y ella desee estar 
con los niños. 
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Los resultados de Chávez - Barreto (1986), lo indican así: las mujeres 
profesionistas que trabajan parcialmente están más satisfechas que las 
mujeres profesiorústas que no trabajan, ya que pueden compaginar su 
carrera profesional con su carrera de madre y esposa., pero con mucha ayuda 
en la . casa, por tanto, aunque parezca extremosa la descripción de la 
violencia y el conflicto de roles, la falta de equidad en las tareas domésticas 
y la lucha de poderes entre la pareja es una situación con grandes 
repercusiones en la familia. 

De este modo, en Iós últimos años se visualiza un cambio paulatino 
para poseer condiciones 'que ayuden a la funcionalidad de la familia 
(comunicación clara., directa.•y congruente; autonomía y respeto por cada 
uno de los miembros .. '.). Un ejemplo es la serie de cambios en las actitudes 
domésticas, al tratar. de enseñar a los pequeños a participar en las labores 
propias del hogar, aunque en muchas de la veces con resistencias por parte 
de los maridos. 

Dado lo anterior, se puede afirmar que los cambios sociales han 
repercutido en alguna forma en la estructura tradicional de la pareja; en la 
actualidad muchos matrimonios están bajo esta mira, intentando cambiar y 
reestructurar las concepciones en los estereotipos para evocarlos a su 
régimen de vida marital, sin embargo, según el reporte de Anguiano (1990), 
no es suficiente que la mujer demuestre y quiera cambiar sino que el marido 
también contribuya al cambio, además de tomar medidas para disminuir la 
falta de habilidad para manejar diferentes situaciones y el manejo de 
conflictos ante la adopción de los cambios sociales, repercutiendo en algún 
modo a la presencia de insatisfacción y malestar, no sólo en el matrimorúo 
sino también en el trabajo, en la escuela, con los hijos, vecinos y en general 
en toda interacción, perjudicando por ende a la sociedad. 

Ciertamente, al hablar de insatisfacción en la vida conyugal es sinónimo 
de problemas en el orden individual, familiar y laboral, teniendo por 

· entendido, que en presencia de la satisfacción, existe el bienestar, la unión y 
apoyo con el compañero, la mayor posibilidad de solucionar problemas 
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puesto que existe el sentido de la responsabilidad y de compromiso en ambos 
cónyuges, así como la comprensión y el respeto mutuo. 

3.2. La satisfaccióll en la reÍación de la pareja: 

Tal vez . resulte utópico hablar de una completa satisfacción o 
insatisfacción en la páieja; ya que en la vida cotidiana la interacción diaria; las 
presiones sociales, laborales y familiares; las gratificaciones y mistraciones 
en los diferentes roles individuales, así .como la participaé:ió1i éomo parté 
integral de la pareja, hacen pensar que no todo puede ser negró,' ni todo color 
rosa (Daniel, 1990). ' 

Empero, la satisfacción marital o la insatisfacción es traséendéni~ y 
relativa, porque puede afectar sobre una interacción parental···· sruia · ·o 
conflictiva y por ende en las funciones de la familia y de sus miembros.' 

,·.··-, 

Dentro de los estudios de relación de pareja que se ha11 reaÍ,Ízádo, el 
concepto satisfacción marital se ha enfocado sobre dos ténninos diferentes;· de 
acuerdo a la perspectiva de estudio; entre las más importántes se destacan 
las siguientes: ' · ·. ' · · 

Según Rivera (1992) y Wigdor (1989), la satisfacción ~é 11~ ~stdtanfo 
en términos de evaluación global y subjetiva que se Jiace .'del cón)iuge, a.si 
como con .base en la evaluación de aspectos espedficos.·de· la. vida 
matrimonial.'> · · · · 

· ··· D~.e~~~ f¿J111~~3ibré ~nbas. conceptualiz~éiÜne;°sr;h~~ construido 
diferentes escálas;' por. w! lado, para écmocer los procesos y siti1iiciones que se 
desarrollan eii la•'Vida''·de la pareja y por'otro; có1íocer' la propfa' 
conceptualización y la posiéió1! o percepción .de los miembrós de esta diada 
sobre su relaciól!. ·:"'' ' 

Spa11ier (1976); Spanier y Lewis (1980) definen lasatiÚacción marital 
como: " una evaluaciói1 subjetiva de wia relación de pareja·ei1 matrimoniO, en 
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un número de dimensiones y evaluaciones ". Por su parte Pick de Weiss y 
Andrade (J 988) afirman que es la actitud hacia la interacción marital y 
aspectos del cónyuge. Para Alvarado ( 1987) es .el cumpliÍniento de 
expectativas y obtención de agrado en Ja relación; y ,'pará: Costa y Serrat 
(1990), Ja satisfacción está muy relacionada con Ja ri:láéión: e interpretación 
que ambos hacen de Ja conducta de otro. . . · · ''· ·· · · · · 

En la definición de satisfacción marital, se plantea'co1no ~na evaluación 
de lo que sucede en Ja pareja de manera genera!Jya; sea'ipor. Jos' mismós 
cónyuges o por el entrevistador o evaluador, .penétiandoée1í:'ariJbos'criterios 
diferentes experiencias y perspectivas que · .. cons!Íuyén ;jsu propia 
interpretación. Dando Jugar al surgimiei1to de difere1iti:s e'scalás. : · 

Por lo tanto, en la evaluación de la s¡ti;t~c~ió·,; n1arital se.intenta tener 
una fonna de medir Jo que sucede en el matrimonio y los cambios en la 
percepción de los individuos respecto a su relación': 

De esta manera, Jo procesos cognitivos mcdicionalcs condicionan el 
nivel de satisfacción y el comportamiento en base a los hábitos perceptivo -
cognitivos; referidos a Ja valorización y estimación que cada cónyuge hace de 
la conducta del otro, lo cual puede ser matizado por hábitos cognitivos 
erróneos como la magnificencia negativa de los hechos, la sobre 
generalización y valorizaciones rígidas y con críticas destructivas; otro 
condicionante es la expectativa y experiencia de la relación percibida, así 
como los detenninantes socio - culturales, este último indica las propiedades 
que se le atribuyen a los eventos con base en el acuerdo y al consenso (Costa 
y Serrat, 1990). 

Dichos elementos desglosan que la realidad se construye según la 
persona, lo cual es importante dilucidar el contexto cultural, fas condiciones· 
de vida, nivel sociocultural, estatus o rol que desempaña, expectativas y tipo 
de familia - para a fin de cuentas hablar con un mismo :•lenguaje'.' y hacer más 
objetivo y sistemático los fines del estudio -. Así;;y de acuerdó aL marco 
teórico conductual también se menciona aquellos 'factorei que mantienen Ó 
hacen perdurar una relación de pareja, tales con1o son ia --<::oiti11ni~ación, 
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solución de problemas, asunción de los role. reforzadores, entre· otros; que 
de alguna manera integran los componentes a .-. 'l!uar en la satisfacción. 

De esta fonna, en las subsecuentes investigaciones sobre la satisfacción 
en el matrimonio, se !lace referencia a los factores mencionados. Entre estos, 
la gran mayoría se han realizado en países diferentes al nuestro, en donde se 
tomaron en cuenta distintas ·variables sociodemogáficas como sexo, edad, 
número de hijos y ocupación, asi como el afecto en la pareja. 

3.2.1. Factores que intervienen en la satisfacción marital. 

Rivera (1992) menciona que existen muchos factores que afectan la 
satisfacción marital, entre ellos se puede mencionar el afecto entre la pareja 
de casados, el cual, como explica Díaz Loving y cols. (1988), es una variable 
subjetiva que ayuda a comprender mejor la experiencia matrimonial. En 
general, entre más exista en la relación~ características como el amor y el 
afecto, la amistad, el interés y una vida sexual plena, más satisfechas estarán 
en su relación matrimonial. · 

Por otro lado, se encontró que existen diferencias entre Jos hombres y 
las mujeres con respecto a la opinión que emiten sobre. la relación marital, 
demostrando en las expectativas sobre la relación disti1Ítas opiniones: Los 
hombres tienden a estar más satisfechos con sus matrimonios que las mujeres. 
Sin embargo, los hombres y las nntieres cvalúaÍ1 de diferei1te fonna sus 
matrimonios, es decir, las mujeres tienden a estar más satisfechas si existe una 
franca y abierta amistad y compm1erismo en su . relación con su esposo, 
mientras que los hombres están satisfechos eón que la mujer realice 
eficientemente las actividades propias del hogar y que mantengan bien a sus 
hijos (Rhyne, 1981 ). 

Por su parte, en un estudio realizado en el Brasil por Dela (1990) 
encontró que los hombres están más satisfechos con las mqjeres en los 
aspectos estructurales y de organización, calificando de 2 a 3 veces más 
cualidades que defectos para las esposas, mientras que las mujeres ofrecieron 
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de 1 o 2 veces más cualidades que defectos para sus maridos. Los 
calificativos demuestran diferencias en cuanto al rol de género, estructurando 
de manera subjetiva el rol de la mujer como fieles, pacientes, buenas madres, 
esposas y madres de familia. Mientras que los hombres fueron calificados 
como trabajadores, buenos padres y esposos, seguros, inteligentes y alegres. 
De esta manera se comprobó que si no se cumplen estos papeles de acuerdo 
al género, se evidencian como defectos y existe rasgos de insatisfacción. 

Tal parece que la felicidad conyugal se relaciona con la percepción que 
la esposa o esposo tienen de su cónyuge, siendo congruente con la 
autopercepción de los esposos con respecto al rol que ejerce cada uno de 
ellos. Como menciona Barry (1970, citado en Rivera, 1992) "Esta 
congruencia se relaciona con definiciones culturalmente aceptadas de lo que 
un buen marido o buena esposa debe ser''. 

De manera contraria, Wigdor (1989) dice que no existe ninguna 
relación entre el ajuste marital y la congmencia entre la percepción que el'· 
cónyuge tiene hacia el otro. Además manifiesta que el sexo femenino se ve 
más afectada en su satisfacción marital por las variables de edad y número .de 
hijos que Jos hombre. Sin embargo, aunque se manifieste una satisfacción 
similar en la relación por ambos sexos. esto varía según la etapa en la ctial se 
encuentre la pareja. 

', ,·.;,, '.· 

Las mujeres trabajadoras de la Unión Americana, de clase''soCi~I 
media y media alta, se hallan más satisfechas que sus maridos 'con · stis 
matrimonios,.debido a que se estmctura un poder conyugal más iguálitario, 
sin embargo, si ellas llegan a tener un estatus mayor de empico :y mayor 
sueldo se tiende a estar menos satisfechos losmaridos (Wigdor, 1989). 

En relación a lo anterior HÓffinan y Nye (1976), ya hábían realizado un 
trabajo para determinar el grado de satisfacción con respecto al salario, al 
trabajo del hogar y los hijos. Hizo una comparación entre mujeres que 
trabajan y aquellas ·que se dedican al hogar en Estados Unidos de 
Norteamérica. En sus resultados no se presentaron diferencias significativas 
en estas áreas, sin embargo a .razón de Wigdor ( 1989), las mitieres que 
trabajan presentaron mayor satisfacción que las que se dedican al hogar; 
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siempre y cuando el trabajo fuera de medio tiempo, ya que pennitía realizar 
las tareas del hogar., . 

. En un estudioelaborado por Freu.diger (1983, citado en Daniel, 1990), .· 
se. trató de determinar si las· mujeres que delegalÍ •una·. ocupaCióri' profdional 
por la experiencia de dedicarse al hogar obtienen mayor satisfacción niarital, 
se encontró que el rolde laesposa y madre en la vida conyugales eséncial 
para que'exista satisfacdóri>AI igllaJ'que se ve'incrémeritada conla'edád; 
para Ja·. mujer trabajadora; mientras, que para Ja que n.o,· labora,, llO manlfiesta -
aumento en susatisfacción. · · · · · , · ·· · · 

'De está irianera, en dichas situaciones 'se adscribe,Ja.~itt1aciÓndelas 
parejas donde la mujer tiene la doble jomada'de frabajo Iábof'al,;en:·doride fa 
mujer se encontrará satisfecha con su matrimoriio,siempre y cüand() ei niaridó 
ejecute el rol que le corresponde.dentro dé la fa!nilia ymiéntras'~ué:ella 
pueda realizar actividades laborales' dé medio tiernpo'¡:iara' poder cumplir su 
propio rol familiar. · · , · -· , · · - , -- - · 

Al respecto, Blood y Wolfe (1966; ~si c~m~Westley y Epstein (1969; 
ambos citados en Alvarado, 1987) encontraron que las 'inujeres cuyos maridos 
nunca compartían las tareas. de_! hCÍgar; estaban menos satisfechas de sus 
matrimonios: "losmatrimoriios~en los que-las 'esposas cargan con mayores 
responsabilidades domésticas~ eran:: lo menos satisfactorias _en diversas 
fonnas, como -la ausenci_a de Corid1Íctas refci~zantes, comw1icación,. contacto 
fisico, actitud sexual y~ctiVid,ades cciinpartidas". 

De manera cJ~t~~a~ e~· el estudio de Hoffinan y Nye (1976) 
observaron que enfre·máyor;e·s el número de tareas compartidas y la misma 
reciproCidad de dar. y)eCi.ibir: entre la pareja, mayor satisfacción existe en la 
relación. · 

Por su l'arie, B~lali:Ós .}', Rodri~e~(l 989), en un estudio más reciente, 
aplicaron ui1 par d~ cllestionarios:)l.de equidad (CER) y la Escala_ de Ajuste 
Marital a 102 mujeres'. casadas} trabajadoras de la c;loble jomada, con el 
objetivo de. comprobar en 'que medida las consideraciones equitativas en 
distintas tareas 'de la relación de paréja afectan a la satisfacción, encontrando 
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que cuando las mujeres perc}bian una equidad en su relación marital global, se 
sentían más satisfechas con su relación/ · · · 

Asimis1rio, la mujer. que ~~rcibe I~ si~i~;te di1íá1Uica ell lá~ tareas del 
hogar, existe· mayor probabilidad_ dé satisfacción:/' Yo 'llevo a cábo todas las 
tareas felneninas del hogar' pero; él so!Úcion_a' i~d~: l(l/rcfei:énie a' las' tareas 
masculinas del -hogar .y yo 'iio ; ayudo Fen'\"eUo, por tanfo, · como • ambos 
aportamos de igual manera al hogar me .. e~cuentro satisfecha de ello; siempre 
y cuando el intcrcambio'afectivó•seilleve'de'-iiianera proporcional entre 

nosotr::·. relación a lo; ~11te~or, la~ ~nctLas realizadas en Francia y en 

Bélgica entre 450, famíliás·' pilrisitÍas·: y de Copenhague; Andree (l 991) 
menciona : que la. satisfacción '&:. lá mujer en el matrimonio se ve 
negativamente y sigi1ificaiiválilenie afectada por la autoridad del marido en la 
pareja, por el monópolio de la mujér en la realización de las tareas domésticas 
y por la especialización,. de \]as :decisiones en función del sexo. De esta 
manera, aunque'la rélac:iól1 nó)ea significativa, se aprecia que la satisfacción 
de la·mujcrtienéie·a;disl11inuircuando la especialización de las tareas 
domésticas é1i, füncióh d~J sexo aumenta. 

fa deéir, loqu~ tiende a separar el rol de la esposa al papel del marido 
es fruto de'una estre~ha segregación de los roles en función del sexo; lo cual 
contribuye al ·descenso de la satisfacción de la mtijer en el matrimonio. 

En c~~1;io a la reciprocidad (uso de reforzadores positivos), las 
gratificacionés~e intercambios deben ser positivos, Jo contrario produce 
problemas, es decir, la pareja realiza un intercambio de conductas negativas, 
de tal manera; que dichas conductas de uno está en función de la de otro:·" si -
tú me haces, yo te hago el doble" (Costa y Serrat; 1990). 

Por lo que el factor interaccional llamado equidad, en el cual ~e 
relacionan el reforzamiento positivo, la participación de las tareas y la 
intercambiabílidad de los roles decisivos, está estrechamente asociado a Ja 
satisfacción conyugal, al igual que Ja comunicación íntinÍa y estrecha 
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(autodivulgación), interacción sexual, solución de problemas y la realización 
de los objetivos. · 

De esta fonna, dada la diversidad de fonnas de observar. la relación 
entre satisfacción(márital y;Jas.varlables sexo, ocupación femenina y. 
repartición , dé :.e ·actividades, · · las diferentes·. investigaciones · .. anterionnente 
señaladas, evidenciaroiÍ,una relación, que al parecer será positiva; siempre y 
cuando rio.i:se.;.Cúmplan/las expectativas de la pareja, no hubiera 
interciunbfa~ilidad de reforzadores y Já existencia de consideración, respeto e 
impulso de uii ccó~y¡lge a; otro. :o. 

Sin ~1ntiaiio;'~~16s ;~;~Ítad~santerionnente citados, se indica cierta 
diversidad para analizÍlr y ~onceptualizar a la satisfacción marital, por ello los 

. resultados; analizaaos pueden generar confusión, de ahí que Me Namara y 
Bahr (I 980) propusieron una clasificación más sistemática en base a tres 
modelos psiéológicos, ya que ellos ya habían contemplado dicha ambigüedad, 
de este modo.los modelÓs son: El bipolar, establece que la satisfacción es el 
producto: del bafance entre los aspectos positivos (placer) y negativos 
(displacer)• del 1rmtrimonio; el modelo unipolar, se maneja en función de la 
frecuenciá de lo más sobresaliente de aspectos satisfactorios del matrimonio; 
y el modelo de dimeÍ1siones separadas, se refiere a que la felicidad en Ja vida 
marital no es Unidimensional sino un estado complejo resultante del balance 
de dos dimensiones. 

Por ejemplo, si el ambiente está muy cargado de trabajo, lo más seguro 
es que Ja pareja no disponga de tiempo libre para implicarse en· actividades 
placenteras ·y el agotamiento se haga presente, por tanto no hay mucha 
con\ivellcia y el intercan1bio de reforzadores positivos es nulo. Otro caso es 
la falta de recursos económicos, el cual puede originar situaciones dé estrés y 
conflicto, así como mayor probabilidad de intercambios aversivos. · 

. Nina Estrella (1985) comenta que en la medida en que aumenta los 
niveles de autodivulgación, entendida como la comunicación verbal que 
expresa un cónyuge a otro sobre aspectos personales, aumentará la 
satisfacción marital. En este sentido, dicha linealidad tiene la función de 
promover la intimidad y confianza entre los cónyuges, siempre y cuando la 
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autodivulgación sea de· contenido positivo, puesto que, si· su contenido es 
negativo afectará la relación. . . 

En · 1a comunicaCiÓn, ·las pareJas •.suelen tener falta ~n ia h.abilÍdad de 
negocia'ción, y excesiva ;dnflt1éricia 7i en' eli otróymedi3Jlte la coerción o 
estimulacióri aversiva; del tipo de' cíitic,as; amenazas, chantajes, para obtener 
el cambio que desean; siendo esto un tipo de'cómiinléaciónnegativa, donde la 
consecución de metas para el:. bienestar 'en' conii'.úí s~ pierde o confunde. 

, .· .,::~ -.. >;':.?. -~ • J': y;,,.,.;,,,-, -
'._; ,. ·' >:~·-.· .. ~ :-\_·'.·, ·.. -..'"~ . . ··:> .. • e~<::~.• :·. ~ .. ·.; ~. 

En el área o factor de Ia interacción/sexuaFsurgen problemas como . 
impotencia o frigidez• .entre otras, :ya• sea• por. lá fiÍita' de :confianza, de 
relajación o de entrega. plena.¡¡ süs •Vivencias erótisas; En· w1a. palabra,. Jas 
deficiencias en la respuesta sexual son' por motivos de linorancia;: por la 
existencia de sentimientos de culpa o coí111ictos de personalidad }(GarCííi' )' 
González, 1986). ., · · · · · · ·· 

Por último, en la solución de problemas la pareja carece~~ l1~·bilid;des 
para enfrentarse, a situaciones problemáticas que surgen en la Vida cotidiana, 
realizando ccii1dÜctasinadecuadas de escape y evitacióndejaÍ1do ''i3s cosas a 
medias" o· sin•coí1éluir. · · · · · '· · 

En resumen, las parejas, al vivir juntos Üene11•q~~~·1rrontar nuevas 
situaciones. pára adaptarse a la nueva ~da;·.al .no. hacerlo'\;adecuadamente 
surgen desajustes en las expectativas, aburrimiénto;y:ií1onotonía por falta de 
valores reforzántes y discrepancias. en opinione~; desaé'uerdos en actividades 

. en el hogar, en el sustento económico y en el gÍ"ado'deliÍtimidad deseada, por 
lo tanto la satisfacción se ve ausente y posiblenienie !Íáya':"disgregación o 
disolución del vinculo marital. · · , ·. ·. <' ._,.'" 

En ese sentido, tal parece ser que la satisfacción marital no se puede 
evaluar como Wl hecho aislado, en donde sólo se .Je pidá a la gente opinar 
sobre si está feliz o no, sino que hay que. tomar en cuenta; varios elementos 
que se deben llevar a cabo para una mejor i1íteracción, como son: la 
connuiicación clara, directa, específica y'con¡,>Tuente' (comunicación asertiva); . 
la habilidad para solucionar problemas, haciendo presente el respeto por las 
ideas del otro; el hecho de poseer disposición para ponerse de acuerdo y 
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llevar a eabo diehos acúerdos con pleno convencimiento, y sobre todo, poseer 
respuestas ante lás dema1idas del cambio; ser suficientemente flexibles como 
pará aceptar y asumir. fa démanda '.ºde. que. Ja. mujer aporte recursos para: su 
familia, por medió de'su trabajó remunerado. . . 

; >' , -·· ¡,, " ::;,, :'' .· 

La relaÓió1i.de páibj~ :.cabrá n~aticés diferentes. ~n la)ntera~ción eón su 
medio y con las· 1;ecesidades que preséntan;: constiíúyendo en. esfo ínodos de 
interacción . diforenies:• Jos clÍales; Van ;en. función , COll •José dementas de Ja . 
experiencia·· f IÓs ;:repertorio.( condÜcÍÍÍales •. q(1é nos brinda'' los.··. valores . e 
ideologias espécíficásde 'riliéstra''éiitíura.•.. · · · · 

···:·¡ _·'-f.~~y ·-.. ~<"·:·: {:. -:;,, ,-1'._ ''..:. 

·.La, pareja· •. liilmál!a·'y ·~specíficam~nte las .. parejas. Jovenes, no, sólo 
requieren. mié vas fÓnrias . de :.actúar para· llegar· a la·. felicidad, siilo .· 1!uevas 
actitudes que les pennita1I el1éarni11ar sus éonductas, ·opiniones y· senti111ie1ítos 
hacia ' tma/sit1laciól1} que les otorgue más solvencia. y concordia; 
independierit~mente de· Ja, c'llltiira. Sin· embargo,· en· la ideología de. nuestro 
pals, existe' cierta i1iclinació11 por los patrones patriarcales - machistas y el 
creciente predominio de los cambios en la infraestn1ctura de la. iiación,. . · 

Por lo mismo, dado que en México no existe"' las •. suficientes 
investigaciones sobre la influencia de los roles de género en. la :'reláción de 
pareja, la presente investigación desea responder lo siguiente: ¿Cuáles son las 
opiniones sobre los roles que ejercen cada uno de los mie1nbr~s.de la pareja 
para mantener la funcionalidad de la familia? ¿Qué; cambios se han generadó 
en la conceptualización y en la ejecución de los rol.es dentro de la pareja, y si 
éstos van de acuerdo a la cstereotipación tradicional? ¿Cuál es la 'situación de. 
las parejas actuales, con respecto a la repartición de labores? ·· · · 

Consecuentemente, en ciertas familias, la mujer ha tenidó qtle ins~rtar .· 
al mundo productivo laboral, teniendo por ello que coinpaginar , s\1s · 
actividades "propias de su .sexo" como ser madre, esposa 5'· ama de éasa; 10 
cual implica la doble !jornada' de trabajo femenino, por· lo que ·se)fosea 
analizar ¿Qué diferencias existen en la actitud hacia los roles de gé1Íero,: a la 
doble jomada de trabajo femenino entre parejas donde ella sea ama dé casa y 
los matriínónios. donde , la esposa sostenga la doble jamada de. Írábajo 
femenino?. ¿Qué diferencias existen en la satisfücción marital· en parejas 
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donde ella tiene más contaéto social, más posibilidad de superarse en ámbitos 
laborales y en matrimonios donde llevanrolés tradicionáles de ama de casa y 
proveedor de bienes para el sustento de la familia? .. ·. . ·~ .. . . .. 

/:c:• 

Por últi~o'seJpreten'd~ id~lltlflcarl,Cuál e~la ieta~ión existente entre la 
actitud que .tiénen sobre los roles d.egél1éro}/la'satisfacción.marital?, puesto 
que de acúerdo cÓnlás investigaciones extianjéra's;:ta'éXisiénCia de la equidad 
es un. eiemeíito iirip'ortante eri la relación"pani el bÍene'siar: fainiliar, pero en 
una. cultiira. como· ta'' nuestra;· nó t!iiy e:vidéíicias 'qué ~segurell que se lleve a 
cabo ésíéi~ por tal, ,ét''esiú<lio'deséa á¡ioifare\lidencias ~!.respecto ya que no 
existe una bibliógiafia :exiénsá sobre tá VÍda Ínáiitál en parejas donde ella 
lleva uiia doblti°jomada de trabajo femenillo: ~··· .·. • 
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CAPiTUL04 

METODOLOGÍA 

A través d~.1 tiempo, los . roles tradicionales ha.n ocasionado que 
culturalmente a la'mujer se le asiWie el papel de madre y ama de casa, y al 
hombre el de proveedor d~I sustento de las necesid.ades de la familia. De esta 
manera a la mujer:sele eauca para(que seasumisa, abnegada, resignada y 
dependiente. EÍt cainbio al hombréséie edu·ca para que sea inteligente, audaz, 
cmprendedór ~ i~dependiénte:· ' ,. . . ' 

Shí embiu-go, a~iualr~ente los cambios generados en la estructura de 
nuestro país· han motivado w1 análisis de estos modelos imperantes y las 
relaéiones inteÍpérsonalcs entre el sexo masculino y el femenino, provocando 
que poco a poco sevayan ajustando a las nuevas exigencias de este momento .. 
de transición; la evolución de los roles de género proponen en la vida social 
nuevos requerimientos y conceptos que indiquen el cambio en las_ actitudes 
sobre el rol y el estatus asignado. En consecuencia, estas innovaciones· 
culturales se van aceptando paulatinamente, empero, mientras llegan a. una 
aprobación total y a una completa incorporación al sistema soda!, son 
capaces de generar conflictos en el desempeño de hombres y mujerés. ·: · · 

• •e', • ·.:~:. ,::,·: • ,'_': • • • ." 

Diversas investigaciones en las ciencias soci~les cen~a~-su,:inte~és ~n · 
realizar estudios sobre los roles de género y específicainente •sobre. las 
condiciones a las que se enfrenta la muJer, al realizar u~a'd?ble'carga'.C!e 
trabajo, planteando que la "actuación" del rol se va.oando de acüérdo a las 
expectativas generadas en nuestra sociedad .. Por consiguiente;. el rol que 
desempeña la pareja no solamente tiene efectos directossobre la actitudsino 
también afecta en la interacción del sistema familiar, en la pareja misma y en 
la sociedad en general. . · · 
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4.1. Objetivos. 

Objetivo General: 

Analizar la actitud hacia la doble jornada de trabajo femenino y hacia el 
rol de género•entre dos grupos de parejas heterosexuales, .uno con parejas 
donde ambos pertenecen a la población económicameníe activa· y• otrci "con 
parejas donde la mitier es económicamente inactiva, así como idetiÍificar la 
satisfacción marital en las mismas parejas. · •· 

Objetivos particulares: 

Descnbir las características demográficas de lás pa~eJas participa~tes. 

· · betenninar la confiabilidad y validez. de fa esbal~.d~ a~titt1d hacia la 
doblejomada détrabajo femenino. ' · ·• ··:.; 

Evaluár'de,acuerdo al sexo la satisfacción marital ; l~taJiitud hacia la 
doble jornada de frabajo femenino tanto en individuos perteí1ecieiiíes al grupo 
en donde ambos.trabajan remuneradamente coino de.los irídiViduos del gi-upo 
donde la mujer no realiza actividad remunerada. · · · · · · 

Detenninar la relación entre la satisfaccióri. marital y la actitud hacia la 
doble jornada de trabajo femenino de aciterdo a la oclipación femenina y al 
sexo de los cónyuges en ambos grupos. 

4.2. Tipo de estudio. 

La presente invesÍigadón. es tm . estudio de tipo Ex-Post-Facto, en 
donde el investigador' ria manipula· Ja. variable independiente, dado que ya 
aconteció su manifesiaciÓii o por ser intrínsecamente no manipulable. Por lo 
tanto, sólo se observa su inflúencia en la variable dependiente. 
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4.3. Hipótesis. 

Las mujeres que· pertenecen· a la población económicame1ite. activa 
tienen una actittid. desfavorable hacia Ja doble jamada de trabajo femenino' a 
diferencia de sus c,óí1yuges: · · · ' . · · 

Las miÍjer~s ·afnas dci casa· tie~~~ una a.ctit1Íd favofable: l;acia la cl~bl~ 
jornada de trabajo femeni1lo a diferencia de sus cól1}<ugés}'. ' ' . . . .. . -

;, ; -.-,; ' , J,, < '·.!·· ,!. ' .-": . . -,;' .";-. ,. _-· ;' ·: ,:_; .: -~ .,, ' .•, . "'~ :-'•/ : - ·, .. 

. La actitJ~ ,de l~~itieL qll~pci~~~~C:~~~'1~•~b!J1~iióA ec011Ómi¿amente 
activa es desfavorableháda "íos estereoiipostí-a'diciiínaies'adiferencia de.la 
mujerq11eesru!1§C!Acasa:; · ·· t,,;;~ .. - ;",. . ;;;;: -~".; .. .,, .. 

La aCtltuddcloshri;~bres dél g}upoa~ast~ di~aes tlesfavorabie hacia 
Ja doble.Joniadá,d~'trabaj0Jemei1in()'en co111paraéiÓíí. con lós h{íri1bres cuyo 
cónyuge sostienC:doblejomadaL;'' · 'e·;~ ;.,,. · · •e;,_ 

.,.,. • ·::~.1-·-"C·:.- ,_-- ;~. ---~-~:',; ~ .• '..-_•·-- -

. Los lt~l!lbres.•~u~Ü cÓÜ~gtt~~6~ja' v~lora; Slt r~i~éiÓn 'n1arital. como 
satisfactoria á difere11Ciá'desus•cónyllges. ; : ; >:. ~-. ·. i i · .•..•. 

. . " ~ ' \ 

Lasm~hs·~~ ~risi;~~~l¿~1:~~1nÓi;:~a;i¿~ac~~;¡~l~· r~Í~cióÍ1 marital· a 
diferenCia de sus ~<)nyug¿s. ~/ • 3

• •'>·. l · •·. · ,_ 

La sati~facció1i;marltales'evah1rida
0 

c;níCÍ'sritisfri~toria;e~ Íos Í1ombres 
cuya parejasc,dédic~'á(luigár.··~·.· difcreíici~'.ci(;:1os)1olj1bres ·.eón pareja que 
realiza actividad remunerada. . · < ·'· \ ' ' • 

La sa:~isfll~ci¿n ~a~Íal
0

~S ~~afci~~·a;~¿~o;l~lS~;isiac;~ria ~n i~s. mttiercs. 
que realizan doble jÓmada a dif~r¿.ricia'aé'JasmuJ;rés a1nas de casa;.. . 

. ·.- -~·.:~_;:;.~: .. :;~;::·:-,: ~-:h.·/fft),. .;i~~t:-:{~~~<\~~~-:-.:~-~~:2)WT: ·~·j:(·:<<tj~:~-:-- --~;?! :·:->/:_ . .. ·' 
Si la mujér qüe realiza un trabajó rémiméraao poséci una áctitucl a favor 

hacia Ja dobléjorímda de trabajo femenino{e1ítonces la satisfacción, marital .es 
alta. · · .· ···· · . .;-:·· · · ·.· .•,··· · · ·· ·· ·· · · ·: .. •·.·· · 

Si el holll!J~e C¡;1éiie;1(u~it ~ár~ja qÜe trabaja ~~munerad~menie posee 
una actitud desfavórablé haéiá ládoble jornadade, ti-abajó fcménií10; entonces 
la satisfaccióí1 marital es baja: ' . . . 
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Si la mujer ama de casa posee una actitud desfavorable hacia la doble 
jornada de trabajo femenino, entonces la satisfacción'marital es alta. 

.:. _; ·.·' 

Si el hombre que tiene su esposa dedicada al hogarpÓsee.una'actitud 
desfavorable hacia la doble jornada de trabajo femenino, entonces la 
satisfacción marital es alta. 

4.4. Defmición de variables. 

Ocupación femenina: 

La ocupación femenina se define como "el conjunto de actividades o 
labores que realiza una mujer ya sea en el hogar o combiitando las labores 
del hogar con actividades económicamente remuneradas"; · · · 

La doble jornada de trabajo femenino s~ rcifiere ~Jar~alización de 
todas las actividades que fungen en el rol de ama de casa; madre y esposa, 
además de la combinación de las labores perteneciente al trabajo 
remunerado (Vida!, 1990). 

El trabajo doméstico es el conjunto de tareas realizables en el hogar y 
para beneficio de las personas que lo habitan, como son cocinar, planchar, 
barrer, trapear, sacudir, organizar ropa, lavar trastos, cuidado del jardín (si 
es que existe), y en general todas las actividades que impliquen 
alimentación, crianza, educación, transportación y cuidado de los pequeños, 
8.sl como la tramitación de pagos de luz, agua y teléfono. 

Sexo: 

El sexo se define como una variable atributiva, puesto que es una 
caracteristica ya manifiesta entre los sujetos. De esta manera, el sexo se· 
refiere al conjunto de. características fisicas que definen al hombre y a la 
mujer como entes diferentes entre sí, y al conjunto de creencias rasgos de 



94 

personalidad, sentiÍnientos, valores y conductas constituidas social e 
históricamente como fem.enino y masculino .. 

" 

Actitud: 

La actitud hacla Ía d~ble Jornada de trabajo femenino es una variable 
dependiente} la .cuai;se defüíe cor110.· la tendencia psicológica que predispone 
a la persona a iespoíider:de manera favorable o desfavorable hacia un objeto, 
situación, ; pe~solla,':i'grupo.' y ... éualquier aspecto identificable de nuestro 
ambi~nt'e/ doridé'expre~amos opiniones, sentimientos o una conducta que 
estimllJTIOS adecuada' de. actiérdo al sistema de creencias, de valores, a las 
caraéteristicas de la pérso1íalidad; a los sentimientos e intereses del individuo. 

La acti;ud es las'uJ11a d: todos l~s afectos y ~ercepciones a~ociados con 
todas las creencias y construcciones ·sociales que posee cada individuo dado 
su. contexto histórico y culttiral, por lo que la actitud posee tres diferentes 
componentes: cognoscitivo, aféctivo y éonductual, en base a la amplitud de su 
contenido médicional sobre el concepto del estudio del individuo como ser 
social. . . 

En cuanto a la definición operacional, la variable actitud se considera 
como la puntuación obtenida en una escala tipo Likert, la cual va a mostr7ar 
la posición del sujeto sobre una escala métrica que va desdé.lo muy favorable 
a lo muy desfavoráble sobre el objeto de estudio, Por consh,'llienfo se pueden 
realizar inferencias respecto a la propiedad de los objetos y la mag1iitud de los 
estímulos, mostrando la posición exacta en el continuo acuerdo - desacuerdo 
y las diferencias de grado. 

Las afirmaciones contenidas en la escala poseen cinco valores que 
detenninaJi la posición del sujeto: 1, muy en desacuerdo; 2, en desacuerdo; 3, 
indiferente; 4, de acuerdo; 5, muy de acuerdo, En el caso de las afinnaciones · 
elaboradas de tal fonna que estén en desacuerdo al objeto de estudio sólo se 
invierten los valores, o sea, 5 en la categoría muy en desacuerdo y 1 en muy 
de acuerdo. 
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Satisfacción marital: 

La segunda variable dependiente es la satisfacción marital, la cualse 
define como: "una evaluación subjetiva de una relación de pareja en 
matrimonio, en un número de dimensiones y evaluaciones"· .. (Spanier; 1976; 
Spanier y Lewis, 1980); contemplando aspectos tales como éalidad, ajuste, 
felicidad, convivencia, integración. comunicación y estabilidad.. . : . · 

En una relación de pareja la satisfacción marital :se: .ve -i~fl~ida por 
diversos factores como la edad de los cónyuges, número de' hijos, escolaridad, 
ocupación, entre otros. Por lo que un matriÍnonio es el resultado de una 
multiplicidad de factores interrelacionados . el1tre . sí. y qÚe . dificilmente. se 
puedan aislar. 

Por consiguiente, la satisfacción marital es un proceso que no se puede 
explicar en aislado, ya que todas las áreas dentro del matrimonio son 
importantes para su funcionamiento, debido a esto hay mayor· complejidad 
para evaluarla, existiendo en ello tres niveles: la satisfacción con los recursos 
sociales y personales; la satisfacción con los estilos de vida y la satisfacción 
con las gratificaciones de la interacción marital. 

En cuanto a la definición operacional, la variable satisfacción maritál, 
se considera como la puntuación obtenida en una escala evaluada tanto coiJ 
respuestas positivas (si) como negativas (no), las cuales indican la·posición 
del sqjeto sobre una escala métrica que va desde satisfactoria, 
moderadamente satisfactoria, hasta insatisfactoria. Así, la relación de pareja 
se midió en ténninos de satisfacción, refiriéndose a la fonna de interacción de 
la pareja, cuLriendo los puntajes esenciales para una relacióri óptima 
(satisfactoria). 

Las afinnaciones contenidas en la escala poseen dos valores que 
detenninan la posición del stüeto: Si y No, de acuerdo al sentido de la 
afinnación. En el caso de las afinnaciones elaboradas de tal fonn.a.' que. su 
respuesta fuera no (negativa) al objeto de estudio el valor que se le ·asignaba 
era de "cero" y si la respuesta era afinnativa su valor era. de "uno'.' o 
viceversa. 
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4.5. Método 

Participaron 47 parejas heterose.wales de nacionalidad mexicana, 
residentes del Distrito Federal y Área Metropolitana. Los participantes füeron 
divididos en dos grupos, con el fin de realizar un estudio comparativo; cada 
grupo fue seleccionado a través de un muestreo no probabilístico accidental, 
seleccionando sujetos de· distintas instituciones como: ENEP, Autobuses 
Unidos, Coca . Cola, Í\quavida (escuela de natación) y amas de casa; 
aplicándoles sól~ a aquellos que quisieran responder. 

Los grupos se constituyeron de la siguiente fonna: 

• El grupo uno~~ integró por 23 parejas (en unión libre o casados por lo 
civil y/o iglesia) élondeambos trabajan. 

· El grupo dos se co11f'ó~~ó por 24 parejas (matrimonios en unión libre o 
casados por lo.ciVil y/oº por la Igle~ia) y cuya úí1ica característica común es Ja 
del hombre qu~ se encuentra laborando y la mujer que se ocupa como ama de 
casa. 

Ambos grupos poseen particularidades demográficas como edad, tipo 
de ocupación, escolaridad, número de hijos y tiempo que lleva la pareja 
haciendo vida conyugal, los cuales se presentan en las tablas 1, 2, 3, 4 y 5, 
con el propósito de observar las similitudes y diferencias entre los grupos: 

As!, en la tabla l se muestra la edad de cada uno de los miembros de 
las parejas. En el grupo l el rango osciló de 21 a 45 afios y en.el grupo 2.füe 
de 21 a 40 ailos, predominando las mujeres de 26 a 30 ailos, de 36 a40 ailos 
y de 21 a 25 afios. En el caso de los hombres, la edad predominante en ambos 
grupos füe de 26 a 30 años. 
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TABLA 1. EDAD DE LAS PAREJAS • 

. 
Gnrnol Gruoo 2 

Rango de edad Mujeres Hombres Mujeres Hombres 
Free. Free. Free. 

Free . 
21 . - 25 . ·. 4 1 11 1 
26 - 30 8 9 7 13 
31 - . 35 .. 

2 3 4 6 
36 - 40 8 7 2 4 
41 •· - 45 1 3 

Total 23 23 24 24 

· En cuanto a la ocupación, la cual se muestra en la tabla 2, se obséiva 
que en el grupo 1 predomina el rubro perteneciente a los empleados tanto en 
mujeres como en hombres. En el gmpo 2 también se obseiva mayor número 
de empleados entre los hombres, mientras que con las rmucres - al ser amas 
de casa - no se consideraron en la tabla. 

TABLA 2. Ocupación de las parejas participantes. 

Gmoo 1 Gruoo 2 
Ocupación Muieres Hombres Hombres 

Free. Free. Free. 
Emoleado 9 12 11 
Obrero calificado l l 6 
Técnico 3 4 o 
Profesionista 6 4 2 
Trabajo por su cuenta 

4 2 5 
Total 23 23 . 24 

. . . . 

La escolaridadse présenta en la tabla 3, enla cualse observa'é¡~1e énel 
grupo l, hay predominio' de las carré~as técnicas con las niiijérés, mi~ritras 
que entre los hombres predoi11inaí1 fos carreras profesion~les:· En él grupo 2 se 

' .·., . ·," ' .. ;·. ,. 
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puede ver la predominancia de las mujeres con rúvel de seclindaria y los 
hombres con secundaria y licenciatura. 

TABLA 3. Escol11rid11d 

Grupo l ·Grupo 2 
Nivel escolar Muieres Hombres Muieres Hombres 

Free. Free. Free. Free. 
Primaria 3 2 5 4 
Secundaria 2 6 8 7 
Bachillerato 4 3 5 2 
Carrera Técnica 8 3 5 4 
Licenciatura 6 8 1 7 
Maestría 1 
Total 23 23 24 24 

En la tabla 4 se muestra el número de hijos por pareja, observando 
que el promedio del grupo I es de uno y dos hijos, existiendo. pocas parejas 
con más de tres hijos y el grupo 2 con una preponderancia' de dos 
descendientes por pareja. 

TABLA 4. Número de hijos. 

Número de hi'os 

2 
3 
4 
7 

Total 

En el rlemp~ que ll~v~ hfU:iend~ vida conYtigJ: s~ p~~~e obser'1ar en 
la tabla 5, en el grupo 1 existe un mayor número de parejas que tienen ·de uno. 
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a cuatro años de matrimonio; en el grupo 2 hubo mayor predominio en las 
parejas que llevan de 5 a 8 años de matrimonio. 

Grn o2 

Escena~o: 

Los ~ue~tioniírios-¿eaplic~~n a los sujetos en sus lugares de trabajo y 
domicilios particulares. ·· · · 

-,_ '· ,.:.e,. :·.: ... / 
Materiales y apara.tos: 

-· . ' ''.- ·.<: :' .. -.. ·:··'.· .· ' :· -. ·:·· __ ::" ... ,. ·:" 
Para la realizacióh del presente estudio en cuantó al m1álÍ~is de datos y 

aplicación ··del .•_instrunient9 se utilizó ·una··_computadora_·· Ín_arc¡¡_._Printafonn, 
diskettes, cuesiionarios,; hojas,. lápices; plúmas. y engrapadora;- así como el 
paquete SP.SS!Pév.4o: · · · ,; · · · 

Instrúmetit&s? ' ;; ... •i ; : \ \ . 

En . ¡Írim;r~;tlgar'.'se·~plicó ufd~estíÜn~~oc~t d~tos p~rsmmles, ·.en 
segundo ordeii , una, escala de ¡ a~~iiud ;' ~acia" fa é'dÓble. ]ómáda deArabajo 
femenino y en tercer ordei1; tuÍa ~scaia'para c'válua~ lá saiisfacciÓn maritaL 

~--:::.,·· \::~" ~ ,- _'·'-

En ·el 'cuestióííarió. de, dalos' generales: se .···fannuló,· 16; preguntas 
encaminadas a.obtener datos de las caract'érísticas persoíiaies y_deniográticas 
de la muestra (ver anexó 1). .· · · ·· · · · º 
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Escala de Actitudes hacia la Doblejomada de trabajo femenino: 

La escala está constituida por 43 reactivos para dctenninar las actitudes 
hacia la doble jamada de trabajo femenino y hacia la ejecución de los roles 
estereotipados de acuerdo a la tradición. Los reactivos de la. escala se 
diseñaron de acuerdo a los lineamientos que propone el método Likert (en 
Pick de Weiss, 1979), es decir, elaborar afirmaciones que van de lo favorable 
a lo desfavorable al objeto de estudio; la mitad de los reactivos se redactan de 
tal fonna que un fuerte asentamiento se manifieste a través de una reacción 
favorable hacia ese grupo de reactivos, mi,entras que la otra mitad de los 
reactivos se redacta de manera que un fuerte asentamiento equivalga a una 
reacción en contra de lo medido a través del reactivo; con sus 
correspondientes opciones de respuesta que va en un continuo de muy de 
acuerdo con valor de 5; de acuerdo con valor de 4; indiferente con 3 de valor; 
en desacuerdo con 2 y por último muy en desacuerdo con el valor de 1 . 

En este sentido las frases favorables al objeto de estudio reciben la 
carga de valor ya mencionada, y en el caso de los ítems desfavorables hacia el 
objeto se procede a invertir los valores. -

Los reactivos de la presente escala se refieren 'a la doble joniada de 
trabajo femenino en términos de deseos, .anhelos y disposiciones dél :sujeto, 
más que a la opinión del mismo, por lo cual se somete la escala_ a ima prueba 
piloto aplicable a una "muestra de jueces", con el fin de analizar los ítemS. 

De esta manera, según Likert (en Pick de Weiss, 1979), se dejan en la 
escala definitiva todos aquellos reactivos con un mayorgrado de consistencia 
y coherencia interna de acuerdo al objeto de estudio. 

Por lo tanto, la escala de actitud que se utilizó en el estudio piloto, 
estaba compuesto por 66 reactivos, sin embargo después de evaluar la validez 
por medio de la consistencia interna del cálculo del coeficiente de correlación 
r de Speannan - Brown entre el puntaje total y el puntaje de cada reactivo - a 
través del Paquete Estadístico para las Ciencias Sociales (S.P.S.S.) -, el 
instrumento quedó confonnado por 43 ítcms (Ver anexo 2). 
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En cuanto a la confiabilidad, definida como la consistenc.ia y precisión 
interna de la escala, se detenninó por el Mé!Oclo de Mitacles,Ja cual füe 
significativa con un r= O. 7; p< .05, indicando que la· escalá de actitud hacia la 
doble jornada de trabajo femenino obtuvo un índice de)1omogeneidad alto . _ 
para los fines del estudio, por lo cual está füé·'w1,dato detenninanté para 
reconsiderar los ítems ya elaborados en el estUdio final. '~ ·· - -

Los ítems de la escala de actitud ha~i~'la ~obl}'jom~cla/se cla:¡fiéaro~ • 
en tomo a cuatro áreas o categorías: 

;-.é'.o;' ,' .- '• ;. •":• • : ~ -

·••1; 2)5,6/s,.9,)o; 
11;' 12;I9,)0,'22, 

'25/33,.36,·37, 38,. 
''.40: '-· ;/ !< -

~.3,";¡;·;·3, %,~15,,J6;i 
24, '•26¡. 

* Estereotipos tradicionales del rol hombre - mujer: referidos al papel 
asignado-tradicionahT!eníe á hombres y a mujeres. Es decir, que debe hacer un 
hombre y ·una mttier en su hogar y su trabajo de acuerdo a las prescripciones 
que dicta la sociedad sobre el comportamiento femenino y masculino. Por 
ejemplo, tradicionalmente las expectativas culturales que dicta la sociedad, 
para la mujer es el matrimonio y la maternidad. Para el hombre el de poder y 
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autoridad en la familia, debido a que sustentan los gastos en el hogar; a esta 
categoria pertenecen 17 reactivos. 

* Estereotipo evocado al cmnbio del rol femenino: enfoca la percepción que 
presenta hombres y mqjeres sobre los alcances logrados por la 1mder en 
cuanto a su desarrollo intelectual, cultural y laboral. Así como, a los cambios 
paulatinos que se han dado en el rol masculino, dirigido hacia la participación 
en labores hogareñas y del cuidado de los hijos. El número de reactivos que 
constituyeron la categoría es de 14. 

* Consecuencias del rol de doble jamada de trabajo femenino: se refiere a Ja 
concepción que tiene hombres y mujeres sobre la doble jornada de trabajo 
femenino y las consecuencias que ocasiona esta doble carga de trabajo que 
realiza la mujer en Ja vida familiar y en la relación de la pareja. Esta categoría 
esta compuesta por 7 reactivos. 

* Algunos aspectos de la organización en la relación: se enfoca a Ja fonna de 
interacción de la pareja, cubriendo aspectos sobre administración económica, 
participación en labores del hogar y respeto a las decisiones importantes de 
cada cónyuge. Co~stituyéndose esta categoría por 4 r~activos. 

Escala de Satisfacción Marital: 

Desde la década de los setentas, el "anonnal" incremento en la tasa de 
divorcios y la pérdida de la estabilidad marital (Bolaños y Rodríguez, 1989), 
han hecho que las áreas de psicología clínica y social se den a la tarea de 
estudiar sistemáticamente la relación de pareja, generando la 
operacionalización de escalas y cuestionarios para anular la confusión y la 
carencia de consensos generalizados. 

Los ténninos que se usaron desde las primeras investigaciones como 
felicidad, éxito y estabilidad se han sustituido por conceptos más 
estandarizados dentro de esta ciencia, como son la satisfacción, ajuste y 
calidad marital, los cuales contemplan características y aspectos del. estado 
actual de la pareja. 
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Dichos ténninos se validaron y confiabilizaron en diversas escalas, 
entre estas, Ja más utilizada es la de Spanier (1976), la cual se compone de 32 
íterns, divididos en cuatro componentes: Satisfacción diádica con diez items, 
cada afinnación tiene un peso factorial mayor al .30; cohesión diádica con 
cinco items; consenso diádico con trece ltems y expresión afectiva con cuatro 
items (dichos items tuvieron un peso factorial negativo). La confiabilidad 
obtenida fue de r= .96 entre la muestra de personas casadas y menor entre 
personas divorciadas con w1 valor de r= .70. Tomando en cuenta que el 
estudio se hizo con muestras diferentes el grado de confiabilidad y validez es 
significativo. 

Por lo tanto, la ventaja de este instrumento estriba en la fácil aplicación · 
y la fonna de construcción, ya que contempla aspectos tanto de la satisfacción 
marital, el nivel de acuerdo existente entre la pareja respecto a cuestiones .de 
finanzas, la utilización del tiempo libre, la demostración de afecto, los ámigos, 
las relaciones sexuales, los convencionalismos, las relaciones con la familia 
de origen, la fonna de solucionar problemas, la expresión de iniereses 
compartidos y el nivel de confianza con la otra persona. 

De esta manera, según la apreciación de Spanier y Lewis. (1979), la 
evaluación de la relación marital se hace de la siguiente forina:. 

+ Enfoque de la percepción subjetiva que posee cada individuo que compone 
el matrimonio. 
+ Suscripción de la noción de ajuste desde el punto de vistamultidimensional. 
+ Análisis de la relación marital como un proceso pennanente de cambio con 
construcciones de corte cualitativo para ser evaluado en cualquier punto en· el 
tiempo; esto es, evaluación del estado actual del matrimonio. 

Sin embargo, esta primera escala fue revisada posterionnente por 
Spanier y Lewis (1979), en donde concluyen que la calidad marital parece 
estar relacionada con la congruencia entre las expectativas de los roles hacia 
la pareja y el rol ejecutado por el otro, además de mencionar los diversos 
factores que interactúan con el estudio de la pareja, tales como la edad; la 
etapa del ciclo vital de la familia, el número de hijos, el nivel de escolaridad y 
ocupación de los cónyuges. 
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De esta manera Sharpley y Cross (1982) toman en cuenta las 
modificaciones que poseen algunos ítems para explorar los 'roles en la pareja 
y realizan una evaluación psicométrica de dicha escala, concluyendo que la 
validez y confiabilidad son significativas por cada ítem, excepto tres.de los 
reactivos que constituyen las expresión afectiva, ya que su _valor factorial fue 
menor al valor r= .30, por lo mismo, al salir un poco mayor su valor en la 
subescala de satisfacción diádica (dos ítems) y en la de'cohesióll diádica (un 
ítem), se concluyeron en estas mismas. En cuanto al factor de satisfacción 
diádica sólo se quedó con cuatro ítems, los demás formaron parte del factor 
llamado consenso diádico. · 

Años después, la escala fue retomada y traducida por Carrillo(l988; en 
Villagómez, Hernández y De gante, 1989), en Clonde elaboró los. !tenis· en. w1 
lenguaje claro y entendible según eJ juiciode 30 personas a lasquéseies 
aplicó el cuestionario, clasificando de esia formá los í.iems d~ acuerdó al 
modelo que propusieron Spanier y Lewís (1979). Los' aspectos que resalta són 
la comunicación, modos de trato y :de ·ser tratados· por· los faffiiliares, 
educación de los hijos, labores. domésticas, e utilización del tiempo libre, 
relaciones sexuales, el rol desempeñádo · en la familia y las grátificaciones y 
recompensas. 

Dadas las evidencias empíricas de Hansen (1987), en donde se obtuvo, 
de 220 matrimonios una relación significativa entre el nivel de recompensa y 
el ajuste diádico en un 29% de varianza entre hombres y un 43% entre las· 
mujeres. La evidencia de Nina Estrella (1985), con la significativa y 
d.irectamente proporcional entre la comunicación y la satisfacción. Los 
resultados y análisis de Me Namara y Bahr (! 980), y de los mismos Spanier y 
Lewis (1979) acerca de la relación entre los roles que desempeña la pareja en 
la familia y el grado de ajuste marital. · 

En el presente estudio se utilizó la readaptación de Villagómez, 
Hernández y Degante (1989) basada en la traducción de Carrillo (1988), en 
donde se realizó modificaciones en las elecciones de respuestas por Si y No, 
ya que la finalidad es registrar las frecuencias de los sobresaliente de los 
aspectos que abarca la escala, de tal manera, dado el puntaje total, se pueda 
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expresar el grado de satisfacción marital en términos de satisfactorio (alto) e 
insatisfactorio (bajo). 

El cuestionario que en w1 inicio se le conoció coínci Escala'' de ,.\juste 
Diádico finalmente se le nombró Escala de Satisfacciórí manta!, el cual constó 
de 83 ítcms, eliminando las afinnaciones que pudieran presentarse 'a la dÓble 
negación y ruiadiendo afinnaciones de acuerdo a los· résultados dei esttÍdio 
piloto para evaluar más sobre aspectos del trabajo de la mtúer y_ repercusiones 
en la vida marital y familiar, quedando en total 74 ítems (ver anexo 3).' -

El número de categorías que compone el instnunento son tres, de los 
cuales se subdividen en subcategorias, quedando Clasificados como siguen: · 

''' 

Cateeoríos ' No. reactivo ' •' ' 

l. Recursos sociales y personales: .·• 

A. Exposición adecuada a modelos reliuiosos: 13 y 74. 
B. Apoyo significativo procedente de otros y ;•2, .15,:J8, _25,,.26, 
relaciones sociales: 44, 47, 48, 54. 
2. Satisfacción con estilos de vida ' 'familiar: · ' 

C. Adecuación económica y social: 3, 6,<17;'20; 23, 28; 
,. 36;67. ' 

D. Satisfacción con el trabaio de la muier: .. _, 12 v42.· 
E. Roles de la oareia en el hogar: 11; 21, 63; 68: 
F. Comunicación: ·,, 7, 22, 32, 37, 46, 

49,57,64. 
3. Gratificación en la interacción marital: 
G. Opinión de la relación conyugal y del cónyuge: 14, 19 24, 27, 31, 

41, 45, 52, 62, 66, 
.. - ,,, - - ' 69, 72. 

H. Re~ompensas del cónyuge: 1, 4, 16, 29, 34, 35, 
38, 40, 51, 59, 71. 

l. Expresión de los acuerdos, emociones, críticas y 8, 10, 33, 43, 50, 
temas en general: :. 55, 56, 58, 60, 65, 

', 73. 
J. Rol inaorooiado: ', 9, 39, 61. 
K. Cantidad de interacciones: - 5, 30, 53, 70. 
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4.6. Procedimiento 

La fase 1 tuvo como finalidad realizar una prueba de exploración, en 
donde se aplicó un cuestionario con preguntassobre aspectosde lavida en la 
pareja (comunicación, toma de decisiones, conflicto, organizacióíi del dinero 
y labores del hogar, así como la perspectivas que tiénen uno del otro) y una 
escala de actitud hacia la doble jornada de trabajo femeni1io; écin el füi de 
realizar un análisis cualitativo/y.ell'eicaso'déia escala'C!e''actitud, 1ÍIÍ análi.sis 
que detenninara ta·canfiabilidad y:1a validéz. Además:Cie detectar problemas 
que se pudieran suscitar'duranie' tá'a'plicaCiÓn y obséniar la fonná de calificar 
los reactivos.:" .::,., ,•,; · <: .. '· '.L.·· ., 

.. _ Los;;~aAi6i~íÍrtt¡~C~:~~~é cll~~ !J~;:jt:~~t~;~sexuaié~; ·casddas ·o_ en 
w1ión libre;.que!radicar¡ln;en lá'Ciüdad'.de'MéXico o Ííréa 'Mefropcilitana. El 
niv.el eduéaíivcLváriódesde secwidana hasia)a lice11ciaiirra/ éon un promedio 
de' cUairó !Íños. ~aciendÓ vida -marifoi y un' mínimo:' de dps ;hijos: Lás edades 
fluctúru-on:en!Í"e\lós·;22:ru1cis ded:lad y los 40 á1i0s -y; sobré·· todo ambos 
coritaba1i con una áctividad remunerada.. . ::) x~i-

';: ,:' 
• .' - , , :-- " ::·· ··.. .' , •• :>· . . ·:,, ·.·~) ,· , ,. -:-.- 'o: : ;·,., . . . 

Los cuestionarios se aplicaron a las personas é:ontact~dás por nJedio de 
conocidos y'de.familiares en su.lugar de trabajo: um1 insÍiillciói1:ba;Jcaria,·EI. 
Nacían.al Mói11e de J>Íédad, Un hospital y una empresa p·rivada;• en donde· se 
les pidió, a uno de los cónyuges que leyera las instrucciones y contestaran lo 

. m!Ís . apegado' a .ta realidad, así. comci llevar el . ilistru1neÍ1íó.;a. sÜ. respectiva 
pareja, en el caso de _no encontrarse de cuerpo presénie en et·área de trabajo. 
De'.estafoniia,.ainbos instnunentos por cada cóÍ1yúge,,se recogerían al día 
siguiente. ·· · · · · 

.·· Po~tericmnente se . analizaron los daios por medio del Paquete 
Estadístico Aplicado a las Ciencias S()ciáles (SPSS/PC V. 4.0) por 
computadora, en el cual se ilitrodujeron los datos de la escala de actitud. por 
cada uno.dé los indiViduos.;Después se aplicó el método de mitades y se 
procedió: a modificar ,el fonnato del cuestionario para hacer más fácil a la 
vista,: las respuestas posibles de cada reactivo. · 
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Del otro cuestionario: "aspectos sobre la vida de la pareja", se hizo un 
análisis de tipo cualitativo y se averiguó, dadas las respuestas, cual de todos 
los instrumentos que evaluaban el estado actual de la pareja, desde el punto 
de vista del individúo participante, seria la más conveniente. Por lo cual se 
eligió la escala de satisfacción de Villagómez, Hemández y Degante (1989) 
que aplicaron en su estudio; por su fácil aplicación y calificación, así como 
por el contenido de los reactivos que se asemejan mucho al instrumento que 
se aplicó· en la etapa exploratoria, sólo que se añadieron reactivos sobre la 
satisfacción con el trabajo de la mujer, de esta fonna quedaba diseñado el 
instrumento según los objetivos de la presente investigación. 

En la fase 2 se aplicaron los instrumentos reestructurados a las 
personas que cubrieran los requisitos de hacer vida conyugal, tuvieran hijos 
y estuvieran laborando, ya sea para el caso del grupo donde ambos tuvieran 
un empleo remunerado o para el grupo donde sólo el esposo realiza una 
actividad remunerada y ella se dedicara al trabajo del hogar. Desde luego 
que participaron los individuos que desearan contestar las escalas de actitud 
hacia la doble jornada y de satisfacción marital, de manera convencional. 

Los cuestionarios se proporcionaron a los participantes, a los cuales se 
les pidió de· favor la contestación. de los ítems, asegurando para ellos el 
anonimato de sus respuestas, incluso se les sugirió .no poner su nombre pero 
si los datos de la hoja sus particularidades y la de su cónyuge (ver anexo 1). 

También; se les explicó el contenido general de ambos cuestionarios 
(ver anexo 2 y 3) y los fines para el estudio, así como la mención de la 
diferencia genérica según el sexo de los participantes por cada uno de los 
cuestionarios. 

Los instnunentos se aplicaron sólo a las personas con las que se obtuvo 
contacto directo, sin embargo se solicitó a uno de ellos la entrega de las escalas n su 
pareja, para que de esta fonna se contestaran en el domicilio familiar y se recogieran 
de uno a dos días después por las investigadoras, de esta forma se resolvían dudas y 
se verificaban la contestación total de los instrumentos. Posterionnente se les reiteró 
la importancia de su participación para el presente estudio y se les dio las gracias. 
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RESULTADOS 

Los resultados se presentan procesados estadísticamente por medio del 
Paquete Estadístico para las Ciencias Sociales versión 4.0 (S.P~S.S; /PC + V·· 
4.0.), los cuales se exponen de la siguiente fonna: 

:1 

En la primera parte se muestra el análisis .de la escala de actitud~s hacia 
la doble jornada de trabajo femenino, determinaiiélcí la coÜfiabilidad y validez 
del instrumento. · ;~. ; · : ... , 

·i. •, 

:;.;, 

En la segunda parte se realiza el análi~is~d~~Jrlptivó de 1b~;puntajes 
obtenidos de la muestra en la escala de actitúél hacia la dobl~'jomada y eri la 
escala de satisfacción marital, con el fin de determinar la· tendencia favorable 
o desfavorable hacia el objeto de estudio:· · · 

En la tercera parte se realizan comparaciones de los pwttajes tanto de la 
escala de actitud hacia la doble jornada de trabajo femenino como de la escala 
de satisfacción marital, entre los grupos (realizándose en total 4 
combinaciones): 

COMPARACIÓN INTERGRUPO: 

a) Entre homb~es y mujeres donde ambos realizan ,actividades remunera~as; 

b) Entre hombres y mujeres del grupo donde.: ella• no ·.realiza ·.actividad 
remunerada .. 
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COMPARACIÓN INTRAGRUPO: 

c) Entre mujeres que realizan doble jornada y mujeres dedicadas solamente al 
hogar. · · 

d) Entre, hombr~s ·~~n;!~arejas Cjue realizan· doble jornada' y· h.ombres con 
parejas que se dedicáil al hogar. , 

~--· . : ·~·~,~:·. · .. ;;~ ;·.'.·. ~·~'.~~~-~·-;.·.~:~:~. ~ .... '-..:·· -. -':- :'.-: •t -~ ~:~~-'.~.·,-. ~·;- ' .. 
También se realizá'iuíá comparación entre 1.os mismos' grupos según los 

puntajes obteÍ1idos por cada uno; tanto de la escala de actitud hacia Ia doble 
jornada de tí-abajo femenino como de la escala de satisfaceióri máíiiaC> . . 

\ . . ·: ->~:~-, ·. ,:z: .. > 

Pór ú1tí'mo, en la cuarta parte se realiza ~ anáÍisi~ d~';;'6rr~lación para 
detenninar el grado de relación entre 1a actitud nacia 1aCíobfoJóníaaa.y1a 
satisfacción marital, asi como por grupos ya descritos,',.' , ''> ,/i; 

Confiabilidad y Validez de la escala de actitud hacÍa la dobl,efornada de 
trabajo femenino. 

la confiabilidad se determinó por el métod~ de mitades, obteniendo m1a 
confiabilidad de r- 0.8161; p < 0.05. Lo cual sugiere que los rasgos medidos 
por la escala de actitud poseen una alta homogeneidad con orientación 
positiva o favorable hacia el objeto evaluado, lo cual, significa que el 
instrumento es aceptable para su aplicación: · 

En cuanto a la determinación deia validez de .contenido de la presente 
escala, entendida Como el grado en que lUI insfriurieÍJtO realmente mide loque 
debe medif (coherencia interna), antes se coteja qtte 'los reactivos estuvieran 
relacioi1ados con lo que se pretendió rnedir y después se realizó' el anál,isis de 
reactivos por medio del cálculo del coeficiente r de Spearmán > Browii; en el 
cuai'se correlaciona el puntaje iota! de. la escala y el ptÍntaje de cada uno de 
los ítems. · · 
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TABLA 11. Coeficiente de correlación del análisis de los ítems de la 
escala de actitud hacia la doble jornada de trabajo femenino. 

No. Item r No. Item r No.Item r 
1 .3277• 16 .5455• 31 .4629* 
2 .5862* 17 .5950• 32 .s21s• 

3 -.0373 18 .5073• 33 .3950 
4 .5103• 19 .4809• 34 .1029 
5 .2508 20 .3580 35 .5118• 
6 .3417 21 .3735 36 .0900 
7 .4236* 22 .4995• 37 .3343 
8 .4546• 23 .3947 38 .3352 ··'.· 
9 .6769• 24 .5191 • 39 .1959 
10 .4932* 25 .2645 40 .5168* 
11 .6612• 26 -.2525 41 ;3810 .· 
12 .3868 27 .4128* 42 .4273* ·• 
13 .3836 28 .6245* 43 .3266 
14 .4981 • 29 .5606• .. 
15 .4870* 30 .2406 . ···· ' 

S1grnficativas al .OS ' ·• .. · 

En la tabla 11 se puede observar las correlaciones J~'sultantes del 
cálculo de la r de Pearson para cada uno de los ítems qi1e compÓne1i la escala 
de actitud hacia la doble jornada de trabajo · fe1nenino, indicando con un 
asterisco (*) los í.tems significativos . 

. De los 43 ítems que compone la. escála de actitud, 38 se 
correlacionaron significativamente con el puntaje total de la escala de actitud 
hacia la doble jornada. Los cinco ítems restantes se alejan del puntaje total, 
pero se sugiere que también se incluyan, ya que contienen información 
importante para evaluar el reconocimiento en la preparación académica de la 
mujer antes de contraer matrimonio, el desgaste que ocasiona el trabajo del 
hogar, la intervención conjunta de la pareja para tomar decisiones y el uso del 
tiempo libre; en todo caso se propone revisar la redacción de los mismos. 
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Por otra parte; ninguno de los 38 ítems se correlacionan negativamente 
con los criterios internos de la escala, la cual posee unaconsistencia interna 
entre moderada y alta, es decir, estos ítetns ofrecen infomíación útil con 
respecto a la doble jornada de trabajo femenino. · · 

Análisi~ des~riptivod~ l~s re'~ultados de !~ mu~strá en la escala de actitud 
hacia la doble jornada y Já escala de satisfacción marital. 

·:-··e-' 

Las. mpue~tas' de : los .. sttietos que .• c6m~one . Ja• •.. mü'éstra, fueron 
evaluadas poríte1Í1 para de.tenninar Ja tendei1ciiÍ' favorable. o· desfavorable en 
la actitud. hacia la dóblé jornadá dé ,trabajo: femenino y el grado de 
satisfaccióí1 o insatisfácción en la''relación, de. pareja:~ De este modo y. para 
facilitar más la infomi,áción,se ~fasificaró1Í los ltenís por categoÍias, tanto en 
una escala como· en IÍ(otra.' ·. ¿' ;; ·. ;: . ,. . ' . . 

ESCALA DEACTÍTuD HIÍ.crALA. oosLE JORNADA DE TRABAJO 
FEMENINO. . <t J / , ) . :·•· · .. :. 

Los resultados indi~a;1 que las parejas partici~ai;t~s obs~rv~n una 
actitud favorable hacia la dobl.e jornada de trabajo femenino, tanto a nivel 
general como por cada una de sus categorías. Las tablas 12, 13, 14 y 15 
muestran el porcentaje por cada ítem correspondiente a las categorías: 
"Estereotipos tradicionales del rol del hombre y la mujer" (ESTRA); 
"estereotipos evocados al cambio del rol de la mujer" (ESCA); 
"consecuencias del rol de doble jornada de trabajo femenino" (CONROL) y 
por último la categoría "aspectos de la organización en la relación de 
pareja"(REMA) de la escala de actitud hacia la doble jornada de trabajo 
femenino. 

Así, en cada tabla se muestran los resultados de las respuestas de.todas 
las personas de la muestra, las cuales eligieron ya sea las opciones muy de 
acuerdo, de acuerdo, que sintetiza Ja tendencia favorable; la opción 
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indiferente o las opciones muy en desacuerdo o en desacuerdo, que indican la 
posición desfavorable al objeto oe estudio . ; .· . 

TABLA 12; ,,.\clitÍtd de l1Ón1bres y trnué~es de ~tnbos giupos hacía los 

estereo~ipos tra~i+ci~f~a1é;;d~L;º!~el1:hºn1~r~;l_1alnuj~j' '. ·.- ._·._. , . · 

No. de ltern:•. ': Favorable·:· .• , •''• Indiferente·; · Desfavorable· 

·9·· ... !': ·'< 79.78 4:25'. . .. ,·, 15.95 •. 
10 ·; . •··.· "62.76 5.31 ; .; << '31·.91 ·. 

JI •.:_ .•. • "• 77.65 1.06 "· ....•... ·_. 21:29 . . •• 
.. 12 .·.. . 61.70 3.19 ; , ••. 35;10 .. · 

19. ·.· 64.89 6.38 28.72 
*.*.20 43.61 5.31 ;·· ·-45.74 ·. 

22. 57.44 3.19 _ .. -.·· .· 39.36 
; . 25 54.89 6.38 ·. ·.· .· .. · 28.72 

33 72.34 6.38 . ,· • . 21.27 
36 81.91 4.25 13.82 
37 82.97 4.25 .. • 1 l. 70 
38 75.53 4.25 . ·.• • 20.2 J. 
40 · 82.97 5:3 P!. c.' •d L70 

* En este primer ítem se encontró que las : parejas presentan u.na actitud 
desfavorable ante el hecho_ de que la mujer tien¿lá responsabilidad total. de 
los hijos. . _ · •· > · •· .,•: '• .·. ---· .. · _• ·_·-~-- .. -·· 
** En _este segundo ítem se observa una tendenCía más hacfa lo desfavorable 

en cuanto· a . que , los trabajos de · edi1cadóra, "eiiferÍnera · y secretaria son 
específicos de las mujeres. · 



TABLA 13, Actituddehombres y mujeres d~ ambos grupos hada los 
estereotipos evocados ~I éamb,io del rol de Já mujer. . .. 
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• Este ítem mostró uÍl porcent~j~ aÍt~ ~~· 1a' tendencia favorable, lo cual. índica 
que el hombre debe.colaborar más'activainente en las labores domésticas. 

TABLA 14: Aétiuld de ho~~/esy mujeres de ambos ¡,'11!pos hacia las 
consecuencias. del. rol ~e doble jomada de trabajo femenino. 

, .. , _ . .,_,. 

No. de Item Favorable :%' Indiferente % Desfavorable % 
7 ··.' I·"· >56.38 1.06 42.55 

*31 ·. : "88.29 3.19 8.51 
34 .. ·· ::/49.93 7.44 43.61 
35 r"' -54.30 4.20 42.50 
41 ---. •-e •:" . 48;93 34.04 34:04' ;. 

•• En esta éategoriá; eseí único ítem que presenta un porcentaje alto en fa 
tendencia favorable hacia la actitud que tiene la muestra sobre la participación 
del hombre en las labores domésticas y cuidado de los hijos: 
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TABLA 15. Actitud de hombres y mujeres de amoos grupos hacia algunos 
aspectos de la organización en Ja relación de pareja. 

No. de Item Favorable % Indiferente % Desfavorable % 
21 ·' . ·.· 5425 .. 7.44 38.29 
30 . . :·. ; 76:59 •• • .. 8.51 14.89 

• 42 ..... :· \ ... ·'95.74 .• .· ·.· ·· 1.60 3.19 
* Nota: ítem que indica:un alto porcentaje en la tendencia favorable de la 
actitud hacia la consideración de la opinión de la esposa sobre las decisiones 
importantes. · · 

ESCALA DE SATISFACCIÓN MARJTAL. 

Los resultados del análisis de las frecuencias de esta escala indican de 
manera general, que las parejas participantes evalúan su relación· 
positivamente en ténninos de Ja satisfacción: Así, en las. tablas 16, 17 y'l 8 se 
presentan los porcentajes de los sujetos. en cadá una de las subcategorías de la 
escala, con la opción afinnativa (si)que contempla el nivel satisfactorio y la 
opción negativa (no) que hace referencia a lahÍsatisfacción; 

•: • ::),- •o-' ~ • '• .-

TABLA 16. Satisfacción marital d.e ambo~ !Írupos sobre los recursos sociales 
y personales· de la paré ja. 

Subcate orías Insatisfacción 
% % 

74.46 25.53 
modelos. . 81.43 18.60 

:n.65 22.35 
53.19 46.80 

Apoyo 56.38 43.61 
significativo 79.78 20.21 
procedente ·• · 69.14 30.85 

de 74.46 25.54 
otros 87.23 12.76 

70.21 29.78 
•54 l l.70 88.29 
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• Nota de Ja tabla 16: Jos porcentajes del ítem 54 indican. que los cónyuges no· salen 
frecuentemente con amigos y compañeros, sin embargo en los demás ítems hay división en 
las respuestas. · · · 

' . : . . \ . . . ~ : . . ' 

TABLA 17. Satisfacción marital de ambos grupos con losestilos de vida 
· · · ·· familiar. > · · · · · · 

32.97 
14.89 
37.23 
36.17 

18.08 
50.00 
24.46 
7.44 
12.76 

75.53 24.46 
81.91 18.08 
65.95 26.59 
88.29 11.70 
94.68 5.3 l 
51.06 48.94 
63.82 36.17 
85.10 14.89 

•Los datos de este único ítem indican insatisfacción cuando no se realizan actividades en 
las que las parejas habían quedado de acuerdo. 
•• Nota tabla 17: En los porcentajes de estos items se puede observar ·una tendencia 
distribuida simultáneamente a Jo satisfactorio y a lo insatisfactorio. 



Tabla 18. Satisfacción marital de ambos grupos sobre la categoría de 
gratificación en la interacción marital. 

-, ;· . . 
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Subcategorías No. Item Satisfactorio '. % . Insatisfactorio % 

Opinión 
dela 

relación 
conyugal 

14 .) .. •. :· 88.29<•-. 
19-•: .• : :, •.' ~· '."'63.82 . ,. ',; 

27::.¡; ·: :17.65' 
31 ·.· ::• •:.·- ' 80.85 '' ; 
41 ·" .¡. •·: -:79.78-' ' .' 

' _· . • 69•< '; ,.:·,: 81.91'. .. ,:-
.. ' 72 > ' ' 87 .23 

,: , •.. ;:pi•): ._¡;. ·:· •89;36-. 
,-4 ~·. ' ., ·,,, 86;}7.-

·: - ·:16 ¡:.:;;, •.. ••; 62.76' 
Consideraciones> .· ·· · 29 ·,_ .• · . 77.65 

·positivas · .·. ·: . 34 -.' ,. · ,·· • 78.72 
para · ··•. 35 •!.. 1-. ·.-•.· 87.17 

ambos . 38 ·· 82.97 
cónyuges · · · 40 · : 84.04 . 

· :-_. · ' 51 I• 78.72 
•', ·' 59 ',' 82.97 

-71 90.42 
*8 ' . . 34.04' 
10 '87.23 . -

··---·.33· 77.65 

Comunicación. 43 ' ·.·•,, 85.10 
Afectiva - 50 . 86.17 

55- :··:.· 69.14 
56 . 87.23 
58' .. 75;53 

11.70 
' 36.17 

8.51 
· ..•. 22.34 

19.14 
20.21 

3.16 
20.21 
11.70 
15.95 
18.08 
12.76 
10.63 
13.82 
37.23 
22.34 
21.27 
13.82 

. 

17.02 -·. ' 
25.06 ' 
21.27 

·11.02 ,' 
·;._ .. 9.57 

: 65.95 

• 22.34 : 
'·.· ' 14.89: 

-. 13.82 •.. 

30.83 
., 12.76 ; 

48.93 
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Continuación tabla 18 
Subcateuorías ' No. Ítem Satisfactorio % Insatisfactorio % 

'' 65 89.36 ' ' i' 10.63 
· comunicació1Í •' 60 71.29 28.72 ' 

Afectiva 73 ·' 71:27 · 2s,12• .' 

Rol· 9 '' 90.42 9.57' 
Inapropiado 39 82.97 17.02 

61 86.17 13.82 

** 5 54.25 45.74 
Cantidad 30 91.48 8.5 

de 53 64.89 35.10 
Interácción 70 93.61 6.38 

• El porcentaje del ítem 8 indica que hay insatisfacción en lo concerniente a expresar las· 
inconformidades. 
•• Los porcentajes del ítem 5, indican que las parejas donde ella es trabajadora, expresan 
que las actividades remuneradas limitari el tiempo que dedican para estar juntos. · 

Por otro lado, además de presentar los porcentajes por cada ui10 de los· 
ítems, se obtuvo la media (X) de los puntajes totales por cada gnipo/ pará 
confinnar no sólo la tendencia general, sino para d~tenninar la tendencia por 
cada uno de los grupos de parejas t>n la actitud hacia la doble jornada de 
trabajo feinenino y el grado de satisfacción marital. · 

En la actitud hacia la doble jomada de trabajo. femenino se observó de 
manera general la tendencia favorable hacia el rol tradicional de género y al 
impulso del crecimiento de la. mujer en otros ámbitos. Considerándo un 
continuo que va desde muy de acuerdo, con llll intervalo de 172 a 215 puntos; 
de acuerdo con un intervalo de 129 a 17 !'puntos; indiferente de 86 a 128; en 
desacuerdo de 43 a 85 y muy en desacuerdo de 1 a 92 puntos. El promedio 
(X= 162.60) más alto obtenido fue el de las mujeres de doble jornada. 

En ese sentido se presenta en la fibrttra 1, la comparación del promedio 
(X) que cada grupo obtuvo al .evaluar de manera general su posición en la 
escala de actitud haéia la doble jornada de trabajo femenino. 
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•Femenino 
O Masculino 

F/G. 1 PUNTAJE PROMEDIO DE LA AC71lVD HACJA LA DOBLE JORNADA DE 
TRABAJO FEMENINO DE LAS PAREJAS EN AMBOS GRUPOS 

•Femenino 
O Masculino 

F/G. 2 PUNTAJE PROMEDJO DE LA SA 71SFACCIÓN MA RITA!. DE LAS PAREJAS 
EN Aic!BOS GRUPOS 
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·En cuanto a la escala de satisfacción marital, en general se obtuvo una 
tendencia positiva en la relación de pareja, considerando tres niveles para 
evaluar la satisfacción en base a los puntajes totales obtenidos por la muestra, 
observando que de 49 a 73 puntos se consideraba para un rango de 
satisfacción alta, la moderada de 24 a 48 y la baja de O a 23 puntos. 

En la figura 2 se muestra la comparación de las medias del p1mtaje total 
obtenido por cada b'lllpo en la escala de satisfacción marital, observando una 
media ligeramente menor en las mujeres amas de casa y en las mtticres con 
doble jornada de trabajo femenino en comparación con la media obtenida por 
sus cónyuges. 

Comparación de grupos de la muestra en base al puntaje medio obtenido 
en cada escala. 

COMPARACIÓN INTERGRUPO: 

•Entre hombres y,mujeres(londe amb6s realizan u~i trabajo remunerado en 
las respuestas 9bteí1idas. el! la escala de aétitud hacia la doble jornada de 
trabajo femenino~ ·· · · · · 

TABLA 21}y~lore~deide Student en hombres y mujeres del J;fupÓ doble. 
jornada "paraiás sategorias co1Ílponentes de la escala de actitud. . 

.. 

Cátegorias • Mujeres Hombres t de Student 
·•.· Media (X} Media (X) 

ESTRA. -- 66.21 62.21 1.27 
·ESCA. 57.86 55.26 1.26 ·. 

1 

CONROL .· 24.08 23.17 0.74 
REMA 14.43 14.69 -0.45 

g.l.=44 
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La tabla 21:. mu'estra la comparación dé los valores de la media del 
puntaje total de hombres ydé las mujerés del'grupo donde ambos realizan una 
actividad remunerada.· · · · 

Al comparar las medias ;de l~s puntaj~s obtenid~s por hombres y las 
medias obtenidas por las mujeres.dé;esté grupo no se observaron diferencias 
significativas en cada una de)as'categorias 'que compone la escala de actitud 
hacia la doble jornada C!7 !Íabiijol'¡:!or lo que la muestra presenta únicamente 
una tendencia de facuerdci:é (favorablé) hacia cada una de las áreas 
componentes de está escala> . . . , 

,' >: , ·:.'.. '. ~· • :.: ' .. 

*Comparación entre hombres y· mujeres.del grupo donde la mujer no realiza 
actividad remunerada; 

TABLA 22. Medias y Valores de.la t de Student en hombres y mujeres 'del 
grupo donde la mujer es ama de casa en. lás categ~rias de la escala de áctitud. 

Cate orias 
ESTRA 
ESCA 

CONROL 
REMA 

g. l. =46 

En la. tabla 22 ·se· p¿~dj'~b~·~Z~~e~\;~~a ~a de· la~. categoría~ que 
compone la escala· de aétitú<lI las méélias del liuntaje total y los valores de .la t 
de Student que obtuvieron homores y mujeres del grupo donde ella es arna de 
casa. 

Al realizar la· comparación entre las medias obte~idas por hombres y 
mujeres del grupo. donde ella se dedica al hogar, no se observaron 
diferencias significativas en cada una de las categorías de la. escala de 
actitud hada la doble jamada de trabajo femenino, en este sentido, la actitud 
por cada una de las áreas de esta escala, indican una tendencia de acuerdo o 
favorable, puesto que la media obtenida por el hombre y la mujer corresponde 
a esta posición. 
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• Comparación entre hombresy mujeres en el grupodonde ainbos realizan un 
trabajo remunerado. en las respuestas obtenidas en la escala de satisfacción . 
marital. · · · · · ·· · ·· 

En la. tabla 23 se mu~stra la,~~~)JaraciÓn de la media del piÍníii_ie total · 
de hombres .con la de mitjeres. y ·el valor d~.t dé: Sfodent. del grupo donde 
ambos trabajaií, en las categorías del eséalá de.satisfacción marital. 

''."".,- -·:-,:._1'·-

TABLA Z3. MedÍ~s)i.:,v~1~i~s cÍ~\ae'.st~clei1iendonde hombres y mujeres. 
del gnípo dondé alnbos miembros~e la'paréjarealizan actividad remunerada. 

).·-~~-· . 

Hombres (X 

0.78 
6.30 

g. l. =44 

* Nota· de. la tabl,a 23: Ei ne'mbfe d~ las categoÍías y/s¡ibcat~goríasse ptteden 
observar en la párte deI insÍn11nehtO:iÍ~~atisfaéció~ Marital:· ·· . 

·:¡ ;, :";-"., .; ,;:~·- '';,, .. ,_ - ' ,,..··¡,_ ,. ,; 

Al r~aii~arla'c6i1Íp~f~ciÓn ~~trri ias ~¿dias ó!Jt¿nÍdas en la escala de 
satisfacción marital porlosl!ombresypor las'mlúeres del gmpo donde ambos 
realiza1i actividad remu1i~rada;'sólo sé ci1contró diferencias significativas en 
una de las súbcafogorías, h(cual iridic{que las mujeres se mostraron menos 
satisfechas q1Íe suS'cónyúges eón 'respécto a lá ejeéución del rol apropiadÓ ya 
que reportan cotiduétas de alcoholismo, de agresión a Ja familia entre otros. 
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En cuanto. a las demás subcategorías de la ,escala no .. se observaron • · 
diferencias significativas, por Io que presentan en su eval.uadón· hacia su. 
relacióniniuital un. nivel alio. en la satisfacción. ~ó· obstante que en la 
subcategoría referidaa la ºadecUáción econó1nica y sociál ";' obiuvo un nivel 
moderado en la satisfacción millital> · · · · 

* Comp;aci~~·:~tieh~fub~es •• y.~Jj~res d~l.'gruJ~ do~cl~,¡~Ji1iti';r no' r~aliza 
activida~ :remu'iier~~~ e:~ I~ ~5,~~Iá de Sati~~~cción' Ma~~al. ~ • ;L · ·. fa : : 

r ::::~ .¡: ':~ V ·_,~f~: .. <;-:·· - ·~:~~~~~~- ''.~ :·, ." 

Enia tabla 24' s~ 'ihiestrán. 1is ~~diás Y' lo~· \/al ores' de Iá' t de Student 
obtenidas'enire ·los J;;iembros dél menciona'do grupo para'cácla'i:'ategoría que 
compone la escala de satisfacción maríial (vér los' rio1nbiés de Ias'categorias y 
subcategorías en el insiruméíito):' ;.;; " :F} ;~,· ~, .. · . , .. 7, 
TABLA 24. Medias y Valor~s .de tobtenicla él! liglTIIJr~s y 1nuj~~es del b~Pº 
donde ella es ama de casa exclusivamente.>' · · · · · · · ! · .· · · 

Cate orías 
Recursos 
sociales 

Estilos de 
vida 

familiar 

Gratificar 
relación 
miuital 

g. I.=46 

Como se.pue~e·~6~~rvar en dco1iíp~r~ciÓn ·entre.la; medias obtenidas. 
no existen diferencias sigÍ1ificátivas en las categorías que componén la escala 
de Satisfacciói1 Marital. · · 
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En cuanto a la evaluación de la relación marital de . este grupo se 
observa un grado alto en la satisfacción marital. 

COMPARACIÓNlNTRAGRUPO: 

* Entre las mujeres de aÍnbas muestras 

TABLA 25. Valores de t de Student y medias del puntaje total obtenidos 
entre lasmujeres de ambos grupos en cada categoría de lá ~s.cala de actitud ... 

Cate orias Doble jornada Amas de casa 

ESTRA 66.21 61.62 
ESCA S7.86 SS.SS 

CONROL 24.08 21.87 
REMA 14.43 

g. l. =4S 
:;-,:.::,' 

La tabla 2S muestra la comparación de las ,;1újer~s.de!;gí\lpo de doble 
jornada con las mujeres dedicadas al hogar, eri dor1deise ÓbserV'á?e1i\base al 
cálculo deia prueba t de Student, queenéadá uíla'.de,Íláid,bategorias que 
componen. la escala. de actitud hacia. la. dóbté .Jo11laéla:{(ESTRA, ESCA, 
CONROL y, REMA) no·. se encontrai"oi1 \lifcre1icias;•estádisticánicnte 
significativas ~ nivel intragnipo. La,tendenéia'e1iila actiiÍ1d hacia· 1a doble 
jornada de trabajofenienino es poftanto'fávórabl.~ o'de acuer~~:') 

*Comparación de I°"s hombres de ambos gfu¡i~s e~ .1~tiscála d~ .a~tiÍud 

La tabla 2/i·muestrn los valoresdeÍ deStude1it'de ~ada c~Íegoria de la 
escala de actitud, que se obtuvieron al é:61nparar)as medias.del puntaje total 
entre el gn1po de los hombres que íie1ien a su cónyuge écin doble jornada y el 
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grupo de hombres con cónyuges dedicadas al hogar. De lo cual se deduce la 
ausencia de diferencia estadísticamente significativa' con 45 grados de libertad . 
a nivel intergrupo. '. · · · · • · · · 

En cuanto a la tendencia de los puntajes obtenidoseri'~iula ca~egotia de 
esta escala, se observa una actitud favorable - ·de·' acúerdci ·hacia. la : doble -
jornada de trabajo femenino. · '' . 

TABLA 26. Valores de t de Student y mediasd~lo~puittaÚi. úiaie~ ' 
obtenidos por los hombres de ambas muestras en cada-ciategoria'<le' la escala 

de Actitúd: ; ''' -

Categotias DOBLE .. /;: 
JORNADA' 

ESTRA 62.21' 
ESCA 55;26; 
CONROL 
REMA 
g.l.=45 

• Comparación de las mujeres de ambas muestras en ·cada categoría que 
componen la escala de Satisfacción Marital. 

En la tabla 27 se observa la comparación de los grupos de mujeres de 
ambas muestras en base a los valores de las medias del puntaje total que 
obtuvieron en las categorías de la escala de satisfacción marital. En donde el 
resultado de la comparación por medio del cálculo de la t de Student, indica 
que no existen diferencias significativas entre el grupo de mujeres que la 
doble jornada y el grupo de mujeres que tienen una actividad remunerada en 
cada una de las categorías. 

Con respecto a la tendencia de las medias de estos puntajes, se evalúa a 
la satisfacción marital como alta en todas las subcategotias que la componen;, 
a excepción de la subcategoría que se refiere' al apoyo de otros, donde se 
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observa una tendencia moderada hacia. el hecho de compartir las amistades y 
hacia la interaéción ccin la familia del marido. 

TABLA 27; Valores de la t de St~d~i1t y 1nedi.as 'obt~nidÓspor i'ás muj~~es .de 
ambos grupos en cada uria delas categorías de la. escalá 'de Satisfacéión 
Marital: . 

Gratificar 
·relación 

marital· 

rg. l.=4S 

Cabe aclarar c¡Lie los nombres de I~s '1ategorÍás ysubcategorías de .tas 
tablas 27 y 28 se encuentran eii !{parte de instrumentos, específicamente en 

~ª· :º~~~=::;Z
1 

J~:i>1ib1Abr~s; cie~.·-~~~b~s· /~2tjs• 
Satisfacción MarltáL . ;. . . : º~ :" 

::__~.:=~e_:__·~~:~ ·- -

en la ··escala de 

L~. ta~l~. Z8 m~e~6aiéís ~~lo~es de la t de ~tlld~nt~l ~olnparar la media 
del puntaje total etÍtre,hómlirés de ambasmuestras;"én cádá categoria que 
compone la escala de satis~acdóñ. · · · · · · · 
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TABLA 28. Valores de la t. de Student y medía~ que obtiivieron los hombres 
de ambas muestras en las categorias qu_e có111ponen la escala de. Satisfacció11 · 
Marital. . . . .. . . . .. 

Estilos 
de vii:la 
familiar 

Gratificar 
relación 
marital 

. l.=45 
Interac . 

La comparación entre la. medía de !Ós. ~cii{;;je/Í~tal~~. 61Jt~~id6~; d~l 
grnpo de hombres con esposa que ti~ne dÓbk;jórnadfy.'del ·grupo' de: ho1nbres ·. 

·con esposa ama de casa, no. se, enéontió eVideiiCia ;?ara .áfiímaKé¡úe' a nivel 
intergrupo haya dífcrencias:en cada• ~a.ae''.l~sJcatégoiia~.·!:{ue}cómpone la' 
presente escala,' por •. 10· que'la 'teñde'nciá: en i)a :satisfac:ción.:mafiíal'en 'cada 
subcategoría es alía, con ~excepéiÓn'é;lil.cate'goria:qüeJse '.réfiere a 'la 
adecuación económica y' social ··(Ai:leé.' eco), puescestá;presenta · ún· nivel 

moderado en la sátisfacción.·; .. , .'?f; >;' •!'. :1? {\>;.''5
1
, :~:·~~:: ... •-

Comparación entre los grupos de himuestTa en base a las frecllení:ias 
obtenidas en cada ítem'.C.: · · · · · '·. · · ; . ( .. · 

Las frecuen~ias . o~te11i~as e~ cada uno d: los r~~ctlvos ~e ambas · 
escalas fueron comparados a nivel ··ínt~r e intra grupó por medio de fa prueba 
Ji cuadrada (X2). · · · · 
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En la tabla 29 se presentan Jos valores de la ji cuadr¡¡da y el coeficiente 
de contüigencia, es decir, la iritensidad ,'de la diferencia entre_' Jos grupos 
señalados (DO\vi1ie y Heath, • 1986~, , indicando: sólo Jos íte1ns. 'en' los· qúe se.· 
obtuvieron diferéndas sigiÍificativas ya sea a· nivélínter ? intra grupo en Ja · 
escala de aciitud hacia la doblé jornada de trabajoféménino: '. ·· ·. · · 

. - ~:· ' . - ,, '. '·'.: ·: ,'•' . ~·:,>;.y~;·:;. ' 

TABLA 29:,Való;~¿ de l~Ji c~Üdi-ada' ~bt~nidos a'~ivelint~r e. intr~· gmpo en 
los ítems é!é la éscala de actitud hada lá'doble jornada dé trabajó féme!Íino . 

. , ·:·,, ·•'•' ~:'.>~ ::;.::'; _. .. ,., .. ;. ____ ·:::.·_ ,. ~ ~ ,, 

No:item ,· "Grnpos· l.'"•'' Sexo ·, X' .• ,· g.1.•·.· ·e.e. " 

22···'·'" ".,.,,,.,.r " 
' . Fem.v mase. 9.50 4 ' '•0.41 

' 2 ,, 1·v2··· •Femenino 17.85 4 ' 0.52 ' ' 

,, 2·· .. 'l v2 .·. · Masculino 11.13 4 ' 0.43 ' 

7.: '' '·Jy2· Femenino 8.73 3 0:39, 

.30' ' •1 y2 . Femenino 19.73 4 ,, 0:54: 
30 .¡ y2 Masculino 14.30 4 0.48 ''' 
36 1 y2 Masculino 20.30 4 0.54 ' 

36 · 1 v2 Femenino 28.73 4 0.61 
37 ·.> 1 y2 Masculino 30.68 4 0.62 
38 1y2 Femenino 17.50 4 0.52' , . 

38 ••• •I v2 Masculino 17.89 4 0.53 
40 ,· .:,, l v2 Femenino 18.89 4 0.53 ·, 

40 ,,,, 
1 v2 Masculino 13.26 4 0.46 

42 ·, 1V2 Masculino 13.72 2 0.47 ' 

43 ' . I v2 Femenino 16.41 3 0.50 ,. 
" Nota de la tabla 29: l indica parejas donde la mujer tiene doble jornada y 2. 
indica parejas donde ella es ama de casa exclusivamente. En cuanto aLsexó,. 
la indicación' femenino significa la comparación a nivel intragrupo, es decir 
entre nmjeres y lo masculino indica la comparación entre los hombre~: · · 

En, este análisis se encontró que a nivel intergrupo (en ,'élimde: an1bos 
tienen un.a actividad remunerada y por consecUencia ella ásunie'Ja doble 
jornada) existen diferencias significativas, es decir, con un' c'oéficiente · de 
contingencia alto en cuanto a la actitud hacia. la libre inter\!enéión de las 
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mujeres en las decisiones de trabajo de su cónyuge, ya ,que en los· hombres se 
observó una actitud desfavorable a la libre inte!'Venció1i'; en' cambio las 
mujeres es~á!i a favor de participar en la toma de decis.iciíi:es. ·· 

Por otra parte, a nivel intragrupo se encontraron ;y!lfiiis dif~rencias en 
las actitudes con respecto a los ítems señalados. En cuánta· a la opinión acerca 
de que la mujer debe dedicarle todo el tiempo al bogar; las niújeres que tienen 
dobléjomada poseen una actitud favorable en comparación.con las mujeres 
amas de casa. Lo mismo sucede con lo varones, ya que· 1os hombres con 
esposa que· trabaja remuneradamente presentan una· actitud· favorable al 
compararlos con el grupo de hombres con esposa ama de casa. 

En la comparación a nivel intragrupo en cuanto a que las labores del 
hogar son descuidadas por la mujer al realizar una actividad remunerada, se 
observó· una actitud favorable de las mujeres cjue realizan doble jornada en 
comparación con las amas de casa. Asimismo existe una actitud positiva para 
turnarse las labores del hogar en el grupo donde ambos trabajan, mientras que 
en el grupo donde la mujer es ama de casa, tanto hombres corno mujeres 
presentaron una'actitud desfavorable al reparto de actividades. 

'· '.'' 
,,;·,---

En este .. sentido, los hombres del grupo arnas de casa opinan 
favorablemente qué el hoinbre pierde virilidad si realiza actividades del hogar, 
mientras que los hombres con esposa trabajadora niegan esta posibilidad. 

En cuanto al item que se refiere al hecho de que el hombre que gana 
más dinero tiene mayor poder en la familia, se encontró respuestas favorables 
por parte de los esposos de ambos grupos, mientras que en el grupo .de 
mujeres trabajadoras se observa una tendencia desfavorable al contrario de 
las amas de casa. Así, en este último grupo se observa un acuerdo en la 
actitud que se refiere al control absoluto del esposo sobre la esposa, mientras 
que las mujeres trabajadoras no están muy de acuerdo en ello; contrariamente, 
los hombres con esposa asalariada poseen una actitud a favor a ejercer ese 
control en las esposas. 

En la actitud que se refiere a la renuncia de la plena realización 
femenina por mantener feliz al cónyuge, resulta ser que las personas del grupo 
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de runas de casa, presentan una actitud favorable, mientras que el grupo de 
doble jornada no está de acuerdo. por otra parte, al refeiir dheclii:i de que la 
pareja debe considerar la opinión de su pónyuge, resulta ser qu~ los. holllbies 
con esposa ama de casa son los que poseen m1a actitud favorable'. · · · 

Por último, sobre la capacidad intelectual y creatÍv~ de'l~;·iri~Jerés, la~ 
esposas amas de casa presentan una actitud favorable eíi colnparaCión con las 
mujeres que realizan doble jornada. ''· · ....•. ;. ' ' 

En cuanto al análisis de la escala de sati~f~~cíÓ111naiii~;}tan~·~al1iveJ 
ínter e intra grupo, se calculó los, valores de'.la''.jf:cuadrada: por ítern; 
mostrando en la tabla 30, sólo aquellos que ohfÍívieron''mía'~líeterOgeneidad . 
significativa, con un coeficiente de contingencia (C.C;) ·nioder~'do':'"~'.,\\ ( 

TABLA 30 • .Valores de la ji cuadrada y d~I .co~f.~i~r¡~;~~··f 6~iinge~cia 
obtenidos a riivél intergrupo e intragrupo por cada úno'de los':ité1ns dé'!a 
escala de satisfaccióíi marital. , . . , ', . 

"•.,,, 

No> Ítem • Gruoos Sexo X' g,J,' ., e.e: 
8 ly2 Femenino 7.32 1 .36 

16 ly2 Masculino 4.97. 1 .30 ,· 

25 1 y2 Masculino 3.94 l .27 
34 1 y2 Masculino 8.55 1 .39 
55 l y 2 Masculino 6.32 1 .34 
68 lv2 Masculino 4.24 1 .28 
25 1 Mase. v Fem. 4.21 l .28 
38 2 Mase. v Fem. 4.18 l .28 
44 l Mase. y Fem. 4.60 l .29 
47 2 Mase. y Fem, 4.81 1 ,28 
55 l Mase, y Fem. 5.84 1 .33 
60 1 Mase. y Fem. 5.25 1 .32 
68 1 Mase. y Fcm, 4.54 1 .29 

• Nota: A nivel mtergrnpo (hombres o mujeres de ambas muestras) e 
intra!,•rupo (parejas donde ella realiza actividad remunerada con el número 1 o 
parejas donde ella es ama de casa con el dígito 2) 
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be esta manera, el análisis realizado para esta. escala por ítem; resulta 
ser que al comparara la mejoria de la relación a partir. del nacimiento del hijo, 
se encontró un efecto sat.isfactorio en los hombres:del SrUpo de doble jamada, 
a diferencia de las mujeres de esta grupo:·AsimiSmo, los hombres· tienen más 
respuestas a favor de esto cuando sus .esposas lio trabajan. 

,·,-., 

En cuanto, al hecho de co1~entar de todo con el cónyuge, se encontró 
que los hombres del grupo con· esposa asalariada no están de acuerdo, 
mien.tras que los hombrés 'del .:.otro grupo (cónyuge ama de casa), 
conjuntamente con las mujeres'de do!Íle'jomada, se halló satisfacción en este 

hecho.Por otro lado, eri el ~pJdedoble jamada, ella suele estar más 

satisfecha cuandó'compaiie1i aCti\Íidades del hogar, en cambio con el gmpo 
amas de casa, ioshombreS"esfáÍl a.favor y satisfechos en que las tareas del 
hogar la.s real ice sólo lá esposa. . 

Relación ~ntr~I~ ~scala de actitud y la escala de satisfaéción :arital 

Para detenninar la correlación entre la actitud hac'ia !~doble jornada de 
trabajo femenino y la satisfacción marital, se cálculó la r. producto .ÍÍ10mci110 
de Pearson, en la cual se obtuvo una r= .3324. Esto si&'11ificá q·ueihay una 
relación directa y si&'llificativamente baja. · · · · · 

. . ' . . 

TABLA 31. Relación entre la acÚtud y lasatisfaccÍó1I ~11 ~lgnipo,donde 
ambos realizan una actividad.remímerada.<· · · · · 

Sexo 

.. Sin embargo, al re~'i'izarlacórr~l~~ión ¡)or grupos, s~ob~~rVCÍ que en el 
grupo de doble jÓmádá tai1to, para lióinbres como para 1nujeres, la relación 
entre ambas escaliis es bajá y no significativa, comose observa en-la tabla 31. 
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TABLA 32. Relación entre la actitud y la satisfacción marital en el grupo 
donde la müjér es ama de,casa. 

Sexo 

En cual;¡~ igrupo>dondé la mujer es aína de casa 'se ei1contró que Ja 
correlaciéÍ1i entre actitud y satisfacción •para el ',grupo de', mujeres , no es 
significativa, 'en contrasie cói1 los IÍombres, de , este grupo, lós cuales 
obtuvieron una ,correlación estadísticamente significativa entre ambas escalas, 
como se observa en la tabla 32. , , 



DISCUSIÓN 

La curiosidad por indagar un tema como la doble jornada de trabajo 
femenino, en mucho se debe por el interés de analizar la situación de la mujer 
en la familia, y específicamente, en la relación que sostiene con su pareja, 
pues la personalidad de la mujer se ha desarrollado más, y ha puesto en crisis 
las relaciones entre el antiguo dominio marital y las nuevas exigencias de la 
mujer moderna. 

Consecuentemente, la mujer es quizá el miembro cuyo rol ha cambiado 
más durante los últimos aí\os, su participación en otras áreas que no sean los 
del hogar, le han dado libertad para recibir instrucción y participar más en la 
economia, pero tal parece ser que el hecho de sostener un nuevo trabajo y 
mantener su hogar, propicia con mayor probabilidad el desequilibrio familiar. 

Por lo que _el objetivo 'fue identificar que estaba pasando con las 
actividades que dicta los. roles de género en la familia, qué opinión se tiene 
acerca del papel qué,désempeña la mujer con doble jornada de trabajo, cómo 
es la satisfai:Ción marlta_l .en las parejas donde ella realiza doble jornada, y en 
las parejas donde· cumplen elrol "tradicional" de la mttjer en su casa'/ el 
hombre . ei1 · eL trabajo; de. este modo, se compararon los resultados que 
aportaron')1ombi-es .·y ·mujeres .. miembros de ·cada grupo · de : parejas,. para. 
determinar si había diferencias entre estos en la actitud y la tendencia de la 
mis1na hacia lá doble jornada de trabajo femenino y el grado de satisfacción 
marital. · ·. · .·.· · · . ·. · · .· ' 

ACTlTUD HACIALA DOBLE JORNADA DE TRABAJO FEMENINO 

Los resultados éh cuaiÍto a la ~ciitüd ¡¡~¿iala doble jornada de trabajo 
femenino, no cOrrobora1I conio planteado en las hipótésis, lás cuales, por un 
lado, indica que la ae'titud de'nilijeres 'con trabajo re1m111erado es desfavorable 
hacia la doble jornada de. ti-abajo fe1neni110, a diferencfa de las nnuer~s con 
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vida tradicional, y por otro, los hombres con esposa dedicada al hogar tíenen 
una actitud desfavorable hacia la doble jornada de trabajo· femenino en 
comparación con los hombres con esposa que trabaja rennmeradamente. 

Según el estudio, la actitud de la muestra es favorable hacia la doble 
jamada de trabajo femenino, hacia la situación de la mujer moderna y hacia el 
rol estereotipado en la tradición patriarcal. Determinándose en la comparación 
a nivel ínter e intra grupo de parejas, una baja evidencia estadística para 
poder afinnar la existencia de tales diferencias en la actitud entre dichas 
parejas, por tanto sólo se acepta la tendencia favorable en la actitud hacia la 
doble jornada de trabajo femenino que se planteó en las hipótesis sobre los 
hombres con cónyuge que trabaja remuneradamente y las mqjeres amas de 
casa. 

En resumen, las hipótesis que indicaban diferencias a nivel ínter e intra 
grnpo se rechazan, puesto que en la muestra se observa una tendencia de 
acuerdo en la actitud hacia cada una de las categorías de la· escala de doble 
jornada de trabajo femenino. · 

Sin embargo, al realizar un análisis por cada uno de los ítems de la 
escala de actitud se observaron diferencias entre _los . grnpos, empéro, no 
tuvieron mayor trascendencia en la distinción enirc los grnpos participantes 
del estudio. 

Al analizar cada categoría se observaron los siguientes resultados: en la 
categoría "estereotipos tradicionales 'del rol del liombre y la mujer" (ESTRA) 
indica que los roles de género estereotipados, "donde el hombre debe estar 
inserto en el mundo laboral y la mi1jcr en el mundo de la casa" (Andrade y 
Aguirrc, 1987 y Lamas, 1986), no. hubo diferencias significativas entre los 
miembros de los grupos; a nivel ínter e intra grupo, existiendo una actitud 
favorable al respecto. 

Esto concuerda con lo dicho por Lamas (1986), Naranjo ( 1987), 
Stinnett, Waltcrs y Stinnelt (1990), Cuevas, González, Palacios y Willimns 
( 1991 ), donde cada indi.viduo tiene un lugar predispuesto por la sociedad y en 
específico en el sistema económico - político que ha adoptado nuestro país: el 
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capitalista, pOr lo que la· dualidad femenino - masculino es avalada por. los 
aparatos idealizadóres .como algo natural, y no visualizado como mi hecho 
enteramente histórico social. · · 

Con'.res~ecto a los clemas referente~ de la mismá categoría ESTRA, de 
manerá general, tantO las parejas donde 'ella es aryi~ de casa, como las parejas 
donde la mujér. posee doble jornada, estu\.jeron .de :acüerdo. en que' la 1mtier 
casada .. debe manienerla . él hombre y que ella débé r.ealizar .. actividades 
acordes. a su sexo como labores del hogar 'y cúidado dé los hijos, del mismo 
modo en el ambito profesional estuvieron a favor en eleilir. carreras de 
enfermera, ·educadora, .. secretaria y. todas ··aqÚellas que représeiitan una 
extensión de la labor primaria de ama de casa" ésposa -.madre;•También 
estuvieron dé acuerdo en que ella no debé intervenir en las decisiones de 
trabajo de su pareja pero que ellos deben de estar enterados de todo lo que 
hacen ellas, ademas de estar a favor de que el mundo laboral pérte1íece a los 
hombres por ser más fuertes y decididos . 

. Sin embargo, pese a los datos obtenidos en cada uno de los referentes 
anteriores, se encontró contradicciones con las respuestas a preguntas 
similares como la esposa puede trabajar aunque su situación económica sea 
estable, la majer es capaz de tomar sus propias decisiones y la mujer es capaz 
de mantener eficientemente cualquier trabajo e incluso el de presidente de la 
nación, lo cual implica, que dado los requerimientos de cambio en nuestra 
sociedad, y la influencia de otras culturas que muestran el modelo de mujer 
liberada y emancipada del poder del hombre; se "exige", por un lado, una 
actitud acorde al dinamismo actual, desmitificando los estilos de vida 
tradicional, y por otro, concebir la situación de doble jornada no como ún 
probletÍla, sino como uno de tantos modelos en donde se requiere la plena_ 
participación de cada uno de los miembros del matrimonio para ponerse de 
acuerdo en fas actividades del hogar. 

La falta de responsabilidad co1tjunta en el área doméstica, ii1hibe la 
confianza y la comunicación,Io cual conlleva a actitudes prot~cdonistas 'Y de 
sacrificio por parte de la mltier, ya que resulta ser la mas comprensiva y la 
más sensitiva {o por lo menos eso se espera de ella) y por parte del hombre, 
actitudes béneplácitas ·.hacia la ideología. ·de .m1 .•hogar ·tranquilo•· y ·sin 
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problemas; un lugar de paz, en el cual realice el rol de jefe de familia lo mejor 
posible, con la ayuda de su compañera. 

Sin embargo, en la actualidad estas actitudes se van modificando e 
incluso entrando en couílicto entre la nueva creación de creencias acerca del 
rol de género y los estereotipos arraigados a nuestra cultura, donde el 
principal agente de cambio es precisamente el sujeto que padece más el 
conflicto y la confusión de su rol: la mujer. 

Justamente, en los resultados se muestran diferencias de opinión entre 
hombres y mujeres, en las cuestiones referentes a que él debe llevar el control 
de lo que ella hace, cree y siente, observándose que las mujeres con doble 
jomada no están a favor como las mujeres amas de casa, así mismo, con 
respecto a la opinión sobre los hombres que ganan más dinero obtienen mayor 
autoridad, resulta ser que las mujeres que asumen el doble rol están en 
desacuerdo. Contrariamente a ésto, entre los hombres existe una opinión a 
favor de que las mujeres deben renunciar a todo como un "deber" para la 
felicidad de la familia. 

Estas contradicciones e incluso pequeñas diferencias entre el grupo de 
mujeres y el grupo de hombres, indican la existencia de una doble moral en la 
asunCión de los roles de género dentro de la familia; es decir, entre Ja muestra 
de sujetos encuestados, existe una visión clara de cuales son Jos roles 
estereotipados de comportamientos a asumir. Al respecto los estudios de 
Nieto, Aragón y Pérez (1979) Raisbaum (1986) manifiestan esto mismo, en 
donde el modelo es el de padre dominante y controlador de la vida de los 
demás; figura ausente de la vida familiar, así como la nula consideración de la 
esposa en las decisiones trascendentes para la familia, con un apego de 
actividades únicas en el hogar. 

En dichos estudios se presenta el estereotipo tradicional de la sociedad 
mexicana, que dadas las evidencias, tal parece que predominan en el sistema 
de creencias de las parejas, sin embargo chocan con los nuevos 
requerimientos de la inserción de la mujer al mundo productivo, ya que se 
requiere niayor participación de ambos en la vida familiar, en la. toma de 
decisiones, en el cuidado de los hijos, en el quehacer hogarefio, entre otros. 
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En las actitudes de hombres y mujeres de ambos grnpos, existe 
contradicciones en sus respuestas ya que existe la visión de cambio en los 
roles de género pero no se pueden "divorciar" de lo ya aprendido y vivido. De 
esta manera, si ellas trabajan remuneradámente, los hombres participan en las 
actividades del hogar, peró sólo en aquellas que les permitan reivindicar su 
papel masculino, como las labores de mantenimiento, plometia, compras o 
cargar al nit1o y ver algunas necesidades del mismo. De ese modo, dichas 
actividades no absorben todo su tiempo, pudiendo realizarlas cuando lo crean 
conveniente. 

. . - .. 

Por consiguiente, aún no se puede hablar de tm principio de equilibrio o 
de equidad, ya que las cosasson condicfonadas y coi1 poco compromiso para 
realizarlas, en lo cual .se requiere para <el' cambió,', la estimación y 
reconocimiento tanto del rol femenfrto, CCllTIO del masculino; haciéndolos 
descansar sobre las semejanzas de cualidades' y. dé actividades tinto sociales 
como personales. · . · ' ·' 

En ese sentido, el conflicto adopta matices de acuerdo a la dinámica de 
la pareja, por ejemplo, Gómez de Cmz.(1983) al igual que Coria (1991) 
explican que principalmente en las sociedades latinoamericanas, coexisten 
situaciones en la vida de pareja: "La 1m¡jer misma, mientras reivindica libertad 
y paridad tiende a apoyarse "parasitariamente" en el marido, el pretender un 
tren de vida casi siempre superior a sus posibilidades económicas y condición 
social, perpetuándose la contradicCión de una igualdad reclamada pero al 
mismo tiempo rechazada por sus ·• intenci.ohes parasitarias. El marido se 
convierte en una fuente de lucro y él !oSabe y lo tolera porque esto le otorga 
la posibilidad de dominar o fa ilusió1ú!Cque domina" (Gómez de Cruz, 1983; 
~19y20~ .. ". 

Al respecto, l~s r~suttkdos de la presente investigación, evidencian no 
sólo la reivindicación.de la libertad de la mujer, sino también Jo expuesto por 
De Barbied)'De Oli\!eira (19B7); Andrade y Aguirre (1987), entre otros, en 
donde lá 'ni.ujer esúi ·atrapada ei1 un proceso de cambio social que impulsa a la 
fonnación . de, nuevas c.reeúcias que influyen a su vez a las actitudes y 
conductas a favofdel reconocimiento de la capacidad de la mujer. 
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En donde esta última, al igual que el hombre, no tienen pleno 
conoci111ie1ito de la situación. Por ende, no hay bases bien definidas sobre los 
papeles que cada uno va a desempeñar; la incompatibilidad se hace presente, 
entre lo dicÍado por la sociedad y los nuevos requerimientos, razón por la cual 
la identidad tanto femenina como masculina se ve sometida a prejuicios y a 
conflictos con los roles de género. · · · 

Actualmente se vislumbran cambios en los, rol~s' de .gé'nero en la 
familia, por que resulta ser que la pareja reconoce las capaCidades yJogros 
de Ja mujer en cualquier ámbito, e incluso, él está.a fiÍvoícle qúe ella no~óio 
dedique su tiempo a la 'casa' y a Jos hijos," sino ciiie 'sé enfoque' a otras '' 
actividades, ya qi1e hay más dinamismo y más teinasd.e éorÍversác.ión entre 
ellos. . · • · '· .=·. '. ·.~:'· · · '· 

. : . . 

Las.parejas carecen de parámetros claros y vÁlidos a seguir, es p~r ello . 
que se hace presente la aparicióí1 de conflictos alrededór'.'cle:lós_,roles. 
ensef\ados con losroles 'que_ se requieren. · · · ·· ·· · 

Los .hombres y las mujeres .dentro del estudio piese1~'tan::actitudes 
contradictorias al cambio ,hacia la equidad y el reparto de labóÍes.del hogar 
entre la pareja; a excepción del cuidado; educación y crianzit<le los hijos; por 
que ell ello. se. observo una actitud favorable' al : · comparto de 
responsabilidades. · · 

·, -.-·-· :·~--_·; .. :;,,~·.~?~~:-<)~:: - : -
Entre las parejas donde cUa es· ama ,de casa exclusivamente, el reparto 

de labores hogareñas. nó ~e da tan tfccuei1temenic, aunque ellos pici1san que 
es necesario participar. Lo mismcl pasá con las parejas en donde ella también 
trabaja, aunque entre los hoÍiíbres lnÍIJO mayor ntunero de opiniones a favor ·· 
que elgrupo donde ellajes'.ama de casa exclusivamente. Esto apoya a los 
resultados e1Í los estudios.de·Rogers y Floyd (1974), Covarrubias y cols. 
(1989) en donde el hombre ya. rcco1ioce la importanCia de compartir 
responsabilidades eco1ló1nii:as, patemales y domésticas con sus cónyuges. 

Aunado a lo m1terior, los re.sultados se contraponen con una actitud 
totalmente favorable de parte de los hombres en cuanto a que efectivamente él 
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pierde virilidad si. lava trastes, barre y plancha. Es decir, e11teoría hay que 
participar. e incluso realizar labores domésticas pero· sie1npre· y cuando ellos 
elijan actividades que le pennitan acoplar su estereotipo y trabajo, como por 
ejemplo el ir de cómpras. · · · 

Por consiguiente y tomando en cuanta los resultada~· que se obtuvieron 
de la categoría "consecuencias del rol de doblejomad~de.trabajo femenino" 
(CONROL), las mujeres con doblejomada dé'írabájo/presentan conflictos en 
el desempeño de labores, aparte de ló:yá ÚpuestO pór Etaugh · (1973) 
Femández (1992) Chávez - Barreta (1986); Schrader y Mendozá (1990), en 
donde afinnan que la mujer trabajadora se .le. condei1a y recha.Za sino ejecuta 
al cien por ciento su labor primaria, ya que ellas deben cumplir el ideal 
óptimo para poder educar a los hijos, climplir con todas las tareas del hogar y 
además ser excelentes esposas; lo demás es' secundaría. . . •· . . 

Al respecto, Andrade y A¡,,'l!irre (1987); Melucci (1989) y Rubín -
Kurtzman (1990) mencionan que las labores domésticas no son reconocidas 
como trabajo importante sino como algo que tienen que hacer para si mismas 
y para su .familia, debido a que no se percibe un salario. De ahí que en los 
resultados obtenidos en la muestra participante, considere que el trabajo 
remw1erado es más importante y desgastante que las labores domésticas. 

Existen muchos aspectos de nuestro sistema social - cultural que ya no 
responden a las necesidades femeninas y masculinas, pero. aún siguen 
generando inconsistencias y aplazamientos en la conceptualización de nuevas 
experiencias, tal es ·el caso del trabajo doméstico, el cual, las· parejas no 
operacionalizan, por tanto no se le otorga la importancia debida. · · · 

. '. 

Consecuentemente, el sueldo que las mujeres trabajadoras perciben se. 
le considera como un mero apoyo a la economía familiar y iic:í ·se fo ·valorice 
como algo importante a la ccintríbución del bienestar de la·· fanÍilia (De 
Barbieri y De Oliveira, 1987 y Flores, 1988). 

En este sentido, los resultados. mostraron acu.erdo<en .• que existe 
conflicto cuando la mujer gana mayor salario que su compá!iero;.ya que el 
grupo de hombres más que el gmpo de mujeres, opinan que el dinero es un 
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factor detenninante para otorgar dentro de la familia cierta jerarquía, además 
de ser un elemento qúe propicia preferencia en el control del gasto familiar, lo 
cual otorga poder. 

Coria (1991) y Ferreira (1989) mencfonan esto' mismo: "La 
organización de la pareja basada en el rol genérico de orden patriarcal, 
propicia relaciones de poder - sumisión basadas al valor subjetivo y social del 
dinero". En los resultados de uno de los estudios de Coria~ indican que las 
personas califican de varonil, atractivo e incluso con gran, potencia 'sexual a 
aquellos h'ombres que poseen una excelente puesto laboral y que perciban un 
salíirio bastm\te remunerado ( más de 5 salarios mínimos). 

Por otro lado, además de tener la mujer casada y trabajadora este tipo 
de conflictos, se observó en los resultados de la categoría "al¡,'llnos aspectos 
de la organización en la relación de pareja" (REMA), que estas m1[ieres 
poseen una actitud favorable en cuanto al descuido de las labores hogareñas y 
que su tiempo libre lo dedicm1 en su mayoría a cwnplir el rol de arna de casa. 
En las mujeres que no perciben ningún salario, tienen una actitud contraría y 
opinm1 que ellas les gustarím1 ser más útiles, dedicándose a labores que 
ayuden a sus esposos a sufragar gastos. 

Por ende, las parejas encuestadas se ven sometidas a las posibilidades 
de contradicción y conflicto en el desempeño de la vida marital mlle, la 
situación del incumplimiento de los roles de género tradicionales, por ello se 
les aplicó una escala de satisfacción marital para detenninar el ¡,'l'ado de ésta 
entre las parejas. 

SATISFACCIÓN MARJTAL 

La satisfacción marital representa uno de los aspectos más importantes 
en la relación de pareja, la cual es considerada como sostén fundamental de la 
familia, brindando. al ser humano, amor, hijos, pertenencia, nivel social y 
felicidad. · 
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Sin embargo, y debido a que la ·pareja apoya sus bases sobre las 
expectativas que cada UllO de los miembros tienen sobre su relación y sobre 
Ul1 complejo, dar y recibir, que por cierto es la principal fuente de conflictos ya 
que el ótro no siempre está enterado de la subjetividad y bienestar del otro. 
Esta situaCión. ocasioúa que la satisfacción resulte trascendente, pero relativa, 
puesto que su estüdio conlleva diversos aspectos de interacción y función que 
juega o se espera cITTllplan uno de los miembros de la familia. 

·. Las hipótesis donde se plantearon las diferencias entre los grnpos. de · 
parejas se rechazó, es decir, a nivel general en cada una de las comparaciones 
tanto a nivel ínter como intra grnpo no hubo diferencias significativas a 
exéepción de las parejas con doble jornada, pues al analizar por subcategorlas, 
hubo diferei1cias respecto a la ejecución de la agresión; 'alcoholismo y 
tabaquismo. · 

En .este sentido, las mitjeres con. do~l,e jornada'. se mostiru'.ón . más 
insatisfechas en comparación con sus maridos; lo 'cliál indica que hay más 
probabilidad de conductas ofensivas hacia él bienestar 'fa!Tliliar. por parte .del 
esposo que de la esposa. · · · · · ' · · 

. . En. cÍ1anto a la evaiuación que realizfu.on ru'.nbos grnpos de la muestra 
respecto a su .vida marital, sé obtuvo de manera general un nivel alto. Am1que 
en . las' situaciones fales como el manejo dél. gasto familiar, la relación con 
amigos. y fruniliares, tuvo.un rango éonsiderado como moderado entre las 
parejas· con .doble jornada, 'lo ·.cual iildica ciertas dificultades en la 
ad!Tlinistración .. del dinero; contacto con aniigos comm1es, trato con la familia 
de él y sobre. todo en la· realización de acuerdos por parte del esposo . 

.. Por otro lado,po obstante que el nivel de satisfacción marital es alto a 
nivel general; se' observó dentro de este rango una puntuación levemente más 
baja entre . las mujeres que poseen doble jornada, en contraste con los 
hombres que· tiépen una cónyuge dedicada al hogar, lo cuales presentaron un 
nivel altó de satisfacción. Una de las razones de tales resultados se debe en 
parte por que en la evaluación correspondiente a la repartición de actividades 
del hogar que contiene la escala de satisfacción marital, salió bajo entre los 
hombres. Por tal caso, la mujer con doble jamada de trabajo no encuentra mia 
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colaboración constante por parte de su esposo y es por eso que se encuentra 
inconfonne, aunque ella no lo perciba del todo. · 

Sin embargo; Gómez de Cruz (1983) y Daniel (1990) coinciden en 
afinnar que las nuevas exigencias y perspectivas impuestas a la 1mtier por la 
sociedad, han generado una serie de presiones sociales, laborales y familiares 
que dé algún modo influyen en la posibilidad de colaborar en las actividades 
del hogar, es decir se contempla como un deber ser pero en la realidad no se 
ejecuta de manera constante, ni en todas las parejas. Por otro lado, en cuanto 
al trabajo remunerado que asumen ambos miembros de la pareja, resulta ser 
gratificante para ambos, pero el problema no es desempeñar varios roles sino 
que no hay reconocimiento, motivación y colaboración para realizarlos, por 
eso, las frustraciones sobre los nuevos roles a desempefiar, no sólo. por la 
mujer sino también por el hombre, generen insatisfacción en la relación. 

Por lo tanto, el trabajo remunerado no es el único factor que detennine 
la satisfacción marital. Según Wigdor (1989) y McNamara y Bahr (1980), la 

· satisfacción en la relación marital se ve afectada por gran infinidad de 
variables tales como edad, número de hijos, etapa del ciclo vital en la cuál se 
encuentra la pareja~ por mencionar algunos. Por lo mismo, los problemas y 
conflictos se dan de manera especial en las parejas según sea la ocupación de 
la mujer. 

En efecto, cuando la mujer trabaja su felicidad conyugal se relaciona 
con un mayor número de circunstancias, desde una amplia interacción en el 
ámbito social, facilidad para tomar sus propias decisiones, ampliación de los 
temas para platicar con su pareja, hasta la posibilidad de organizar y distribuir 
su propio salario, de esta manera, la relación se estructura en un poder 
conyugal más igualitario. 

Sin embargo, esta situación aún se ve sometida a . prejuicios 
tradicionales, basados en la llamada "Doble ·moral", la cual es muy coniíin 
encontrar en una sociedad como la ;mestra'. , 

Un ejemplo claro de esta situaciónesiriba en el siguientes resultados 
que se obtuvieron de la presente ·í1ivcstigaciól1: La mujer que realízaactividad 



142 

remunerada, awnentan su círculo social, por lo cual la situación.con su pareja 
debería ser más satisfactoria porque tendrían más cosas qlle compartir, más 
temas de conversación, sin embargo esto no es así, result~ ser qué· existe 
conflictos por que las amistades no son reconocidas Y. aprobadas por ámbos, 
lo cual genera malos entendidos y situaciones de celos,' además de que él no 
sabe halagar y mimar a su esposa, tendiendo a contrólarla en todo. 

Al mismo tiempo, esta situación, laboral f~~~nina genera satisfacción 
en la mujer debido a que por un lado~ se refuerzini los lazos afectivos con 
otros miembros de la familia, ya ·que represeiltan Ün apoyo tangible en la 
realización de labores domésticas, pero pcir otro lado, en los hombres esto 
representa inconfonnidad por la poca privacía en la vida íntima, por lo tanto, 
en la relación no hay satisfacción por que no existe acuerdos para el bienestar 
de ambos, aunando el reparto ii1equitativo en la realización de las labores 
domésticas, amique -como ya se recalcó en la escala de actitud hacia la doble 
jornada· los hombres de este grupo (doble jornada) reconocen que deben 
participar de inanera activa no sólo en las labores del hogar sino también en el 
cuidado y educación de los hijos. · 

. En este sentido, el cambio de actitud hacia la repartición de las 
actividades en el hogar, se vislumbra como .una gran posibilidad, lo 
importante sería. disminuir la influencia de ideologías estereotipadas que 
apoyan los roles . basados en el maéhisnio, · por' níedié> de la plena 
conceptualización de las implicáción~§ psicológicas y sociales que conlleva la 
doble carga de trabájo para la mqjer y, tmnbié1i para el hombre, así como 
reconceptualizar . valores qu'e . favorezcan al amor, a la cortesía y a la 
amabilidad. ;., , · 

E1i. esíe tipo de parejas donde. ambos trabajan para ser remunerados, 
requieren' rec?ncéptlláHzar los roles de género que constantemente se les 
enseilaron desde 'pequeilos; teiiiendo presente el derecho de ser felices a base 
de la búsqueda pór eLbienestar dél otro. El hecho de ya no ser operables las 
fonnas de ejercer lo(roiés demadres abnegada y padre autoritario, no indica 
tm fracaso e iric01ifcirniidad niarital, sólo indica la posibilidad de cambio para 
vh~r mejor y sustentarla funcionalidad de Ja familia. 
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En los resultados de las investigaciones realizadas por Blood y Wolfe 
(1966), Westley.y Epstein (1969; ambos en Alvarado, 1987), Hoffinan y Nye 
(1976) y Bolafios y Rodríguez (1989), dan la razón en la anterior afinnación, 
los cuales indican que la distribución equitativa de las distintas tareas en la 
relación de pareja afecta la satisfacción, pues si éstas no son nunca 
compartidas por los maridos las mujéres están menos satisfechas; mientras 
que por el contrario, si las mujeres perciben la existencia de una equidad, 
aunque ellos sólo realicen en el hogar tareas masculinas como composturas de 
aparatos eléctricos, plomería o hasta ir de compras y últimamente cuidar a los 
hijos. 

También, los resultados indican insatisfacción en las mujeres que 
trabajan por no poder dedicar toda la atención posible a sus seres queridos, 
extemando que el tiempo que comparten juntos se ve limitado cuando se 
realiza una actividad remunerada, asimismo, no se encontró un acuerdo 
generalizado sobre et hecho de que las mujeres que realizan una actividad 
remunerada lucen siempre cansadas y sin ánimos de platicar y tener 
relaciones sexuales. Empero, estos aspectos se contradicen debido a que no 
se consideran problema el horario del cónyuge, el cual genera satisfacción. 

En cuanto a los hombres del ¡,'111po amas de casa están más satisfechos 
y se expresan a favor de que las tareas domésticas las debe realizar la esposa, 
tal vez se deba a que coincide estos patrones de acuerdo a lo ensefiado; 
manifestando una actitud en base a lo tradicional, lo cual se ve más reforzado 
por que ella no realiza otra actividad que le absorba tiempo y le exija 
habituase a los cambios por medio de la doble carga, pero resulta ser que sólo 
el se siente más satisfechos que los demás, por que lo que es la esposa, tiene 
la visión de la superación, y la idea de poder desarrollar mas la capacidad 
para realizar actividades intelectuales, de esta fonna, ella puede mejorar su 
nivel de vida y la de su familia. Ella sabe que puede ser capaz de realizar todo 
lo que se proponga pero el deber ser y el miedo al cambio la frena un poco, 
pues el rechazo se hace prc;ente todavía en la sociedad, pues es imposible 
que ella se desligue totalmente de su labor primaria madre - esposa y ama de 
casa. 



Estó último coincide con los resultados encontrados en investigaciones 
realizadas porFretidiger (1983; citádo en Daniel, J 990) y Hoffinan y. Nye 
{1976), quienés)ijdican, qué el rol' de .esposá y madre. es esencial para la 
satisfacCión, ªllllque .: Jat;ocúpación•prófesional .·sea· relegada a~ un segundo ·. 
plano.: La ;pnciri~ad~p'ara/ella jFpor .. i~jéual. vá ·_estar ·satisfecha es el·_ rol 
priman o; émpéro.· existe' la ·posibilidad de • Combinar ambas cósas: De• esta 
manera> l_a mujér 'que'}irabája'7se · éiicilenira satisfecha ·en su' matrimonio ·. 
siempre, y cúando el triilJ;ido'reálicé el rol que 'le corresponde y ella pueda 
realizar acti\lidadegéde medió·. tiempo qÜe ·le. permitan cumplir sú propio rol 
familiar.> ·. · .,. .. · • 

··,>'· 

. En ·lo qué respecta a las decisiones, distribución y orga1íización. del 
dinero, así como las · .. gratificaciones e intercambios positivos en la 
comunicació(dé la pareja, indicando los resultados un. efecto. satisfactorio. 
sobre estos factores, es decir, se encontró un acuerdo genera!en qué ia·mujer 
puede'. tomar sus propias decisiones, opinión que es r~spetadá': por runbos, 
comunicando sus desacuerdos. Asimismo existe una gi an'l confianza en 
platicar• cmí_ ·el.· cónyuge sobre cualquier téma, expresando graÜticádones 
positivás por parte de ambos cónyuges, a pesar de qué la máyorla de las 
parejas indican que en ocasiones no saben halagar y mimar a ~Ú-cónyugé:., . . " . ~ . . .,- ' . . .. 

',·. ·O,·J.. 

Con respecto al manejo del dinero_· ya trátado. en.la escala de actitud· 
la mayoría de las parejas prefieren no profimdiZilr.ér ése téma\;debidó a su 
complejidad y contradicciones que gener'a ei1 lá relaCió11;: sobre.'. tod_ó: én ,_las 
paréjas donde ella tiene doble J?mada; por)o ~ismó tuvo iiiia teridencia 
moderada en. la evaluación :·de la' categoÍia referente ii' ·1a .adecuación 
económica y social. .. · · · · 

.;, <, 

Bajo ~~tos té~nÍ1~0~,Andree ,(1991 ); Costa y Serrat (1990) y Nina 
Estrella (1985) indican' qiie la satisfacdón en el matrimonio se ve afectada 
por: la autoridad del inarid6 ei1 _la pareja, la especialización de las decisiones 
en función del sexo; la falta .ae_ interacciones y gratificaciones positiv~s; el · 
descenso dé· la autodiwlgáción (comunicación verbal sobres_ aspectos 
personales del cóÍ1yuge) y la falta de habilidad para negociar. En esté sentido, 
si la pareja car~ce de .. estinmlación la relación se toma aversiva (críticas y 
amenazas), lo.cual genera malestar e insatisfacción en la relación de pareja. 
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Por. o.tra parte, uno de los resultados más interesantes :de la 
investigación radica en la relación de la áctitud hacia la doble jornada de 
trabajo femenino con lá satisfacción marital, donde se encontró de manera 
general una reláción positiva baja entre el doble' papel que desempeña la 
mujer y la satisfácción en lá relaéión; lo cual indica que no es significativo el 
hecho de que la satisfaccióií marital dependa totalmente de la opiilión qué se 
tenga del rol de la mujér. y la éjécución' de roles de gé1ierc) iradiciiónal,' sino 
que existen otros eleme1Ítos como la' comunicación, gratificaciones entre' los 
cónyuges, relación con familiares y amigos, entre otros. , · 

Sin embargo, al analizar los resultados en cuanto a la correlación que se 
llevó a cabo en cada grupo; se encontró que en ,las parejas donde· ambos 
realizan actividad remunerada, ' la relació1i entre . ambas · variables fue 
significativa en un nivel bajo, observando que erefccto de la' satisfacción se 
podría considerar alta mientras la, actitud hacia la doble jornada de trabajo 
femenino sea favorable. · 

En contraste, en· el grupo dm)de la mujer es anm de casa se observó que . · 
la relación entre la actitud hacia la doble jomáda y la satisfacéión ,marital; no 
fue sib'11ificativa, por lo qú'e la actitud que tenga hacia la doble jornada no 
afecta en la satisfacción:. En crunbio, entre'los hmnbres,del.mismo gnipO;la 
relación file sigiíificativameÍlle alta; 16 cualiiÍdica que es importalltépara él lo 
que realice su espos~. · "'' >: · · · ' · 

Así, estok r~;lllt~~os; indi~ru1·q~'e mién;ras l~ ~uje~' nodescuide sus 
labores primarias, eUa ptiede réaliia~activicládes extras como es el. t~abajo o 
el estudio.'Pero,'ciÍriosamé1íte;elhoú1~~e esta satisfecho si su esposa sólo 
pennanece en casa.~·~~·' ',c. 

'- '. ·: .':. ·.:-. ~ .. ' .' •. .'. 
Asimismo se éncdntró. q1i'e. IOs cónyuges están satisfechos entre si, 

siempre y cuandó 'se ci1111plan ide. manera subjetiva los roles de género 
tradicionales en'la paréja::·Encolifrasté; la investigación realizada por Wigdor 
(1989), se encontró · que las : mujeres que trabajan presentaron mayor 
satisfacción que las qlie se dedican al hogar, siempre que el trabajo fuera de 
medio tiempo; ya que csi6.les' pennite realizar las tareas del hogar. 
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Ante tal perspectiva, se concluye que en la sociedad urbana del México. 
de hoy, se empiezan a revelar - como ya se ha mencionado en varias 
ocasiones' - una serie de cambios en diversos aspectos qúe influyen en los 
roles de género y generan conflicto 

Las características estereotipadas tanto femeninas como masculinas se 
van transfonnando; la actualidad exige mujeres y hombres emprendedores y 
creativos eri ··.todos los ámbitos·. Siri embargo, a través de la vida de cada 
individuo se asume los comportamientos en fonna de roles, los cual mengua 
en parte el desarrollo de su interioridad como ser humano libre, por lo mismo 
se vuelve una.función a cumplir como esposos, trabajadores, amas de casa, 
entre otr~s> y nocomo tÚ!a posibilidad de organización para el bienestar de la 
familia,por,lo mismo exlstei1reCiamos, exigencias y conflictos al no cumplir 
la mujer ccin el'rol pri1nario'y el hombre por no considerar a la mujer como un 
ser humano pensante y, capaz de realizar lo que se proponga, 

En , lo ' que respecta , aL estereotipo de sufiimiento, dependencia, 
sumisión; . autoritarisn10~ ,y.'.·' racion~lidad,. impulsividad, agresividad y en 
generál los patrones'de machismo, ya en la actualidad son cuestionados y 
modificados ·por;.forínas: de vida .eJÍ las que quepa la comprensión, la 
comunicación' y la valorización del potenCial humano independientemente del 
sexo de las p~rsonas< · · · · 

; ~-' ·. ' 

En este sentido, e~dificil~reerque en vísperas del siglo XXI aúi1 se 
sigan reforzando y' aplaudiendo los estereotipos tradicionales en los roles de 
género y al mismo tieinpo·se.reconozca la modificación de los mismos por 
modelos alternativos que la 1nisma' sociedad no te propone pero exige· que 
cambie. , · ,, · 

Por consiguiente, esnecésario propiciar en las parejas como base de la 
familia y sobre todo éii1 los jóvenes, el cambio de actitudes a través ,de, la . 
influencia que Íie1íen el sisíema de creencias. Es decir; modificár por:medio: 
de los. aparatos idealizadores. como la familia, la escuela, los medios. de 
comunicación 1i1asiva,. entre otros, una transmisión de valores aplicables de," 
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manera dinámica y creativa en la vida cotidiana y por ende en la relación de 
pareja. 

- -_ ·' . . . 

Luego éntol1ées; dadas liís limit~biones de ~sta investiga¿ión en cuanto • 
al tamaño deiá niue,stia y'a la fonna de aplicación, 'se ·sugiere aplicar las 
escalas·en la ca~sa'cle .cada·pareja,·depósitandosú .cuestionario en uná urna 
Sellada C>Caja cerrada,con el propósito 'de darle mayor carácter de anonimato 
y haya mé~.cis posibilidad de inhibición-y tergiversación· de las respuestas en 
los individúas participantes. También sé sugiere que pára estudiar mejor la 
influencia dé la. variable ocupación de la mujer se controle mayor número de 
variable como el tiempo que . llevan trabajando las mujeres, el nivel 
sócio'ecoriómico, la escolaridad de todos los participantes, de tal forma que 
sean inás homogéneos los grnpos a comparar, así cómo el Ciclo vital en el 
cual se encuentren las parejas. Así como poder detenninar con mayor validez 
sí la satisfacción o insatisfaccíón de pareja se debe a la doble jornada de 
trabajo o no. 
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CONCLUSIÓN 

En tiempos modernos, los modelos tradicionales de roles sexuales 
masculinos y femeninos se· han .visto cuestionados y reestructurados por las 
nuevas generaciones, ya que no cubren expectativas y exigencias del medio 
en que se desenvuelven, de ahí la posibilidad de cambio en la conducta hacia 
modos alternativos "adecuados" al mundo de hoy. 

La explicación se debe en mucho a la naturaleza social del hombre, lo 
cual detennina su constante transformación y acoplamiento a los cambios de 

. carácter natural, socioeconómico y demográfico de un país. Por ello, existe 
una modificación;. a veces de manera radical, otras paulatinamente, de los 
estilos de vida, del proceso de toma de decisiones, de las actitudes, creencias 
y conductas en general en pro de los objetos o metas de cada sociedad; en· 
nuestro casci hacia los fines de la modernización. 

En :1a· cotidianidad surge la dinámica constante del procé¿o <de 
asimilación, apropiación y confrontación entre estilos de vida que cút.mil1 la· 
necesidades que exige el medio circundante y los modelos estereotipados que 
dicta la tradición, la costumbre y la cultura; que de algún modo dan algo en 
común entre los individuos de una sociedad,.o sea, la identificacióÍI y la 
pertenencia a la cultura mexicana. 

De este modo, en lo que se podría llamar el proceso de socialización, 
es decir, el proceso que integran al individuo al ambiente sociocultural, surge 
una serie de intenciones que indicm1 cierto grado de afecto hacia.la asiinción 
de roles estereotipados femeninos y masculinos, basados en la totalidad, de .la 
infonnación que recibe los sujetos sobre el. rol de género y el conoéimiento 
que se tenga de la adecuación en los modosde acción. · · · 

El componente actitud, el cual es adquirido como resUltado de la 
incorporación del individuo a las .costumbres de una sciCiedad como la 
nuestra, es un elemento que marca la>disposición y: la.:')ntéiición hacia· 
conductas asociadas con el rol de género, de ahí que• la aétitud indique el. 
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grado de afecto hacia el rol ~e gén~ro. asociado ~on el sistemade cree;1ci~s 
machistas y marianistas que predominan en nuestra cultura. 

En los resultados hay una actitud favorable a los, estilos de, vida 
tradicional; acomprulados con estereotipos de la mujer en casa y el hombre en 
el trabajo, 

Sin embargo, también en los resultados se presen,ta contradiCciones que 
generan conflicto, confusión y fuertes cuestionami.entos : a, ~.ciertas 
características estereotipadas de cada rol de género, sobre todo el . fen1enin9, 
ya que curiosamente, en nuestro país y en general én> lo~:· ·países 
latinoamericanos, se ha dado un fenómeno de cambio en la 'infracsfruciura, la 
cual ha influido en la situación de la mujer desde el momento en que ella ha 
tenido que insertar en el mundo laboral. Por ello se exige una nueva identidad 
femenina, 

De este modo, y haciendo referencia a los resultados, se encontró una 
actitud favorable con respecto al rol de cambio de la mttjer, en el sentido de 
que ella puede involucrarse eficientemente en actividades laborales, creativas 
y de interés social, pero eso si, sin descuidar las labores propias de su sexo. 

En ese sentido, se puede afinnar que la situación de la mujer se toma 
interesante, pues la doble jornada de trabajo femenino se hace presente~ - y en 
una cultura como la nuestra, en donde la identidad (en términos generales) se 
toma un tanto "mimética" - se tiende a ignorar e incluso a negar. 

Dicho en otras palabras, en México tenemos la viva tradición del 
sacrificio incondicional de la mujer para - el bien de su familia -, en lo cual, la 
sociedad juega un papel prepomleran1e para que se siga asumiendo y 
practicando 1al estado desde el momento en que se refuerzan y aplauden 
dichas actitudes. Asimismo, las mujeres que logran compaginar todas· sus 
actividades, logran estar salisfcchas consigo mismas y con la relación márital, 
pero a la larga tienden a experimentar fastidio, cansancio y a veces 
fmstración, desde el mormmto en que no logran sus1entar enteramente ·sus 
"obligaciones", es decir, el hogar, los hijos, el esposo y el trabajo (de ahi que 
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el promedio de mujeres con doble jornada hayan tenido una satisfacción 
marital ligeramente más baja que los demás subgrupos). 

No obstante de lo dificil de su situación, se les exige una actitud de 
entusiasmo, 'dinamismo y entera salud fisica y mental, observru1do, en pocas 
de las veces, que ellas también son seres humanos que necesitan motivación y 
colaboración por parte del esposo para organizar las obligaciones de una 
familia. Por tanto, el cambio de actitud se debe encaminar no solo a la mujer 
sino también a su pareja, para que sea posible la realización de ambos y la 
funcionalidad de una familia. 

Es entonces que el modelo de mqjcr emancipada, segura, dueña de su 
propio destino será posible en la medida en que pennita la annonia con su 
propia naturaleza; integrando su capacidad intelectual, con su intuición, 
sensibilidad y capacidad creadora; viviendo una relación franca, amistosa e 
íntima con su propia experiencia, compaginándola a la vez con una actitud 
abierta, libre y responsable a la vida. En esa medida será una mujer dueila de 
sí, serena, sin automaltrato y baja autoestima. Su contacto con otros será 
como alguien no como algo, compar1iendo con su pareja, con sus compañeros 
de trabajo, con sus familiares, los logros y fracasos, sin confundir la 
sensibilidad con la debilidad, la tristeza con el fracaso y el cansancio con el 
rechazo o desinterés. Creando mediante la constancia y la libertad, vínculos 
de verdadero amor, sin actitudes de pe11cnencia posesiva o egoísta, sin vivir a 
través de la vida de otros (como los hijos), ni en guerra constante, pero con un 
auténtico espíritu de servicio. 

La actitud, desde el momento en que disponen al individuo para que 
conciba su realidad y reaccione ante él de manera equitativa, y con amor, el 
carnbio para alcanzar las metas de logro y superación individual y familiar, 
serán posibles. 

Por consiguiente, es importante destacar que la situación de doble 
jamada de trabajo femenino, en la actualidad, no debe considerarse como un 
"problema" social, más bien, las generaciones jóvenes deben empezar a 
reconocer con espíritu crítico, tal situación como un "modelo" adaptable a los 
requerimientos modernos, donde la mujer se proyecte en los dos ámbitos 
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(doméstico y laboral) de manera eficiente, reconociendo que sus actividades 
son fuente.tanto de bienestar económico, como de reconocimiento personal 
(hacia sí misma), familiar y social; además de representar una forma de 
desarrollo intelectual, creativo para la satisfacción y bienestar familiar. 

En consecuencia, no podemos hablar de un "cambié cuyo protagonista 
principal sea la mujer, debido a que corremos el riesgo de caer en el juego de 
crear victimas y victimarios; exigiendo demasiado al género · masculino, 
provocando una situación de choque entre géneros ·y resentimiento: Por tanto, 
el camino viable para el reconocimiento y concientización de 'una sifuadón 
que ya es evidente, tendría que ser encabezado por hombres y íl1uJeres juntos, 
uniendo los dos mundos separados con una visión de seres Jluniaúos. 

APORTACIONES Y PROPUESTAS: 

*La aportació~1 para la Psicolog¡a SocÍ~I ~leli,;1stfu1~e11¡~:;elcual e~Í;Úl.para · 
evaluar la actitud·qtie presentan hombre~ ymujeres haciá los.roles de_géi1eí'o, 
y específica111erite hacia la, doblejórhada, .•.cuyo pf.opósito' ef !<lentificar 
posturas para plantear, en base a elló; alterí1ativas i¡Üe adviertan reacciones de 
rechazo o conflicto. · · '; ?_:}' ' 

* La aportación para la sociedad se centra en I~ ex'pH~aéión del origen de las 
actitudes que motivan conductas y reacciones contrapuestas al rol_ de género, 
en donde se observa que la actitud es la'que "orienta el conocimieúto y las 
experiencias del individuo. Así; las iíiflueÍ1ciás de _lÓ esperable y lo reforzante 
en cada miembro de la pareja, sea en función dé s1Í sistema de creencias y sus 
costumbres, expresando en su inclináción hiicia el fenómeno del doble rol 
femenino, cierta resistencia al cambio. equitativó. Es por ello, que la, 
conceptualización de la doble jornada ·de trabajo femenino sea problematizada 
pero no necesariamente valorada como tal,' sino coino un modctO a seguir para ' 
que la nuuer cubra todos los ámbito_s en bien de su superación. . 

* La aportación para la familia es en base a ia reconce¡Ítualización dé los roles 
de género sobre el fundamento de la cÓi11plementariedad y apoyo para lo¡,.rar 
la füncionalidad de la misma, pÓr lo que se propone que no sólo la mujer sea 
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el único agente de cambio, siiio quesea en conjunción con su pareja· que 
repercutirá tambié~ en los hijos de estos. --

• Así dado• 10 anterior,'' se ~rcÍ~~n~ mediante la. técí1ica grllpal 'del taller, • ~na· 
reflexión áJ éambió~eqüitatiyo5'erila'.relación marital,- cciriel 'fin 'de qúe·_,Jas 
parejas analicen~y''ciéterffiinen 1á:füncióri~cie'Jos mies d_e. géúéro ,en la práxis 
marital, adq'iÍÍrieÍído'.el'éoíl1prómisode fühdállleiiiarla,réláciÓn '~e páreja en Ja 
comunicáéión' a~ertivaf!el refcifzanÍiento·de.conductásagiádábles para· elevar' 
la est_ima cie,I :~ói\yuge, en éi\espe!o, en_ l1lbúsqueéia' de. fa colnplénientiiriédád 
Ílítelectual! áfectiva'y 'sexual, 'en el. amor fcóiíi:óroiá' para• la búsqueda. del 
bienestar ae1 otro: ·· • :: <· -- · ·:L 

* Se !>rd~ón'e;'t~i~íilik;;~g¡¡iJ·ía 'iriv~~ti;~~i:~ ~n-~a}~j~s jÓvei!es ~0;1 .. -el. fin 
de enconú'arfevi_dencias: sufiéie11ies •qúé ·1fostpefiiiitá: fi.111arunentar qúe son -. 
portádorés . dei crul1bio;·; de; ahí . qiÍe sé• realicé. uíi ··.- estiidiéi comparativo. con 
parejas jóve1Íe~, ainpliandolariniestrae investigando ciral, füe el moti'/opor él 
cual ellá:esiá· trabaj~doiy,e(Íienipo c¡ué tie1ie'en/él ;mismo,>ya>que 
proporciónaiiá~ eviéléiíciíís páríí: éonocer. la'. actitud-· hacia--. la forina ,de •ver Ja 
vida: •· · · -- · '-~ -- · · ··- - . - -

• Se propb1~e· h~cér \11'1 estudio fongitudÍnal pill-á d,ete1minar sila sih1aCión de . 
las parejas cambia en)u satisfacción-antes y después de que ella trabaje o en 
su defecto.tomar en cuenia los afias que ella tiene trabajando. - - --

1 '' • ' ' - ·,. • • r 
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Anexos 

ANEXO 1 

DATOS GENERALES 

• DA TOS PERSONALES . 

ESTADO CIVIL:· _________________ _ 

OCUPACIÓN:_.----------· 

SUELDO Q¿EP~~Cl~E:•_· _______________ _ 

NÚMERO~·~ HlJO~ ': : ---. 

TIEMPO QUE~~E~AHA.~1E~Óo VIDA CONYUGA{: ·-------

• DATc>s DELCó~~~~E- • 

NOMBRE: _______________ .,.._---~ 

ESCOLARIDAD: __________________ _ 

OCUPACIÓN:------------------
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ANEX02 

ESCAlADE ÁCTITUD HACIA LA DOBLE JORNADA DE TRABAJO 
·FEMENINO 

' ;· ,,, ' . . . 

La presente esca)~ tiene como finafüladdetenninar que es lo que opinaacerca 
de lo que puede o debé hacér'la mujer.y el'liotnbré en)a:faníilia•y én el 

tr~=jo~sta .: m~e:a. \~s/re~~u~~ta~'/~u~ .~;J~orci~n~' iienen•· ·~· .. 'carácter 
confidencial, es décir; cii1enádie se enterará de sús respuestas. . 

··- ;;·' ~:>~;! .. -. •-· \ - :o.oi -.e " • ,,·, -~ -:.-•,,:·;-:; ~ 

Instruéfiolle~~:··~.·••· 

tea cui~ados~~e;i(~ /conteste lo más apegado a su fonll~ el~ pensar y a su 
realidad; sü{dejar de contestar alguna pregunta. tas átinnadcmes siguientes 
se presentan'cotiío generalizaciones, puesto que representan' ophiiones más 
que ·hechos. Por lo tanto, exprese su opinión respecto a la afinnación, 
eligiendo sólo w1a de las opciones que se encuentran en la parte superior 
izquierda dé la hoja y escribiendo el número perteneciente a su elección en los 
incisos ( ). 

Por ejemplo: 

Las mujeres pueden intervenir en la política ........ (5) 

I) Muy en desacuerdo 
2) En desacuerdo 
3) Indiferente 
4) De acuerdo 
5) Muy de acuerdo 

Si usted coloca en el inciso el mímero cinco (5)', como en nuestro ejemplo, 
eso quiere decir que usted está muy°seg\Íro y muy de acuerdo en que las 
m1yeres pueden intervenir en la pólitica,. en cambio si usted elige la opción 
tres (3) usted quiere decir que le es indiferente el asunto, o la opción dos, con 
la cual expresa desacuerdo en la afi~naciórí. 
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1) Muy en desacuerdo 
2) En desacuerdo 
3) Indiferente 
4) De acuerdo 
5) Muy de acuerdo 

l. las mujeres no son buenas para realizar tareas 
de compostura de aparatos eléctricos y plomería. () 

2. las mujeres casadas deben dedicar la mayor 
parte de su tiempo al hogar. () 

3. la mujer debe de contar con estudios 
profesionales para contraer matrimonio. () 

4. la mujer puede intervenir en la política. () 
s. la mujer casada debe mantenerla el hombre. o 
6. la mujer tiene la responsabilidad de que los 

niños se alimenten debidamente y a sus horas. () 
7. la mujer que trabaja descuida las labores del 

hogar. () 
8. la mujer que trabaja debe realizar actividades 

acordes a su sexo. () 
9. la mujer debe ser madre y ama de casa 

exclusivamente () 
JO. la mujer debe obedecer al esposo en todo. 
11. El mundo laboral pertenece a los hombres por que 

son más fuertes y decididos. () 
12. las mujeres no deben intervenir en las decisiones 

de su pareja. () 
13. la mujer casada puede estudiar. () 
14. la esposa puede trabajar aunque su situación 

económica sea estable. () 
IS. la mujer puede ser capaz de realizar todo lo que 

se proponga. () 
16. la mujer desempeíla tan eficazmente los trabajos 

intelectuales como los hombres () 
17. Una mujer es capaz de tomar sus propias 

decisiones. () 
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1) Muy en desacuerdo 
2) En desacuerdo 
3) Indiferente 
4) De acuerdo 
5) Muy de acuerdo 

18. El hombre debe participar en las labores ho'gareilas () 
19. El trabajo remw1erado es más desgastante que las 

labores del hogar. o 
20. los trabajos de secretaria, educadora, enfermera 

son específicos para las mujeres. () 
21. las cuestiones de dinero crea conflictos en la 

vida de la pareja. () 
22. las mujeres deben determinar el gasto familiar 

sin la intervención del marido. () 
23. las mujeres pueden ser presidentes de la República () 
24. la mujer es capaz de mantener eficientemente su 

hogar y su trabajo. () 
25. El trabajo remunerado es más importante que el 

trabajo doméstico. () 
26. las mujeres realizan tan eficientemente cualquier 

trabajo como los hombres. () 
27. tos quehaceres hogareños también son adecuados 

para los hombres. () 
28. las nnueres pueden ocupar altos cargos públicos.· 
29. El trabajo del hogar es más desgastante que el 

trabajo remunerado. () 
30. la pareja debe turnarse en las labores de 

limpieza del hogar. () 
31. El hombre debe participar en las labores 

domésticas y en el cuidado de los hijos. () 
32. los hombres deben intervenir en las decisiones de 

trabajo de su pareja. () 
33. los puestos ejecutivos deben ser desempe11ados por 

los hombres. () 
34. las mujeres que trabajan tienen conflictos eón 

sus esposos. () 



l) Muy en desacuerdo 
2) En desacuerdo 
3) Indiferente 
4) De acuerdo 
5) Muy de acuerdo ' 

35. 

36. 

37. 

38. 

39. 

40. 

41. 

42. 

43. 

. . . . 

La m;1jer que trabaja debe dedicar su tiempo libre 
'para realizar las. labores del hogar. 
El hoÍnbre que gana más dinero obtiene mayor 
autóridad eÍl sú familia.'. > ' 
El hombre pierde virilidad si hace la comida y 
lava los trastos.}: •/ ~:: • · • 
Para 1nanie'ñer feliial cóñ}'Uge lá mujer tiene que 
renunciar a'péísonas y' actividades que son 
importantes en su vida: . ·.·.·. ' ••. ' . . . 
Las 1rittié~esqúe iraoajan pueden dedicar su ti~mpo 
libre a su pareja. 
El hombre tiene que llevar el control de todo lo 
qúc la mujer hace, cree y siente. 
Las mujeres que ganan mejor sueldo tienen 
conflictos con sus pareja 
El hombre debe considerar la opinión de su pareja 
en las decisiones importantes. 
Las mujeres tienen capacidad para el trabajo 
productivo y creativo. 
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ANEXO 3 

ESCALA DE SATISFACCIÓN MARITAL 

Esta escala es parte de ui1 estudio ~obre .las relaciones matrimoniales. A 
continuación encontrará ima :serie ele afiríiiaciones en las cuales usted debe 
indicar colocando una X sobre la respuestá'que m~jor describásu situación: 

\;.,·,·;, 

Por favor cont~~te:tod~s las preiKmtás.~Redlierde,'·todCÍ lci\j~e listed nos 

aporte es muy importante para los finesdel.estf~i°::' __ T <~·-· 
Ejemplo: -·. · 

Las decisiones sobr~ el man~jo del gasto faí~iÍiar 1s~i1 Í~1n~das por mi esposo 
(a) sin consultanne. SI NO · ' · · 

Si usted considera que es su caso; ya sea siempre o casi sie1npre, usted 
tachará la opción SI. · - · · · 

1 . Mi esposo (a) comparte mis intereses. 
2. Procuro mantenenne unida (o) ala familia de él (ella). 

3. Las decisiones sÓbre el manejo del gasto familiar son tomadas 
por mi esposo (a) sin corisultanne. 

4. Mi esposo (a)m~ alliill~e~n1i trabajo. 
s. El tie1npo que éórripartimós juntos se ve limitado cuando 

realizo w1.a_ actividad remunerada. 

6. Reclamo a mi esposo (a) cuando no realiza Una actividad en la 
que ya habíamos quedado de acuerdo. ' . 

7. Cuando doy una orden mi esposo (a)la contradice. 

SI NO 

SI NO 

SI NO 
SI.NO 

SI NO 

SI NO 

SI NO 
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8. .Cuando estoy en desacuerdo con mi esposo (a) prefiero 
callanne. 

9. Mi esposo (a) abusa del alcoliol. .. , . . : 
1 O. El uso del tiempo libre lo Cliscútiinos de manera conjunta. 

SI NO 
SI NO 

1 l. Creo. que las tar~a/domésticas están re~artida;just~ y SI NO 
equitativaménte eni!e yo y mi esposo (a): .. .. ' 

12. Las mujere~ qhe \'~abajaiÍ .• eií ial~~ ·.·. a6tivl~ád,~ remunerada . 
lucen cansadas y. sii! ánimos de platicar Ó de ten'ér relaciones. 

SINO 

sexuales i:ón su'esp'oso,:•. 1'> : ;>.' 

13. Cornparti~1~slas mi~mas cree1;cias reÍig¡osas. 
NO 
NO 
NO 14. Confüi en mi esJ>oso'(a):. ' •· : ' . .,. . . .. · 

15. Los amigos (as) de mi esposo (a) so11rnis amigos (as);, -· 

16. Con~ecuencian~ ~ehalagal" a mi ~sposo'(a).,. , . : 
17. Mi esposo (a) se molesta si me dérnoro cuando salgo a Ja' 

NO 
NO 

callé. ' o.e; •. ' -· SI NO 
18. Las amfgasde mi espos~(a)sonmÍs anligas- e < ; .. ·. ·; .... ·.sr NO 
19. He pensado muchas veces teriniiíar. está relac_iól1. •. , . 

20. 

21. 

22. 

23. 
24. 
25. 

26. 

27. 

El trabajo de mi~sioso (~) es;~;ll~ a~a~e d~ ~Üest~~ • vicl~ SI NO 
familiar. .. - . . . . . . . . . ' ·· . SI NO 

Mi esposo (a)y yo nos ayudlllllos en lareali:iación de tareas .. 
d ' t. · .• :.·.•. · •.-. · .•· .: ·. · .. ·· SI NO 
omes1~as.· , •.. " " . . . . . .. , . . : .. . :··x<·:: ... , . . .. . 

Recibo criticas de mi ésposo(a) ·delante de otras personas:' · · 
·:' ... ,··:··~>•''" SL 

El mane}~ deldiri~~~ 1ios'gh1iera probl~mas:.: ... y , SI 
Mi esposo (á) nie respeta: / : •, . ·. . : · · ... · . . ... SI 
Cuando. tuVi~1ós a niréstro hijo mejqraron nuestras relaciones. e·: 

No 
NO 
NO 

·<,:·i• - --- ··-. . .. . SI NO 

Creo. q~e debe1!1os .n1anteneriios ~leja do~ d~ Í~' falllilia . de. él 
(ella). • .. •.:· ..•. ··.· . , . . . . . .. . . SI NO 
A medida que transcurre él tiempo Íni relacióii de pareja es 

SI NO mejor. 
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28. Mi esposo (a) y yo tenemos las mismas costumbres. 
SI NO 

29. Procuramos que nuestra vida sexual no s~a rutinaria. 

30. 

31. 
32. 
33. 

34. 

35. 
36. 
37. 

38. 
39. 
40. 
41. 

SI NO 
con sus 

NO 
Mi esposo (a) prefiere compartir su tiempo Iibre 
amigos (as). .. . ·. · · ... 

N.O 
NO 

Mi esposo (a) me comprende.:.· .. · .·;:: .. ':·~: . .: 
Diferimos en como educaranuesfrós hijos. : · •.• .• 
Cuando estamos a solas no,sabe1n~s Cle(íue platicar: 

NO ~ .:: 

Nos expresamos afecto (bescis;c c'a~ici~~)• en dif~renfos·> 
momentos. . < . ) · < SI .~NO 
Mi esposo (a) le da valora Jl1is opinioneié' . . . .. '' •·.. SI' NO 
Decidimosen co1ij1mtocomó maneja!'. el dinero. SINO. 
En nuestra relación podemos_ expresar desacuerdos 

. .. · ·. •·· .... :: ·. . . . . SI NO 

Recibo Íial~gos ~'mimo~ de iiii 'esposo (a) .. · SI NO 
Mi esposo'(a) fumaéi1 exceso. . SI ):\TO 
Disfruto los chistes de mi esposo (a). .• • •.· ·· • . . . SI NO 
Con el pasci deJ tietnPo nuestra relación se ha eitfüad6;:~,·:J0¿ ,·::'(.<~ · · ·:.,·· 
· · · .. , · '·'·· .:.. SI NO 

42. El horario de irabajo de mi esposo (a) nos tr~e ;ro~le~a{< . : si NO 

43. Nos ponemos de acuerdo en corno educar~ nuestro i1¡jó/ ~ ·· 

44. 

45. 

46. 

47. 

48. 

···•··.si NO 

T~as relacici~ies con la : familia'. de ihf esposo . ( ~) ll~S i:au~an ,· •'. 
dificultá~es:·. . · . ·.· . : , ·<.; ..... ··. . '•'.: . SI NO 
Al tener un problema se que cuento .con. el apoyo. de)ni; .. 
esposo (a). . . . ·.. . . • ·. ., : . , .••. .SI ·NO 
Decidimos entre los dos sobre los aspectos inás importantes .. 
de nuestrá vida familiar. · · ,· · · .•· • ·.:.·.. · SI NO 

A partirdel nacimiento de nuestro hijo las relacio~es con mi 
esposo (a) se estancaron. · 
Mi esposo (a) y yo tenemos amigos en común. 

SI NO 
SI NO 
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49. Cuando miopinión difiere de la.de mi esposo (a) él (ella) trata 
de hacerme cambiar de idea. · · ·· · 

.. . 

Cuand~ mi.esposo (a) mécritica algo; rnehace el comentario 
SI NO 

50. 
a solas., ... :·:· · .;:·· · : ..•• • ·::. •,;;.•' ·SI NO 

51. Recibo insultos y amenaz:as de n{es¡ioso (a). . SI · NO 
52 .. Mi relai:ión de pareja es muy.~sía~Je y satisfactoria. 

54. 
;'·-~ .. - -·~' SI NO. 

55. Come~1to todo Í({q;1e 1né o~urr~ ccin mi pareja;· .. ,: 
56. Púed.o háblár sobre cualquier temú:on mi pareja~·. 

... se No .. ·· 

57. Despll~s de una discusión, expreso opiniones cpnfa~ilid!ld. 
SI •NO. 

'SI NO 
58. Durante una discusión con mi esposo (a), co1i fr~c~imci~ .ie1n~ • 

alteranne tanto como para ponenne a t.emblar.'."' · ·· · 

59. Creo que hay constantes peleas y discusiones ct1añoo t~1~~nos 
la Oportunidad de estar jmltos. · · ' ' · 

60. 

61. 

62. 
63. 

· ... ,.· SI NO 
Prefiero dejar de hablar antes de expresar mis ~mo~ió;i~s a'mi 
esposo (a) ·.·: o: .: . •· •• ; :. si NO 
Mi esposo. (a) es muy agresivo con mi hijo y com~igo.> · .:. 

... SI NO. 
Conozco a mi esposo (a). . . . . .. "· SI NO 
Mi esposo(a) toma las decisiones más impoita11te~_de.lluestra~ 
casa sin tomanne en cuenta. 

SI NO 
64. Mi esposo (a) se queja de cansancio cuando deseo tener 

relaciones sexuales. SI NO 
65. Mi esposo (a) y yo platicamos de muchos aspectos. 

SI NO 



66. Creo que estamos unidos sólo por nuestro hijo. 

67. El horario ele trabajo de mi esposo (a) me pennite ocupanne 
de otras cosas importantes. 

68. Las tareas .del hogar nada más las realizo yo. 
69. Mi esposo ( a)me lia faltado al respeto. : 
70. Compárto mi tiempo libre con mi esposo (a). 
71. Mi esposo (a) respeta Íní intimidad. . . 
72. Tengo dudas sobre la fidelidad de mi esposo (a). 

" ' ,·. - -. -, -

73. ta 1~ayoría d~ las veces s~ lo que piensa 1ni esposo (á). 

74. Mi esposo (a) y yo tene1;nos creencia; religiosas diferentes. 
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SI NO 

SI NO 
SI .NO 
SI NO ... 
SI NO 
SI.:No 

SI NO 

SI. NO 

Sl NO 
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